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    Capítulo 1


    Londres, 1840


    Se miraba frente al espejo, indecisa entre dos vestidos. No sabía cuál de ellos la haría ver más bonita o resaltaría sus finas facciones y su exótica combinación de cabello negro y ojos grises.


    —¡Madre! —exclamó.


    —¿Y ahora qué te sucede, Lucy? —preguntó su madre, cansada de sus berrinches de niña malcriada.


    —Estoy indecisa, y necesito de sus ojos para decidir qué ponerme. ¿Cuál de estos vestidos es el indicado? —indagó dudosa.


    —Ponte cualquiera, todos te favorecen, querida —condescendió su madre.


    —Quiero estar hermosa, madre, ayúdeme, por favor.


    —Está bien, pero deja de ser quejosa, niña.


    Ante las palabras de su madre, ella sonrió. Lucy estaba tan contenta, tenía la ilusión de volver a ver a cierto caballero con el que se tropezó yendo con su madre a la modista. Era tan atractivo, parecido a su hermano Brian, ojos azules y cabello negro, un excelente prospecto que le había entrado por los ojos.


    Ella soñaba con casarse bien, ser algún día condesa, porque los condes abundaban, solo que los buenos habían sido conquistados temporadas anteriores, y debía ser muy selectiva con sus candidatos; su esperanza era averiguar quién era el hermoso caballero que había conquistado sus ojos.


    —Lucy, querida, no me estás escuchando —reprochó su madre al verla perdida en sus pensamientos.


    —Lo siento, madre. ¿Qué sucede?


    —¿Piensas aún en ese jovencito?


    —Sí, era muy galante. ¿No lo cree, madre?


    —No te hagas muchas ilusiones —recomendó lady Mariane—, no lo conozco por lo que probablemente no sea un noble, y tú sabes que tu padre quiere que te cases con alguien que tenga un título y una posición que ofrecerte, aunque yo no estoy de acuerdo.


    —No comprendo por qué mi padre piensa de esa manera, si él no tiene un título. Brian heredará el título de conde de Derby, es un poco tonto, ¿no lo cree? Él no le dio un título, madre.


    —No porque nos habíamos enamorado, pero éramos parte de familias nobles, él es hijo de un conde y yo de un vizconde, hay una pequeña diferencia con un don nadie, querida.


    —Pues si me enamoro me casaré con ese hombre y no con el título. Si es un hombre con título bienvenido sea, lo acepto, pero si no, igual me casaré, le guste a mi padre o no. No obstante, es un requisito que sea rico —comentó Lucy, sonriente.


    —Por supuesto. No podrías mantener este estilo de vida con un pobre diablo, eres demasiado mimada por tu padre. Me sorprende que no aspires a un duque o un marqués, o hasta quizás a un príncipe.


    —Tengo corazón aunque no lo parezca, madre, y ese extraño fue quien se me metió por los ojos y lo quiero para mí. —Sonrió colocándose uno de los vestidos sobre las enaguas.


    —Si tu padre te escuchara, moriría de un infarto.


    Estaba lista. Lucy era digna exponente de la familia Lowel; era una familia bendecida por la naturaleza, y eso pasaba de generación en generación.


    Por un momento, se recostó en la cama y se perdió en un recuerdo.


    —¡Señorita Lucy, no agarre tantas cajas! —Se preocupó la modista, la señora Pollet.


    —Señora Pollet, puedo con todas. El cochero se llevó lo más pesado y solo faltan estos. Mi madre ya está en el carruaje.


    —Tenga cuidado al salir, la calle es muy transitada.


    —No se preocupe, saldré sin ningún inconveniente.


    Ella salió a ciegas. Intentaba buscar su carruaje con ligeros movimientos, pero las cajas se lo impedían. Se maldijo un segundo y luego con un movimiento brusco, buscó su carruaje otra vez. Sin embargo, aquel movimiento la desequilibró y no pudo colocarse correctamente para sostener las cajas. Su caída en la vía pública era inminente. Sintió que las cajas le cayeron a algún transeúnte de la concurrida avenida.


    —¡Lo siento, lo siento tanto, caballero,fue un accidente! —intentó disculparse por la vergüenza. El hombre estaba casi sepultado por las cajas.


    Al emerger de la oscuridad, observó a la delicada criatura que interrumpió su tranquilo paseo por aquella calle. No podíaescracharla, era un ángel solo un poco torpe con tantas compras.


    —Discúlpeme por favor, soy un tonto. He sido poco educado al no acudir en su ayuda al verla con tanta carga en sus delicados brazos... —musitó con una sonrisa radiante en el rostro.


    —Creí poder sola, aunque sí necesitaba ayuda —dijo poniéndose colorada por la galantería del hombre—, soy la señorita Lucy Lowel.


    —Señorita Lowel —masticó su nombre con gusto y la observó sin reservas—, es un placer, yo soy...


    —¡Lucy, cariño! ¿Estás bien? —indagó Mariane bajando del carruaje.


    —Estoy bien. El caballero es quien creo que está herido por mi causa —indicó ella observando el raspón en las manos del hombre.


    —Estoy bien, señorita Lucy, la ayudo con sus cajas —se ofrecióapilándolas.


    —No se moleste. Nuestro cochero está para eso. ¡Steven! —llamóMariane—. Sube las cajas, por favor —ordenó.


    —¿Quiere que lo llevemos a alguna parte? —preguntó Lucy—. De seguro le arden las manos.


    —No se preocupe. Mi carruaje está a una cuadra de aquí, estaba haciendo gestiones —continuó Dylan con su sonrisa tonta que no podía desaparecer por estar deslumbrado por la belleza de la señoritaLowel.


    —Vámonos, Lucy, tu padre nos espera para el almuerzo.


    —Sí, madre —dijo volteando los ojos—. Adiós... —se despidió casi pensando que no sabría el nombre del hombre.


    —Dylan Warren —respondió el caballero.


    —Nos veremos entonces. Hasta pronto, señor Warren. —Subió a su carruaje y le dio una última mirada mientras iba camino a su casa.


    —Adiós, señorita Lucy... —se despidió Dylan una vez que vio el carruaje girar en una esquina.


    Ese fue su primer encuentro con ese hombre. Quizás esa noche se lo encontraría y Dios permitiera que quisiera casarse con ella. Sentía que fue amor a primera vista.


    Lucy tenía una gran diferencia con su prima hermana, Lady Violet. Ella no quería casarse ni loca, pero Lucy sí. Soñaba con un matrimonio perfecto como el de sus padres. Había crecido en un hogar lleno de amor y atenciones. Sus abuelos, que en paz descansen, siempre la habían llenado de tanto afecto, que ella no deseaba nada diferente a lo que era su familia.


    —Ven, Lucy, baja. Tu padre nos está esperando.


    —Voy, madre, como si fuera que se acaba el mundo... —opinó molesta.


    —Te oí, muchacha. Controla tu lengua, no queremos que espantes a tus pretendientes. Ya ves a Violet, siempre tan venenosa y sin pretendientes por esa razón. No hagas que te señalen con el dedo como lo hacen con ella.


    —Difiero con usted, madre. No es venenosa, solo es certera en sus comentarios.


    —Bien, tienes prohibido ser certera como ella. Trata de no acercarte a Violet, quédate cerca de tus primos.


    —¡Oh, por favor, madre! ¿En verdad crees que van a ir?


    —Angeline está comprometida con lord Daniel Bellamy, querida, y él está lejos, evidentemente irán a cuidarla.


    —Lo olvidaba, creo que iré por mi cuenta toda la noche —aseguró recordando a sus primos gemelos. Estaba claro que no tendría pretendientes si se quedaba con ellos.


    —¿Por qué tardan tanto? —cuestionó Harold, enojado—. No quiero llegar tan tarde, cuándo será el día que tu hermano regrese, para que te lleve a estos lugares —se quejó mirando a Lucy.


    —Está aún practicando, seguro abriendo cuerpos humanos, ¡qué asco! No me explico cómo puede almorzar —opinó Lucy con el rostro descompuesto.


    —Es fácil, tiene el estómago más fuerte de la familia —respondió Harold bajando las escaleras.


    —Estoy ansiosa por ver a mi niño —habló melancólica Mariane.


    —¿Niño? Por supuesto. ¿Cuántos tiene? ¿Treinta años? Está un poco grande, madre.


    —Para una madre un hijo siempre es su bebé.


    —Padre, apúrese que llegamos tarde —le recordó Lucy queriendo huir de la melancolía de su madre.


    —Pues fui yo quien vino a buscarlas por eso y ahora soy yo quien las atraso, ¿a dónde va la juventud de esta época? —dijo Harold burlándose.


    —Ahora mismo, la juventud va de fiesta, padre —bromeó Lucy con tono intransigente.


    Harold Lowel esperaba que su hija fuera bien casada con alguien que él aprobara. No quería un pelele para su preciosa niña, no la había cuidado y amado tanto para que cayera en manos de algún rufián de mala muerte.


    Ellos se movían como siempre en los altos círculos de Londres, gracias a su cuñado, Alen Waldow, y su hermano, el conde de Derby. Brian, su hijo, heredaría el título de la familia por lo que él no podía permitirse entregar a su hija a cualquiera que no fuera alguien que encajara con ellos.


    Meditaba que Lucy siempre había estado acostumbrada a lo mejor de lo mejor, y era su culpa, la consentía y mimaba sin tener en cuenta que ella se volvió orgullosa y caprichosa. Tal vez en el futuro se arrepintiera de eso, pero ya quedaría en manos del que sería su esposo, arrear a su descarriada niña.


    Harold le sonrió a Lucy que lo observó con curiosidad.


    —Padre, ¿le he dicho que me asusta cuando me mira así?


    —No deberías, solo pienso en cosas buenas para ti.


    —Si no me vende estoy más que contenta.

  


  
    Capítulo 2


    Por otro lado, Dylan Warren estaba conversando con su mejor amigo, Clark, conde de Duddley.


    —¿No te conté que había conocido a un ángel? —mencionó Dylan girando la copa en sus manos.


    —¿Estuviste cerca de la muerte y yo no me he enterado? —cuestionó riendo Clark.


    —No. Me tropecé con ella al salir de la boutique, era hermosa, ojos grises, cabello negro, una sonrisa encantadora y una figura esplendorosa —describió perdido en aquel momento.


    —¿Y cómo se llama esa perfección ambulante?


    —Lucy Lowel.


    —Oh, mi amigo. Es alguien que está un poco lejos de tus posibilidades, sus padres están bien emparentados.


    —¿Crees que me aceptarán como pretendiente de su hija?


    —Quizás, no pierdes nada con intentarlo. Algún día también te convertirás en conde.


    —Eso será en demasiado tiempo, estudié justamente para no depender de la muerte de otro ser humano.


    —Pues no te ha ido mal.


    —No me quejo. De lo que sí me quejaré es de que no tengo la devolución de lo que gastaré para librarte de lady gordita.


    —Ya te dije que tendrás mis nobles labios besando tus pies después de eso.


    —Eso espero,no hay nada mejor que un noble arrodillado —se carcajeó—, los adoro cuando quieren que les solucione todos sus problemas.


    Dylan Warren se había convertido en un prestigioso abogado de Londres; era un genio para encontrar soluciones a todos los problemas que sus clientes le llevaban. No era el trabajo más honesto porque se requería en ocasiones de las peores artimañas para salir victorioso. Iba desde mentiras,chantajes, sobornos y todo debía hacerlo él en nombre de sus clientes.


    Nunca le había faltado dinero por cómo se podía ver. Era muy próspero y se había integrado a los círculos nobles gracias a su alocado amigo Clark.


    —Espero que cuando lo seas nadie quiera verte arrodillado.


    —Por el momento soy un hombre trabajador, así que puedo darme ciertos gustos sin que me señalen.


    —Entonces vamos a una fiesta. ¿Qué te parece?


    —No lo sé... —dudó. Se sentía un poco cansado para las andadas.


    —Quizás, y tu bello ángel aparezca con sus alas celestiales para acogerte en sus brazos... —intentó convencerlo con pobres argumentos.


    —¿Estás tratando de convencerme de que vaya a un baile porque puede que ella esté ahí? —curioseó haciéndose el incrédulo. Conocía todas las mañas de su amigo.


    —Sí, no lo niego, no quiero ir solo.


    —Por esta vez me convenciste. Esta noche estoy realmente aburrido.


    —Siempre estás aburrido, Dylan. Eres un amargado,pareces de cien años.


    —Y tú de cinco años. Te pediré por mi reputación, que seas un hombre de bien, al menos por hoy.


    Salieron de la casa de Dylan y fueron al baile.Él iba con la esperanza de ver a esa jovencita, por eso se había sacrificado para acompañar a Clark; todas las jovencitas estaban locas por él, pero él ya tenía una amante, Marie, y por el momento no se planteaba dejarla aunque su “corazón” fuera grande para varias pasiones a la vez.


    A Dylan las jovencitas nobles no volteaban a mirarlo, y no porque fuera feo, al contrario, era un hombre muy atractivo, pero sin título, entonces eso lo hacía poco apetecible para las damas ambiciosas.


    Llegaron a la fiesta y estaba repleto de gente, no se podía ni siquiera respirar con soltura.


    —Me arrepiento de todo corazón de haber venido —avisó Dylan mirando a toda esa desesperante multitud.


    —Pues yo no, allá está Marie. Iré a consolarme un rato. Mañana me toca llevar a lady Emma a su presentación, ya lo sabes.


    —Y mañana tendrás lo que necesitas para librarte de ella,te lo aseguro.


    —¿Aquella no es tu preciosa dama? Está bailando con el conde de Suffolk.


    Dylan observó y, en efecto, era ella.Estaba tan hermosa, quizás cubriéndose con alguno de los vestidos que llevaba en una de las cajas que le había tirado encima.


    Lucy estaba aburrida, bailar con David, conde de Suffolk, era más aburrido que mirar un hongo.


    —Está usted hermosa, señorita Lucy —la halagó el conde.


    —Gracias, milord. —Le entregó una sonrisa forzada. Miró a su alrededor para ver si no existía una salvación a tal aburrimiento de bailar con aquel hombre. En ese momento, lo vio. Vio al señor Warren cuando se quedaba solo.


    No era de un jovencita decente acercase a un hombre soltero como aquel. Debía pensar en algo; Violet estaba descartada, estaría escondiéndose de su padre o de algún pretendiente indeseado. Solo le quedaba ir sola, pero que no pareciera evidente.


    Su madre lo notaría enseguida si lo viera cerca de él, por lo que sería breve. Quería averiguar si estaba dentro de los estándares de su padre para prospecto de esposo.


    Después de terminar su aburrido baile, fue caminando con gracia y soltura hacia él. Con un poco de brusquedad movió el hombro y este tocó el brazo de Dylan con fuerza.


    —¡Disculpe! —se excusó rápidamente para que pensara que había sido un accidente.


    —Señorita Lowel, buenas noches. —Sonrió feliz de que se acercara.


    —Buenas noches, señor Warren... —Correspondió sonrojada.


    —Me hace sentir muy viejo. Soy un simple joven abogado —comentó para intentar descifrar los pensamientos de la joven.


    Lucy lo miró decepcionada por no estar entre lo que su padre deseaba para ella,pero no le quitó el ánimo de conocerlo mejor.


    —Y yo una señorita, no me alcanzó tampoco para ser una lady —dijo con tibieza.


    —Entonces es un placer, señorita. —Tomó su mano y dejó un beso. La jovencita lo atraía mucho,se quedaba sin palabras cuando la veía.


    —El placer es mío —sintió que sus mejillas ardían por el contacto—, yo quisiera...


    —Lucy, querida —pronunció su padre—, ven que quiero presentarte al hijo de un buen amigo.


    —Pero, padre...


    —Buenas noches, señor Warren, espero que esté pasando bien la velada —habló haciendo una reverencia.


    —Maravillosamente, milord.


    —Me llevaré a mi hija, si me disculpa —dijo reprobatorio mirando a Lucy.


    —Sí, milord, hasta luego —condescendió Dylan muy decepcionado. Observó un segundo a Lucy y se alejó hacia el jardín.


    —¿Qué pretendes estando cerca de ese joven?


    —¿Qué tiene de malo, padre?


    —No es alguien para ti,es un abogado.


    —Por favor, padre, no sea ridículo.


    —No pertenece a nuestro círculo, querida. Te he dicho que quiero un título para ti, y él no te lo puede ofrecer por ahora.


    —¿Por ahora?


    —Está en la misma situación que tu hermano para heredar, esperar que muera alguien.


    —¿Entonces por qué no puedo acercarme a él? —preguntó buscando la lógica.


    —¿Cuánto tiempo crees que tarde en morir el conde para que él herede?


    —No lo sé, pero...


    —Años. Y tú eres joven una sola vez, Lucy, no podrás esperar mucho habiendo tantos caballeros entre los cuales escoger.


    Su padre tenía razón,pero tarde o temprano sería un buen esposo. Y qué mejor que ese, antes que Suffolk o el horrendo hijo del amigo de su padre, al que acababa de conocer de manera forzada. El pobre parecía no entender la diferencia de las cosas más elementales de la vida, no mostraba vestigios de inteligencia o al menos un poco de raciocinio.


    Dylan se dio cuenta de cómo lo miró lord Harold Lowel. Nunca tendría oportunidad con Lucy si no era alguien digno. Vio cómo reclamó a su hija por estarcon él y cómo ella se entristecía. Quizás ella no le fuera indiferente, pero ¿qué era lo que le esperaba si llegaban a estar juntos? Su padre no permitiría que se case con un hombre que él no aprobara.


    —No tienes buena cara —opinó Clark arreglándose la ropa.


    —A ti al parecer te fue muy bien...


    —Sí, lo sabes. La buena vida y la poca vergüenza me dominan.


    —En serio que me apenas, Clark.Lo que más cuido es mi imagen y mi reputación, que me vean contigo ya se ha convertido en algo que tengo que pensar dos veces.


    —Creo que debería sentirme insultado,pero te lo pasaré por alto,tengo mejores cosas que hacer que enojarme con el hombre que va a salvarme.


    —Debería ser yo quien se sintiese insultado, en definitiva resulta que tu amistad es puro interés —se jactó sonriéndole.


    —Mitad interés y mitad amor. ¿Conforme?


    —No tienes remedio, vámonos de aquí, ya no tenemos por qué quedarnos.


    —Vete tú,que yo sí pienso quedarme un poco más.


    —Como gustes. Envíale mis saludos a tu madre, pobre mujer que de seguro hoy estará arrepintiéndose de haberte parido.


    —Siento disentir contigo, mi buen amigo, soy yo el que me arrepiento de que me haya parido, así que el sentimiento es mutuo.


    Dylan salió del baile y regresó a su casa para seguir pensando en qué hacer con la que se había vuelto su querida Lucy.


    Así se pasaron unos años y Dylan no se animó a tratar más a fondo a Lucy. Siempre la miraba en los bailes y eventualmente le pedía que bailara con él, pero nunca se hablaban. Todo era bajo la estricta mirada del lord Harold Lowel, quien parecía un perro rabioso cuando él se acercaba a Lucy.


    Lucy tenía el veneno de la decepción corriendo por sus venas. Vivir enamorada tanto tiempo de alguien quien no se atrevía a dirigirle más que un saludo la quebrantaba. Había rechazado dos propuestas de matrimonio esperando que Dylan se hiciera presente y le pidiera su mano, pero al parecer la suerte no estaba de su lado. Dylan Warren era un gran cobarde que no se animaba a enfrentarse a nadie, tal vez porque quizás él no sintiera lo mismo que ella.

  


  
    Capítulo 3


    Londres, 1842


    En la residencia del duque de Lancaster, todos los empleados estaban al pendiente de lo que sería la boda de la aparecida Lady Emma McBean.


    —Vamos, Arthur, debes llevar a tu hermana al altar, ¿por qué tardas tanto? —Irrumpió su madre en la habitación.


    —Madre, me estoy arreglando. No todos los días se casa mi hermana con mi amigo y socio —dijo Arthur colocando una flor en su saco.


    —Estoy tan contenta. Tu hermana pescó un marqués, y uno muy rico, además de que se aman.


    —Está bien, pero ya entendí que es mejor casarse enamorado que otra cosa. Obligar al conde de Duddley fue un terrible error.


    —Eso ya está en el pasado, ¿cuándo vas a buscar esposa, querido?


    —Tal vez pronto, o tal vez nunca —respondió tomando su elegante bastón que estaba junto a su cama.


    —¿Que nunca piensas darle un heredero a esta familia, Arthur? —Increpó su madre—. ¿Cómo puedes ser tan malvado?


    —Madre...


    —¡Nada de madre! Estás desperdiciando tu vida con esas mujeres de mala vida, hijo. Entra en razón, ¿ves cómo el libertino y mujeriego de tu futuro cuñado se reformó y se casará hoy con Emma? Sigue su ejemplo.


    —Resulta que él es un ejemplo. Antes no lo veía así, madre —reprochó con sarcasmo.


    —Estaba equivocada —se justificó con premura lady Mabel.


    —¡Celia! —gritó Emma desde su habitación.


    —Ya voy, milady... está usted insoportable... —se quejó la doncella con un gesto molesto en el rostro.


    —No me contestes, Celia, y ve si mi hermano ya está listo para llevarme al altar.


    —¿Por qué está tan ansiosa, si usted ya se comió el pastel antes de la fiesta?


    Emma la miró con altanería y luego descendió la mirada.


    —Tienes razón, pero el mundo no tiene por qué enterarse. Ya hay demasiados escándalos a nuestro alrededor con lo que hizo el conde.


    —No lo recuerde, fue hace pocos días, milady.


    —Quisiera olvidarlo, pero no es tan fácil. Lo perdoné, pero aún me siento destruida.


    —Su señoría la hará olvidar todo, milady, y también el pequeño que viene en camino.


    —Él me hace tan feliz, Celia... —Sonrió y luego oyó el carraspeo de su hermano que llegó hasta la puerta.


    —Estás preciosa, Emma —halagó Arthur mirándola con afecto.


    —¿Ese cumplido viene de la persona objetiva o de la que me ama?


    —De ambas, siempre has sido hermosa solo que...


    —Lo sé, fui una tonta, pero de no haber sido todo como fue, Brandon no estaría al borde de ser tu flamante cuñado.


    —No podría existir alguien mejor que él para ti. No digo igual porque hablaríamos de Bradley y ahí ya lo sabes.


    —Espero no llegar a confundirlos cuando esté casada —bromeó acercándose para besar la mejilla de su hermano.


    Todos ya estaban reunidos para el matrimonio. La sociedad estaba al pendiente del matrimonio más ansiado de la temporada. Llegó a oídos de todos sobre el secuestro de lady Emma McBean por parte del conde de Duddley y el duelo que no derivó en víctimas fatales, fue todo un escándalo.


    Arthur llevó a Emma del brazo hasta entregarla con su amigo.


    Al culminar la ceremonia, todos fueron a la fiesta que se llevaría a cabo en la mansión de los duques de Malborough.


    Los parientes Lowel estaban reunidos en su totalidad en aquella gran fiesta que los llenaba de algarabía.


    —¿A dónde miras tanto, Lucy? —preguntó Violet observándola atentamente.


    —Solo miro, ¿que ahora está prohibido? —increpó a la curiosa Violet.


    —No seas tonta. Es evidente que quieres ver si aparece el abogado de mala muerte.


    —¡No lo llames así!


    —Fue un gran sinvergüenza si lo sabes. ¿No es así? ¿Piensas que alguien de esta familia consentiría que se case contigo algún día? Bueno si es que se atreve a por lo menos decirte más de un «Buenas noches, señorita Lucy» —mencionó Violet, viendo cómo el rostro de Lucy se descomponía.


    —Te odio, Violet —pronunció dejando de mirar a su prima.


    —Porque tengo razón. Creo que ese hombre no te conviene, aunque realmente pienso que ningún hombre te conviene. ¿Sabes qué deberíamos hacer? Presionar a nuestros padres, que nos den nuestra herencia, vivir juntas y criar animales, ¿no te parece hermoso compartir tu vida conmigo?


    Lucy levantó una ceja por la locura que su prima acababa de decir.


    —Por supuesto que no. Quiero casarme y tener hijos, y quiero hacerlo con ese abogado de mala muerte. —Cruzó sus brazos bajo el pecho.


    —Pues, puedes seguir probando suerte, no lo aceptarán hasta que no tenga un título, y él lo sabe. No se acercará a ti, tiene demasiado orgullo para que lo humillen y... ¡Oh, Dios bendito, ahí viene de vuelta ese maldito enano del conde de Sandwich. Adiós, iré a esconderme! —dijo Violet huyendo como si aquel hombre fuera una peste, aunque su prima se quedó corta con la horrible descripción del conde.


    Veneno era lo único que salía de la boca de su querida prima, pero no podía decir que ella no tenía razón en lo que dijo. Era inevitable, probablemente se quedaría sola y con Violet.


    Lucy movió la cabeza para apartar esos derroteros pensamientos, aunque no pudo evitar que la dejaran triste.


    Caminó por todo el salón, y agarró una copa de champaña, se la bebió de golpe, de una manera nada digna de alguien con su educación. Necesitaba algo más fuerte, y ya sabía lo que era, una bebida masculina.


    No pasó mucho tiempo hasta que se bebió otro, y otro y otro trago de whisky para ahogar sus penas, pero no lo conseguía, se sentía mareada aunque entera aún.


    Arthur observó lo feliz que estaba Emma. Su trabajo con ella había terminado, tenía una nueva familia, y él se había quedado solo con su madre. ¿A quién consentiría y adoraría con todas sus fuerzas? Las palabras de su madre vinieron a su mente: «Debes buscarte una esposa, Arthur».


    ¿Era quizás eso lo que necesitaba? ¿Una esposa? Pero dejar su vida de vicios y mujeres era difícil, debía conocer a la indicada.


    —Arthur, te pusiste muy serio —acusó Brandon acercándose.


    —Te llevaste a mi hermana, estoy un poco vacío —confirmó sinceramente.


    —¿Quieres que te ayude a conseguir una esposa?


    —¿Esposa? No, no, no. Estoy muy bien... sol...


    Arthur se quedó callado. Había tenido una aparición celestial.


    —¿Estás muy...? —preguntó Brandon, pero él estaba con la mirada pérdida—. ¿Me estás escuchando?


    —¿Quién es? —musitó con la boca entreabierta.


    —¿Quién es quién? —replicó extrañado.


    —Ella —dijo señalando a la joven de cabello negro.


    —Es Lucy, mi prima.


    —Lucy... —mencionó saboreando las palabras.


    —Es mi prima, lo que significa que tu vida corre un riesgo enorme si se te ocurre llevar tu libertino rostro hasta ella —aclaró viendo a su cuñado con desaprobación.


    —Vamos, cuñado, no le va a pasar nada a tu prima, te lo aseguro.


    —Está un poco rara... —dijo Brandon al verla tambalearse mientras caminaba —, iré a ver qué le sucede.


    Arthur miró cómo la belleza iba caminando como si se sintiera mal, así que decidió seguir a Brandon para ver que le sucedía.


    Lucy iría a la salita de la duquesa para descansar un poco, ya las copas le habían hecho efecto, y no quería que nadie lo notara.


    —Lucy —la llamó Brandon.


    —Primo, ah... eres el casado, menos mal...


    —Soy Brandon, ¿estás bien?


    —Bien, muy bien. —Sonrió de oreja a oreja.


    —No estás bien, ¿a dónde vas?


    —Al saloncito de mi tía, a... descansar.


    Brandon se acercó a su boca.


    —¿Estuviste bebiendo whisky? —indagó por el fuerte hedor.


    —Solo un poco —indicó con un gesto con los dedos.


    —¿Por qué? Las damas no beben eso y lo sabes.


    —Pero yo sí quería beber y hago lo que quiero.


    —Pediré que te lleven a tu casa.


    —No. Estoy muy bien aquí, en casa estaría sola y pensando en él.


    —¿En quién?


    —El señor Warren... —confesó.


    —¿Aún sigues enamorada de él? Es un pelele y no te quiero cerca de él.


    —Pero es que...


    —Lucy, querida, no discutiremos eso hoy. Ve a la salita, toma un poco de agua o algo que encuentres ahí. Volveré en unos minutos.


    Su primo la llevó hasta la salita y la dejó ahí, sentada, sola y triste. A eso había que sumarle un poco de alcohol y era muy peligroso.


    El duque observó que Brandon salió del lugar; rápidamente él se metió dentro, y vio llorando a la jovencita.


    Estaba demasiado concentrada en su tristeza que no se dio cuenta de que había alguien más con ella. Se levantó del sillón y buscó en los muebles un poco de agua, pero nada. Buscó en el último armario y sorpresa, más whisky.


    —¡Tía Darline! —exclamó sorprendida—. Jamás lo creí de usted —dijo en voz alta, cambiando el mohín por una sonrisa.


    Arthur sonrió un poco y eso alertó a Lucy de su presencia.


    —¡¿Quién es usted?! —increpó Lucy observando al hombre rubio y alto que estaba recostado junto a la puerta.


    —El hermano de Emma.


    —¡Oh, lo siento, excelencia! ¿Dónde han ido mis modales? Siéntese, por favor —pidió de manera exagerada, denotando su estado.


    «Una dama borracha y llorando, hermoso», pensó Arthur al verla.


    —¿Piensa beber más? —preguntó con curiosidad.


    —Solo un poco, Brandon me dijo: “Entra y bebe lo que quieras”; y así lo haré, excelencia.


    —También creo que dijo agua —la corrigió divertido.


    —No soy un pez que necesita agua —dijo sirviéndose el whisky—. ¿Quiere un poco? —le ofreció Lucy.


    —Sí, la acompañaré.


    —No me parece adecuado que me acompañe un hombre... —Se quedó pensando—. ¿Qué clase de hombre es usted?


    —Soltero...


    —Oh, mucho peor —expuso sonriendo. En realidad no estaba pensando en prácticamente nada, salvo en el porte y el atractivo del duque de Lancaster.


    —¿Por qué estaba llorando? —preguntó.


    —Eso no es de su incumbencia, excelencia.


    —¿Qué le parece si me llama Arthur? —Sonrió lobuno.


    El duque tenía una gran y afable sonrisa.


    —Arthur, dígame Lucy,creo que el alcohol me desinhibe —dijo dando vueltas el líquido del vaso para luego mirarlo.


    —Lucy, Lucy, Lucy, es un bello nombre. ¿No deriva de Lucifer, acaso?


    —¿Está demonizándome? Creo que tengo mis luces y sombras como el resto —objetó Lucy.


    —No me refiero a su nivel de maldad, sino a su belleza... —confirmó con galanteo.

  


  
    Capítulo 4


    Lucy empezó a sentirse más suelta con la divertida y coqueta personalidad del duque, pero lo malo sería que alguien los descubriera en un lugar cerrado como ese y solos. Pensando en eso, Lucy se bebió un trago completo y le sonrió a su acompañante.


    —Le aconsejo que deje de beber de esa forma —sugirió Arthur, sorbiendo su whisky.


    —¿Usted nunca ha tratado de olvidar algo, o jamás se ha desesperado porque algo que usted desea no ocurre? —indagó Lucy observándolo interesada en su respuesta.


    —Claramente sí, pero no ahogándome en la bebida.


    —Yo sí quiero ahogarme en la bebida —dijo seria.


    —¿Qué puede ser tan grave para que usted desee ahogarse en el vaso del olvido? —preguntó Arthur rodeándola con sus sigilosos pasos—. ¿Mal de amores?


    —Muy mal de amores —contó con lágrimas en sus ojos.


    —No llore —pidió. Él no tenía idea de cómo consolar a alguien—, quizás él no sea para usted, tal vez sea un mal hombre.


    —Lo que le hizo a su hermana fue por amistad, no por maldad...


    Arthur bufó molesto. Comprendía a quién se refería.


    —Haberme engañado a mí, el duque de Lancaster, haber embaucado a mi hermana, y ser cómplice de un desgraciado. ¿No es maldad para usted, Lucy? —discutió irónico.


    —Creo que lo hizo en nombre de su amistad con el conde de Duddley —lo justificó.


    —¿Amistad? ¡Bah! Una muy mala —bramó arrebatándole el vaso de la mano.


    —¡Era mío! —chilló Lucy.


    —Era, usted lo dijo. Pero ya estoy enojado y es mío. No puedo creer que esté sufriendo por esa... —se quedó sin palabras—... alimaña.


    —Lo conocí antes de que fuera una alimaña, pero lo nuestro jamás podrá ser hasta que sea un aristócrata.


    —Entonces su familia no lo acepta por ser solo un abogado —concluyó Arthur.


    —Está en lo cierto. Mi padre desea algo bueno para mí, y el señor Warren, según él, no lo es.


    —Apoyo la lógica de su padre.


    Lucy agarró nuevamente el vaso. Cuando lo iba a llenar, el duque le arrebató la botella de las manos.


    —Basta de bebidas, mi querida señorita —estableció alejando la botella, colocándola muy lejos de la dama.


    —¿Quién lo invitó a quedarse conmigo? —berreó irritada.


    —Usted —replicó calmado, observando a su compañera de conversación.


    —Ahora quiero que se vaya —exigió autoritaria.


    —No me iré, quiero quedarme aquí hasta que entre en razón y vea que ese hombre no le conviene.


    —¿Y usted sí? No sé qué clase de persona sea, pero si es amigo de mis primos, es un mujeriego.


    —No lo niego. —Se arregló el elegante frac.


    —¿Por qué está usted aquí conmigo y no en algún burdel de mala muerte?


    —Tengo tres razones para eso: la primera, es el matrimonio de mi hermana; la segunda, es que no frecuento burdeles de mala muerte; y la tercera y más importante, es que usted llamó mi atención, me parece demasiado hermosa —confesó con descaro.


    —¿Intenta seducirme?


    —Aún no lo he intentado.


    —Si lo intenta, sepa que fallará de manera inevitable.


    —Seducir es lo que mejor se me da. ¿Quiere comprobarlo?


    —Atrévase a quebrantar mi voluntad —lo desafió.


    La bebida no solo la había desinhibido, sino que la había dejado inhabilitada para razonar. Tentar a un libertino era mala idea, más para ella teniendo en cuenta que estaba dotada de gran belleza.


    —Es mucha su valentía para desafiarme. —Se acercó a ella acechando como un experto cazador. Se recostó por la mesita que los separaba a ambos—. Hagamos una apuesta, señorita Lucy.


    —Lo escucho —continuó desafiante, ignorante de que aquel era un juego demasiado peligroso y ella no estaba en todos sus sentidos para defenderse.


    —Cinco libras a que puedo seducirla...


    —¡¿Cinco libras?! ¿Está usted queriendo robarme o es prestamista?


    —Cuando era sin fines de lucro, le gustó. ¿Acaso tiene apuros económicos? —provocó jocoso.


    Ella contestó altanera y orgullosa:


    —¡Tengo más dinero que usted! ¡Hecho!


    —Bien, pronto iré a cobrar la apuesta.


    —Aún no ha ganado.


    —Estoy muy seguro que ganaré.


    —¡Petulante, arrogante, libertino!


    —Cuando me pruebe, mi querida Lucy, no querrá dejarme...


    Él le decía esas palabras con tanta seguridad y mirándola directamente a los ojos. Estaba empezando a caer en su juego, no podía ser. Aquella mirada intensa y confiada la hacía remitir en su desafío.


    Arthur se acercó, y la agarró de la cintura.


    —¡Qué hace! —balbuceó sorprendida por el ataque.


    —Comprobando el efecto que tengo en usted.


    Ella logró zafarse y corrió detrás del sillón.


    —¡Aléjese libertino! —advirtió presa del susto.


    —¿Jugaremos al gato y al ratón?


    —No jugaré a nada.


    Él se acercó, la sujetó del brazo y le dijo al oído en tono seductor:


    —Recuerde la apuesta, Lucy. Usted despertó mi instinto cazador, ahora deberá aplacarme.


    Ella cerró los ojos para disfrutar de las palabras que él le estaba diciendo, era una sensación de extraña excitación que ella estaba sintiendo: era algo tan nuevo.


    —Yo... yo...


    Lucy no pudo decir nada más. En un segundo el duque la había sentado sobre una mesa, le abrió las piernas, y se metió entre ellas.


    —¿Alguna vez la han besado? —preguntó Arthur jadeando por el deseo que ella estaba despertando en él.


    Ella no podía hablar, estaba demasiado asustada, él casi le susurraba sobre los labios.


    —No —logró responder soltando el aire contenido en sus pulmones.


    —Pues ahora la besaré, mi bella Lucy.


    Diciendo eso, la tomó de ambos lados de la cara, y comenzó a besarla, lenta pero muy apasionadamente; era una mezcla de whisky y respiraciones entrecortadas, el deseo de él con los miedos de ella.


    Lucy estaba disfrutándolo, quería más y más. Abrió la boca para que él tuviera más acceso a ella. Su lengua la recorría completamente, y gemía por lo placentero de sus besos. Arthur sonreía mientras escuchaba el ronroneo de su gatita. Se separaron y él observó en sus ojos el deseo.


    —¿Eso fue todo? —inquirió Lucy provocando a Arthur.


    No sabía por qué lo hacía, pero quería más, más de esas sensaciones recorriendo su cuerpo.


    —Eso no es ni el comienzo, querida.


    Nuevamente la besó, pero con más brutalidad, mientras metía sus manos entre las faldas de ella y acariciaba sus piernas.


    —¡¿Qué hace?! —Se sobresaltó ante aquel acto.


    —Solo dándole más para aplacar sus ansias de que la posea —se burló mientras continuaba con su culto a fomentar el deseo incendiario de la inocente envalentonada.


    Ella sentía sus manos en sus suaves muslos, a la vez que él la colocaba más cerca de sus largas piernas, como recostándola. Continuó besándola hasta que dejó sus piernas y llevó sus manos hasta la espalda de Lucy, que se dejaba hacer sin ningún pudor.


    Abrió el vestido y dejó a la vista la parte frontal de su figura.


    —Lucy, cómo voy a disfrutarlos —susurró antes de aventurarse a aquel edén.


    Ella sentía enloquecer. Eran demasiadas sensaciones que no había experimentado en su vida y también advirtió que había perdido cinco libras.


    Continuaba arqueando su espalda deleitándose en aquel roce de las manos del duque por sus piernas y también al sentir sus labios por su torso. Gimió por todo el placer que le provocó su encuentro con aquel desconocido. Era cierto lo que comentaban sobre los hombres de poca moral y vergüenza.


    —¿Le agrada aplacar su tristeza? —indagó con la voz cargada de deseo mientras subía por el cuello de esa delicada dama.


    —Puedo asegurar que en este momento desconozco la razón de mi tristeza... —concedió con ánimo sinvergüenza.


    —¿Desea más?


    —Es incorrecto, pero algo me incita a pedirle que continúe. Quiero más, Arthur —pidió.


    Definitivamente esa no era ella; una extraña se apoderó de la remilgada y anticuada Lucy, quien ni siquiera tenía un beso robado con el señor Warren.


    Él observaba cómo la dama con el torso descubierto se retorcía de placer ante sus ojos; era la mujer más deliciosa y atrevida con la que había estado en su vida.


    Aún disfrutaba de la oleada de placer hasta que alguien tocó la puerta.


    —¡Lucy! ¿Estás bien? Abre la puerta —pidió Brandon forzando la puerta que Arthur trancó después de entrar.


    —¡Es Brandon, ha pasado tanto tiempo, oh por Dios! —Se alteró, empujó a Arthur y se observó—. ¡Estoy casi desnuda! ¿Qué voy a hacer?


    —¿Eso te preocupa? Lo más preocupante es que yo esté aquí a solas con usted —mencionó observando la puerta que no paraba Brandon de golpear.


    —¡Oh, es cierto, escóndase...!


    —¿Esconderme? Soy un duque, no lo voy a hacer —se negó con soberbia.


    —¡Hágalo! No quiero que me vean con usted, rufián, libertino abusador. ¡Vaya debajo del escritorio! —ordenó señalando el escritorio.


    —¡Voy a tirar la puerta si no contestas, Lucy! —amenazó molesto su primo.


    —Recuerde que me debe cinco libras —dijo Arthur y fue a esconderse bajo el enorme escritorio.


    En su vida imaginó que él, Arthur McBean, duque de Lancaster, un hombre de negocios, con una de las mejores estirpes de Inglaterra, estaría escondido bajo un escritorio en casa de su cuñado. Era verdaderamente vergonzoso, pero todo valía la pena por esa mujer. Cumplía todos sus requisitos: hermosa, inteligente, de buena familia, y muy fogosa; quizás sería un problema que fuera alcohólica, pero no parecía que bebiera habitualmente.

  


  
    Capítulo 5


    Lucy se arregló lo mejor que pudo y se acercó a abrir la puerta muy agitada.


    —¿Por qué estás tan desarreglada, Lucy? —preguntó Brandon al verla desgarbada, con los labios pálidos.


    —Intenté ponerme cómoda. —Sonrió nerviosa.


    —¿En verdad? —replicó incrédulo—. ¿Y qué hace el whisky de mi padre a tal altura?


    —Lo puse ahí porque quería evitar las tentaciones, estoy muy mareada —justificó con presteza.


    —Qué extraño. No sé cómo lo subiste. Arréglate y sal pronto, tu padre ha preguntado por ti.


    —¡Oh no! —masculló apurándose—. Vámonos...


    —Adelántate, voy a llevar algo de aquí —alegó dirigiéndose al escritorio.


    —¡No! —exclamó recordando que el duque estaba ahí.


    —¡¿Qué?!


    —Primo, para qué preocuparte por esas cosas, es tu matrimonio. Ven conmigo, regresemos a la fiesta —pidió sofocada por el miedo de ser descubierta.


    —Necesito estos papeles y me los voy a llevar, vete.


    Ella bajó la cabeza y obedeció. Estaba perdida, su primo descubriría a ese hombre y la obligarían a casarse con él.


    Arthur lo suponía, era inminente que Brandon lo descubriera.


    Brandon llegó al escritorio, abrió el cajón y sacó un arma.


    —Quien quiera que sea, salga de ahí, ahora —mandó apuntando bajo el escritorio.


    El duque sintió el cañón en su frente, por lo que lentamente fue saliendo de ahí.


    —Espero que no me dispares, cuñado —rogó la figura de la misma estatura que Brandon.


    —¿Por qué no habría de hacerlo, cuñado? —gruñó irónico.


    —Porque no hice nada malo.


    Brandon asintió con la cabeza mirando sus prendas.


    —Ya veo que no estuviste haciendo nada malo...


    —¿Puedes dejar de apuntarme?


    —No lo haré hasta que me digas qué demonios estabas haciendo a solas con mi prima. —Subió el tono de su voz.


    —Todo tiene una explicación...


    —Habla.


    —Estaba charlando con ella...


    —¡Oh sí! —se burló—. ¿Por qué estabas escondido como una sabandija bajo el escritorio entonces?


    —También tiene una humillante explicación. Tu prima no quería que me vieras con ella, no tiene un buen concepto de mí. Baja el arma, me estás poniendo nervioso.


    —Tampoco tengo un buen concepto de ti. Sabía que me ibas a seguir hasta donde ella estaba, porque lo vi en tus ojos. Eres un mujeriego y ella te gustó y por lo que pude ver, cayó en tus “encantos”.


    —Me debe cinco libras de apuesta a que caía —se descubrió Arthur.


    Brandon apretó aún más el arma sobre la frente de su amigo.


    —¿Hasta dónde llegaron, Arthur? —increpó impaciente por querer escuchar.


    —¡Aún es virgen, lo juro, pero baja el arma!


    Su cuñado fue bajando el arma.


    —Debo hablar con mi tío Harold, debes responder por esto.


    —¡Espera! No creo que esto sea tan serio, fue solo una debilidad.


    —Tu debilidad fue no tomar con seriedad lo que te dije sobre acercarte a ella. Eres hombre muerto.


    —Cálmate, no pasó más que de besos y caricias —comentó sin reservas.


    Brandon creyó que lo mataría, pero lo pensó mejor.


    —No quiero que mi prima se case con ese abogado.


    —¿Y eso? —cuestionó dudoso.


    —Te prefiero a ti, cásate con ella...


    —Espera, tu prima es la criatura más dulce y celestial que existe, pero no para llevarme al altar —se apresuró Arthur.


    —Te doy tiempo de que la conquistes por tu cuenta, de lo contrario, yo hablaré —sentenció guardando el arma en el cajón de donde lo sacó.


    —¿Estás chantajeándome?


    —Lo hago por la felicidad de mi prima —imitó a su cuñado cuando dijo eso sobre su hermana al concederle su mano a Duddley.


    Arthur recordó aquello que obligó a Duddley a mentir y engañar; el conde se convirtió en un monstruo por su causa.


    —¿De cuánto tiempo hablamos?


    —Bastante, convéncela que eres su mejor y única opción. Vámonos a la fiesta, seguro se preguntarán dónde estamos.


    Lucy fue hasta el salón con la conciencia pesándole. Encontró a su padre y su madre hablando con lady Mabel, duquesa viuda de Lancaster.


    —Aquí está nuestra hija, excelencia —tomó Mariane sonriente a Lucy—, la señorita Lucy Lowel.


    —Es un encanto. Es tan bella. ¿Dónde estará mi hijo? Quisiera presentárselo.


    Ella se sonrojó y le sonrió avergonzada. Tuvo intención de responder que le había producido gran placer conocerlo.


    Por detrás apareció Arthur dándole un beso en la mejilla a su madre.


    —Arthur, por fin apareces, quería presentarte a la señorita Lucy Lowel y a sus padres, lady Mariane y lord Harold Lowel.


    —Es un placer conocerlos. Estamos orgullosos que Emma hoy forme parte de las filas de su familia —condescendió sonriente. Después se dirigió a Lucy, le tomó la mano y se la besó—. Es un placer, señorita Lucy.


    Los ojos del duque denotaban la emoción de la conquista, brillaban juguetones al observarla.


    —Es un gusto conocerlo...


    Ella lo miraba a los ojos, él estaba divertido, mientras ella recordaba todas las cosas que le había hecho en esos cortos instantes que estuvieron juntos.


    —¿Me concede esta pieza? —preguntó invitándola a bailar al escuchar que iban a empezar otra danza.


    —Creo que mi padre me requiere aquí con él —dijo mirando a su padre para pedirle auxilio.


    —Querida, ve con el duque. Tu madre y yo te esperaremos aquí.


    «Gracias por nada», pensó Lucy. No la salvarían, estaba segura de que su padre estaba queriendo meterle por los ojos al calavera del duque de Lancaster. No le quedó más que aceptar la mano que él le estaba ofreciendo para bailar.


    —No va a escapar tan fácilmente de mí, señorita Lucy, aún debe pagarme la apuesta —anunció mientras se alejaban para llegar junto a los danzantes.


    —Por supuesto que se la cancelaré. Enviaré a un lacayo mañana temprano a su casa para que le entregue lo que acordamos.


    Arthur sonrió y movió la cabeza en gesto de negación.


    —Quiero que la entrega sea personal, mi querida señorita.


    —¿Cómo dijo? La idea es que le pague y eso haré, no hace falta estar presente.


    —Pero si yo quiero volver a verla, mi amor... —tentó muy sonriente.


    —No soy su amor, déjese de juegos. Una vez me sedujo, dos veces no lo creo. Estoy enamorada de otro hombre, que le quede claro —habló altanera.


    —¿Tiene miedo de caer de nuevo? Es usted tan débil, amor —continuó burlándose.


    —¡Que no soy su amor, majadero! —espetó enojada y le pisó el pie intencionalmente durante el baile.


    Arthur se mordió los labios en señal de dolor, pero en lugar de sentirse amedrentado quiso ver hasta dónde llegaba su suerte.


    —Pisarme es una pobre estrategia para decir que yo no le agrado.


    —Usted no me agrada, excelencia. No seré una más de sus mujeres. Si antes caí fue solo por el alcohol que me ha atontado.


    —Le encantaría serlo, no sabe lo que se está perdiendo al rechazarme...


    —Estoy segura de que no me pierdo de nada —contó casi despreocupada.


    —¿Quiere que la seduzca durante el baile para hacerla cambiar de opinión?


    —No me hará perder más dinero —mencionó ella, pero se dio cuenta muy tarde de su error.


    —Entonces lo confiesa. Teme caer en mis garras. —Rio burlón.


    Ella, ante tal burla, no sabía si se sentía avergonzada o si explotaría de rabia. Intentó pisotearlo por segunda vez, pero él se salvó y con tono muy serio, le dijo:


    —Vuelve a intentar pisarme, amor mío, y armaré tal escándalo que no le quedará más que comprometerse y casarse conmigo. ¿Lo comprendió?


    Pálida, Lucy miró a su alrededor. De cierta forma estaban siendo el blanco de todas las miradas. Lo último que quería era que la casaran con ese orangután vestido de aristócrata.


    —Comprendí —respondió humillada y con unas terribles ganas de llorar. Siempre estuvo acostumbrada a que todo saliera como ella quería, salvo en esta ocasión.


    —¿Entonces acepta verse conmigo para pagarme?


    Enervada por la pregunta de la cual él ya sabía la respuesta, dejó escapar a su niña caprichosa que llevaba dentro.


    —Demándeme o envíeme a la prisión de deudores. Jamás quiero volver a verlo —objetó con furia contenida.


    El baile acabó y ella ni siquiera se despidió como debía hacerlo, desairando al duque, mientras en el salón todos los miraban escandalizados.


    Harold observó la escena estupefacto, Lucy había hecho un pequeño acto dramático con un desaire a un hombre importante como el duque de Lancaster, sería el blanco de críticas durante al menos un mes.


    —¿Qué sucede jovencita?


    —Quiero irme, padre —pidió bajando la cabeza para fijarse a los alrededores cómo la estaban señalando.


    —Pero aún no es tiempo.


    —He dicho que quiero irme —exigió llorosa y caprichosa.


    —No te comportes como una niña caprichosa, Lucy, esperarás para irnos.


    —No lo haré —recogió su faldas y se dirigió a la salida.


    Se cruzó por el camino con Bradley, el gemelo de Brandon.


    —¡Oye, oye! ¿Qué sucede, por qué la prisa?


    —Me voy, adiós —se despidió empujándolo.


    —¿Piensas irte sola?


    —Sí, puedo hacerlo.


    —No puedes.


    —No me quedaré a discutir.


    —Iré contigo.


    —¡Que quiero ir sola! —Se molestó aún más.


    —¿Quieres que algún maleante te viole? Eso puede sucederte si andas sola. Sabes que tus probabilidades de casarte si eso ocurre se irían a la basura y también quizás quedarías embarazada del desgraciado y...


    —Acompáñame, por favor —pidió asustada pegándose a su brazo.


    —Sabía que podía convencerte. —Sonrió burlándose de la cara de dolor de Lucy.


    Sus primos eran adorables, pero muy sobre protectores. No dejaban que ella y Violet hicieran nada, siempre cuidando de ellas. Las mujeres de la familia eran lo más importante para ellos.


    Agarrada del brazo de su primo, se sintió protegida y tranquila hasta que la dejó en su casa. Subió las escaleras, se encerró en su cuarto y no pudo más que ponerse a llorar todo lo que restaba de la noche.

  


  
    Capítulo 6


    Mientras Lucy se ahogaba por su frustración de no haber podido enfrentarse a Arthur y negar todo lo que él provocó en su cuerpo y en su mente, él estaba aún pensando en la cara de susto que tenía cuando le dijo lo de comprometerse. La pobre parecía que estaba en un funeral, pero se lo merecía por caprichosa. Le daría un tiempo de gracia y luego intentaría cobrar la deuda que solo era un pretexto para volver a verla.


    —¿Qué le hiciste a esa niña? —indagó molesta la duquesa.


    —Nada, madre —respondió con serenidad.


    —Pero ¿qué no viste su rostro?


    —Es muy hermosa, aunque es una niña mimada, altanera y arrogante.


    Mire que desairarme de esa forma frente a la sociedad es un pecado.


    —Yo te crie para que seas un hombre, Arthur, no una bestia. Pobre niña, le debes una disculpa.


    —¿Habla de verdad, madre? Creo que usted está del lado equivocado de la isla, ella debería estar lamiendo el piso por donde camino y no yo el de ella.


    —Te prohíbo que vuelvas a decir algo así. ¿Te gustaría que alguien volviera a tratar a Emma así?


    —No, madre, pero...


    —No le hagas a otros lo que no quieres que te hagan a ti, niño cascarrabias —reprochó la duquesa viuda.


    Aquello era lo que le faltaba aparte del dolor en el dedo gordo del pie, era que su madre lo anduviera regañando con más de treinta años; eso era muy vergonzante.


    Lucy le había encantado de una manera que ninguna otra mujer lo había hecho, fue a primera vista. Su porte soberbio y su altanería le atraían como loco, moría por tenerla en sus brazos y ponerla de mal humor; era tan hermosa cuando ponía mala cara.


    —Quita esa estúpida sonrisa de tu cara, Arthur, que no deberías estar tan contento —gruñó Brandon parado a su lado.


    —¿Te has vuelto omnipresente al casarte con mi hermana? Te veo en todas partes.


    —No, pero te estoy siguiendo los pasos. Debes hacer las cosas bien, Lucy es caprichosay a la antigua, si quieres conquistarla debes usar otra estrategia.


    —¿Como cuál?¿Dejar que me muerda la mano?—expresó con ironía—. Quizás hasta si me llego a casar con ella termine acuchillándome mientras duermo.


    —Solo te pisó,estaba muy enojada, no está acostumbrada a perder.


    —Yo la acostumbraré, que no quepa duda de eso.


    —Tú tampoco estás acostumbrado a perder, recuérdalo y no cometas más tonterías, cuñado.


    —¿Qué tan difícil será conquistarla?


    —Mucho. Está encaprichada con Dylan Warren, y él parece ser un poco pusilánime con respecto a sus sentimientos por Lucy, creo que se siente atraído, pero a la vez asustado.


    —Tu tío Harold parece un hombre bastante estricto, también me asustaría.


    —Quizás es por eso. Mi tío solo quiere lo mejor para ella, y tú sin duda lo eres —opinó mirándolo.


    —No necesitas lamer botas, Brandon, me he puesto un objetivo y es conquistar a tu prima.


    —Eso lo veremos, porque de que te casarás con ella, lo harás. Solo que es mejor que se casen enamorados.


    —El amor... —se carcajeó— si no lo viera en ti, creería que es un cuento para dormir.


    —Es algo muy real, espero que lo sientas con mi prima, ella es maravillosa pese a ser tan caprichosa, al igual que Violet, puede también...


    —Ni lo menciones, ni siquiera puedo saludarla, porque ya piensa que quiero comérmela, está demente —se quejó con prontitud antes de que Brandon terminara de ofrecerla.


    —Violet es tan inteligente —afirmó su primo con diversión.


    Arthur lo miró con el rostro de desagrado; era hora de que se retirara a su casa.


    —Iré a despedirme de Emma.


    —Te acompaño.


    —Creo que me has acompañado bastante. ¿No lo crees así también?


    —No, nunca está demás un buen amigo.


    Él sonrió y caminó junto a su amigo. Cuando llegaron para despedirse, Emma lloraba desconsolada; no quería dejar a su hermano.


    —Emma, querida, no llores —pidió Arthur abrazándola.


    —¡Pero si ya no estaré contigo! —se lamentaba sin parar.


    —Brandon sabrá cómo mantenerte contenta. Soy yo quien debería llorar por perder a la persona más maravillosa del mundo.


    —Eso no nos ayuda —indicó Brandon entre dientes. La idea era consolarla y no martirizarla.


    —Es cierto. Te prometo verte muy seguido, tomar el té contigo y comprarte vestidos.


    Ella dejó de llorar por un minuto y miró con sus enormes ojos a su hermano.


    —¿Lo prometes?


    —Por supuesto que sí,y traeré a madre también.


    —¡Oh mi madre! —continuó llorando.


    Después de lo que Arthur pensó, era una eternidad de intenso llanto. Su cuñado logró calmar a su hermana para que su madre y él pudieran dejar la casa.


    —Extrañaré a Emma —confesó Arthur con un rostro triste.


    —Yo también, querido, pero estoy tan feliz que no quiero ponerme triste. Y tú ya no te sentirías solo si tuvieras una mujer a tu lado.


    Su madre era una mujer astuta,de cualquier forma quería meter a una mujer a su casa, el problema era que coincidían en la candidata ideal.


    —Usted no se da por vencida con eso, madre —acusó con humor.


    —¡Por supuesto que no! Necesito un nieto. Pronto voy a morirme y tú no sientes ni un poco de pena por mí;eres un mal hijo al no cumplir la última voluntad de tu madre, que es verte casado.


    —Madre, le prometo buscar esposa si usted promete dejarme en paz —bufó hastiado.


    Su madre sonrió satisfecha y respondió:


    —Sabía que mi persistencia alguna vez daría frutos contigo. —Se alegró juntando sus palmas.


    —Por supuesto, ya llegó a cansarme. —Suspiró cansino.


    Había llegado el momento de enfrentar su responsabilidad. Una esposa y un heredero para el título. ¿Qué tan difícil podía ser conseguir eso?Si quería a la señorita Lucy, debía boicotear a la competencia de cualquier forma. No sería fácil, se sentía atraído por una mujer que estaba enamorada de otro, pero él era un hombre inteligente y podía conseguir lo que deseaba, sería por las buenas o por las malas.


    La mañana llegó y Lucy no quería salir de su habitación por ningún motivo.


    —Señorita,la esperan para desayunar —anunció Amanda, su doncella.


    —No tengo hambre—dijo tapándose la cabeza con la almohada.


    —Señorita,su padre se va a enojar o, mejor dicho, está enojado.


    Ella se quitó la almohada de la cabeza y la miró.


    —¿Dijo que estaba enojado conmigo?


    —¡Oh, Dios mío, señorita,su rostro se ve muy mal!


    —No me contestaste.


    —Sí, está enojado con usted por lo que salió en el periódico.


    —¿Qué puedo hacer yo en un periódico?


    —Mi sugerencia es que baje y averigüe.


    Lucy bajó de la cama y se colocó frente a su espejo.


    —¡Amanda! ¿Por qué no me dijiste que me veo tan mal? —Se escandalizó por ver la imagen que el espejo le devolvía y que no hacía justicia a su belleza.


    Después de media hora de intentar que se vea bien, fue al comedor donde entró con decisión.Fuera lo que fuera que dijera su padre, ella evidentemente lo explicaría.


    —Conque ahí viene la protagonista de nuestro periódico del día. —Sonrió con falsa alegría.


    —No comprendo...


    —Lee tu misma—insistió su madre con el rostro serio. Eso significaba que era bastante malo.


    —Aquí hablan sobre el matrimonio de Brandon y Emma nada más —dijo disgustada.


    —Más abajo, cariño... —indicó su padre fingiendo dulzura.


    Ella bajó sus ojos hasta ahí y leyó:


    Como se podrán imaginar, todo era felicidad en tan feliz y poderoso enlace, un Waldow y una Mcbean, ¿qué mejor que las familias más poderosas de Londres se unan en matrimonio? También se podría hablar de los escándalos que estuvieron presentes.


    La señorita L. y el hermano de la recién casada habían sido vistos bailando muy entretenidos; la pena fue cómo terminó el baile. Ella lo dejó solo sin culminar la pieza, una terrible humillación para alguien de su clase. Esperemos que este altercado no produzca malas relaciones con cierto caballero. La querida señorita L. le debe una disculpa, si no quiere pasarla mal en esta temporada. Un desaire de esa magnitud a alguien de su importancia no se perdona con facilidad.


    Columna Londres cotillea.


    —¿Qué tienes que decir al respecto? Sabía que habías hecho algo mal. ¿Fue Violet quien te aconsejó? —increpó.


    —¿Aconsejar en qué?


    —En ser una pésima compañía. Le debes una disculpa,son parientes políticos y no puedes comportarte así —reclamó Harold, enojado.


    —¡Moriría un millón de veces antes de pedirle disculpas a ese orangután!


    —Pues morirás un millón de veces. Desayunarás en tu habitación —ordenó su padre y ella regresó a su habitación.


    Su orgullo no le permitía cambiar de opinión. Por las buenas no lo haría, no quería volver a verlo nunca más, aunque esa ridícula apuesta los estaba teniendo atados y quién sabía hasta cuándo.


    —Harold, fuiste muy severo con Lucy, no creo que sea para tanto —opinó su esposa.


    —Él es un excelente partido para ella, solo que está haciéndose la impertinente.Debería pensar en este hombre y no en el petimetre abogado ese.


    —Ella está enamorada, concédele una oportunidad al hombre.


    —Lo haré cuando tenga más que ofrecerle a ella,mientras tanto hay otros peces en el mar.

  


  
    Capítulo 7


    Dylan Warren estaba cuidando de su herido amigo. El duelo con el marqués de Granby no había sido favorable para Clark Mottengarden.


    —Aún me duele —manifestó Clark, adolorido.


    —Pues te aguantas. El susto que nos diste a tu madre y a mí fue horrible.


    —Debo ir por Marie —recordó.


    —Bien pensado, al menos ibas a dejar algo con su sangre en el mundo.


    —Basta de sermones, lo comprendí. Hice todo mal, tuve un cruel despertar a la realidad —expresó cansino.


    —Tienes otra oportunidad, fueron demasiado generosos contigo —insistió Dylan.


    —Ayúdame a vestirme. Todo está en el carruaje, nos vamos a Gretna Green para casarnos.


    —¿Se lo pediste a Marie?


    —Seguro aceptará mi propuesta. ¿Qué otra opción le queda?


    —Qué confiado eres. ¿No te has puesto a pensar que quizás no quiera verte más?


    —Con un hijo mío en su vientre, lo dudo mucho —refirió pasando las piernas por el pantalón.


    —¿Qué puedo decir a eso? Tienes razón,vamos a bajar con cuidado.


    Dylan acompañó a su amigo hasta el carruaje que lo llevaría a casa de Marie. No la amaba, pero la apreciaba bastante. Con el tiempo y sin impedimentos quizás llegara él a amarla.


    Después de despedirse por tiempo indefinido de él, fue caminando (el corrector del celular suele hacer lo que se le canta), cuando en el camino se encontró con el duque de Lancaster.


    Una reverencia fría fue la que hizo Arthur al saludarlo.


    —Es una pena que no haya muerto esa sabandija, señor Warren —comentó con prepotencia.


    —Buen día, excelencia. Es mi amigo, no podría desearle el mal —contestó aburrido.


    —Usted es igual de parásito que ese hombre y no lo niegue. Ayudó a embaucar a mi familia,yo jamás sería tan generoso como lo fue mi cuñado.


    —Esas son cosas suyas, excelencia. Ayudé a un amigo. No olvide su cuota de responsabilidad, nada de esto hubiera pasado si lo liberaba de casarse con su hermana en su momento.


    —La señorita Lucy es muy hermosa.¿Qué sentiría si le hicieran algo así?


    Eso alertó a Dylan de manera inesperada. ¿Lo estaba amenazando con dañar a la señorita Lucy?


    —¿Usted planea hacerle algo para vengarse de mí?


    —Usted lo hace por mí. La hace sufrir,no es más que un cobarde, señor Warren, otro puede venir y llevársela, ¿por qué espera tanto para ofrecerle algo?


    Se había quedado sin una defensa pertinente.


    Dylan estuvo enamorado de Lucy desde que la conoció. No se atrevía a poner sus ojos más allá en ella, no tenía el porte y la gracia para una simple señora,sino para alguien importante y él no lo era.


    —Vamos, señor Warren, no sufra, solo no le haga perder el tiempo haciendo que lo espere innecesariamente. Con permiso —se despidió y retiró raudamente hacia el club.


    Dylan quedó con el pensamiento revuelto, ¿por qué el duque se tomaría la molestia de hablarle de lo que Lucy sufría por él? Él también sufría por no tener el valor de acercarse y pedir su mano. Aunque ya habían llegado a sus oídos que el conde de Wessex estaba muy enfermo y en cualquier momento moriría, no cabía dudas de que pronto heredaría.


    Era lamentable, pero esa idea lo animó para convertirse pronto en el conde de Wessex y poder así pedir la mano de Lucy. Mientras tanto, la mantendría enamorada de él hasta que llegará el momento de cortejarla formalmente.


    Arthur llegó al club White’s y se sentó en la mesa para beber y pensar la razón por la cual habló con ese infeliz acerca de la señorita Lucy. Era sabido que quería una competencia justa por ella, pero el otro tenía las de ganar.Ella lo prefería,estaba enamorada de él, y sepodía ver por el señor Warren lo mismo, estaba enamorado.


    ***


    —¡Señorita Lucy, llegó algo para usted! —Corrió emocionada Amanda hasta llegar donde ella estaba sentada.


    —¿Y qué es?


    —Un arreglo de flores.


    —Si es de parte del vizconde de Bearsted, arrójalo a la basura,no entiende que no quiero casarme ni con él ni con nadie que no sea el señor Warren —aseguró molesta.


    —Señorita, estoy segura de que no es del vizconde.


    —Si es así, bajaré solo para verlo. —Sonrió cerrando el libro para acompañar a la doncella.


    El arreglo era sencillo; eran apasionadas rosas rojas y una tarjeta pequeña.


    —En definitiva, no es de Bearsted, no es un arreglo pomposo.


    —¡Ábralo ya! —pidió la doncella ansiosa


    —Está bien —concedió Lucy abriendo la tarjeta que decía:


    Mi querida señorita Lucy:


    Perdone mi cobardía todo este tiempo.


    Usted conoce mis sentimientos, solo que no tengo un título que ofrecerle; solo poseo mi humilde corazón de enamorado.


    Dylan Warren


    El corazón de Lucy latía con fuerza, sentía que saldría disparado de su pecho.


    —¡Las flores son del señor Warren, Amanda! Dice que está enamorado de mí. Soy tan feliz. —Tomó a su doncella de las manos para darle vueltas por el salón.


    Explotaba de emoción por la correspondencia de sus sentimientos.


    Era la primera vez que recibía un presente de él. No cruzaban más que palabras de cortesía por miedo a que su padre los separara.


    —¿Por qué tanto barullo? —preguntó su padre saliendo de su estudio


    —Recibí un presente del señor Warren, padre. Estoy tan emocionada.


    Harold vio la felicidad en el rostro de Lucy, aquel caballero realmente la cautivó.


    —¿Qué haré contigo? Has rechazado dos pretendientes que valían la pena por alguien que te engatusa desde la lejanía. Puedes hacer lo que desees, Lucy, yo no insistiré en forjar un buen futuro para ti. Al fin y al cabo, no pasarás hambre con ese hombre —manifestó su padre ingresando nuevamente a su estudio.


    —¡Gracias, padre! —exclamó feliz.


    Pese a no ser como lo esperaba, había conseguido que la dejara en paz y no se casara con ningún noble que ella no amara.


    —Tráeme papel y pluma, voy a escribirle al señor Warren. Le diré que puede venir a cortejarme cuando lo desee, mi padre no pondrá objeciones al respecto.


    —Disculpe, señorita, ¿cree que debería tomarse a bien lo que dijo su padre?


    —¿Por qué no?


    —Me pareció más enojado que capaz de cumplir con el hecho de no meterse, señorita.


    —Puede que tengas razón, pero no me arruines el momento. Te lo imploro.


    —Está bien... —acató su doncella buscando el papel y la pluma para dárselos— tome y escriba.


    Lucy agarró el papel y la pluma y subió corriendo para responder a los sentimientos de su amado.


    Querido, señor Warren:


    Creo que he conseguido que mi padre lo apruebe para que pueda ser mi prometido. Espero con ansias el momento en que se decida a venir por mí.


    Señorita Lucy Lowel


    Estaba hecho, breve pero decía exactamente lo que quería.


    Se lo entregó a un lacayo y ella regresó para recostarse y tratar de alimentar sus sueños románticos con un libro. Estaba conforme con lo que había conseguido después de haber pasado la peor y más larga de las noches al lado del duque de Lancaster.


    ***


    La infiel baronesa Petre estaba en su cama con su amante en pleno apogeo en ausencia de su esposo, quien estaba cegado por su devoción hacia ella.


    Era un hombre de edad, y Alexia era joven y hermosa, pero había escuchado a los criados decir que ella tenía amantes cuando él no se encontraba. Aquel día decidió averiguarlo por cuenta propia.


    —¡Maldita mujerzuela! —exclamó el anciano barón.


    —Bienvenido, cariño —saludó ella con sarcasmo.


    El barón tomó al amante y lo sacó de la cama a patadas, estaba muy alterado.


    —¿A esto te dedicas cuando no estoy, Alexia? —reclamó agarrándose el pecho.


    —Por supuesto, Alf. ¿Pensabas que te era fiel? Eres un viejo y yo tengo veinticuatro años, podrías ser mi abuelo. Fuiste un imbécil al creer que me casé contigo por amor. Soy joven y mi belleza se está marchitando aquí, a tu lado.


    —Eres una... —Se quedó sin aire.


    —¡Por fin vas a morirte! —celebró sonriendo.


    El hombre solo gruñía caído en la cama, mientras ella esperaba impaciente que sucediera su muerte.


    —¡¿Por qué demonios no terminas de morirte, viejo asqueroso?! Así nunca más tendré que entregarte mi cuerpo —insistía para ver si lo mataba—, y para que lo sepas, no soy de una familia noble. Era una simple doncella, ¡una gran nadie! Me casé contigo por el título y el dinero para tomar venganza de un noble.


    —No te dejaré nada si salgo de esta —alcanzó a decir el barón.


    —Alf, cariño, ¿quién te dijo que saldrías de esta?


    Al terminar de decir esas palabras, lady Alexia le colocó la almohada sobre la cara y apretaba con fuerza.


    El hombre luchaba para salvarse de la malvada mujer con la que se había casado.


    —¡Muérete! —exclamó llorando—. Tienes más vidas que un gato, desgraciado.


    El barón dejó de moverse, ella lloraba y sonreía a la vez mientras le sacaba la almohada del rostro para contemplar su obra.


    —¡Por fin libre! —Sonrió—. Libre para vengarte, hermano. Tu muerte no quedará impune.


    Lady Alexia antes de ser una doncella era la pequeña hermana de Max, un mozo que trabajaba para el duque de Lancaster. Max siempre le enviaba dinero, así que no tenía razón para trabajar, hasta que un día el dinero dejó de llegar.


    Después le llegó una carta para contarle que su hermano había muerto en manos de su patrón. Quería vengarse de aquel asesino, tenía mucho dinero y podía hacer lo que quería; iría a Londres para encargarse del maldito duque de Lancaster.


    —Voy a ir por usted, excelencia, Arthur McBean —susurró y sonrió con malicia.

  


  
    Capítulo 8


    Meses después


    Había llegado una carta a la casa de Lucy.


    —Señorita —interrumpió Amanda.


    —¿Ahora qué quieres, Amanda? ¿Que no ves que estoy de lo más aburrida?


    —Tiene una carta...


    —Ahora sí siento que moriré de depresión.


    —Es de su prima que está en Hertfordshire.


    —¿De Violet?


    Lucy rompió el sello del conde de Derby y comenzó su lectura.


    Querida Lucy:


    Creo que tengo excelentes noticias para ti. Tu querido Dylan Warren ya no es un pobre diablo, ahora es el conde de Wessex, así que cuando lo llames, por favor dile milord, no seas mal educada.


    Son excelentes noticias para ti, pero no para mí que ya me estaba haciendo ilusiones de criar juntas muchos animales. Y otra cosa, querida, tu conde va con paquete incluido, una prima ciega.


    Te quiere.


    Violet


    —Te aseguro que nadie en el mundo puede ser más feliz que yo en este momento, ¡qué importa la prima! —Festejó emocionada Lucy—. El señor Warren es conde. Mi padre debe saberlo.


    Bajó las escaleras apresurada y entró sin golpear en el estudio de su padre que estaba con los ojos puestos de un papel al otro.


    —¿Qué sucede, Lucy? Casi me das un infarto, tanto dinero invertido en tu educación para que ni siquiera sepas tocar una puerta.


    —Carece de importancia compensando con lo que le voy a decir. —Tomó aire antes de continuar—. ¡El señor Warren es conde! En cualquier momento vendrá a pedir mi mano, estoy segura.


    —¿Quién te lo dijo?


    —Violet está en Hertfordshire, es una buena fuente.


    —Entonces me siento tranquilo.


    —Seré condesa, padre. ¿No está feliz? Era cuestión de paciencia y usted que no quiso entenderlo. —Sonrió con gran alegría.


    —Tienes razón, ven aquí —pidió Harold llamándola para que se siente en su regazo. Ella corrió hacia él para obedecerlo.


    —Lo quiero, padre. Sé que hace las cosas por mi bien, pero esto es lo que deseo.


    —Entonces así será, no dudaré en darle tu mano si me lo pide, querida, te lo prometo.


    Mientras tanto, el nuevo conde de Wessex estaba listo para hacer su aparición ante lord Harold Lowel para cortejar formalmente a Lucy, su bella Lucy y luego partiría para buscar a su prima, lady Onella, quien era ciega y su madre le había pedido que la fuera a buscar porque su vida corría peligro.


    La noticia de que era un conde hizo que todas las pequeñas damiselas se acercaran a él cuando pasaba por las calles de Londres. Y pensar que cuando era solo un abogado ninguna de ellas se había volteado siquiera a verlo o a percatarse de su existencia, como si fuera que tener una profesión era un delito.


    Después de los coqueteos recibidos, llegó a la casa de los Lowel, se presentó y lo dejaron pasar.


    —¿Se encuentra la señorita Lucy?


    —Sí, milord, un momento, iré a buscarla.


    Lucy estaba muy al pendiente de ver al nuevo conde; bajaba hermosa por las escaleras de su casa.


    Él se acercó hasta la escalinata para observarla bajar; estaba maravillado por su belleza.


    —Mi querida señorita Lucy —saludó.


    —Milord —correspondió sonrojada.


    —Ahora creo que tengo lo necesario para solicitar su mano. ¿Cómo se enteró que soy conde? —indagó por el trato del mayordomo y el suyo mismo.


    —Mi hermano está en Hertfordshire, y se enteró que usted es el sucesor del conde. Las tierras de mi tío Brent lindan con las de usted.


    —Es gran noticia. Dígame, señorita Lucy, ¿qué necesitaría usted para aceptarme como su esposo? —preguntó mirando sus ojos grises y su cabello negro.


    Lucy era muy hermosa, tal como lo fue Mariane en su juventud. Llevaba dos temporadas y esa era su tercera propuesta de matrimonio. Se había negado a sus primeras propuestas para esperar a Dylan Warren.


    —Conocernos, milord. Debería hablar con mi padre.


    —¿Él se encuentra en este momento?


    —Sí. Lo guío a su despacho, milord. Sígame, por favor.


    Lucy estaba tan tímida, era justo como él se imaginaba que sería, pero ¿cuándo cruzarían más de dos palabras? Ya no debía tener miedo a su rechazo, él no le era indiferente.


    —Con permiso, padre —ingresó Lucy junto a él.


    —¿Sucede algo, querida?


    —El señor... digo el conde de Wessex viene a verlo, padre. —Agachó la cabeza para no exhibir su sonrisa de felicidad.


    —Hazlo pasar y déjanos a solas —ordenó su padre, levantándose de la silla, para acomodarse las prendas.


    —Sí, padre. —Obedeció, salió del despacho y miró a Dylan—. Pase, milord, por favor.


    —Gracias. —Le sonrió mientras se retiraba su adorada Lucy.


    Al cerrar la puerta, Lucy no lo soportó más y dio un chillido de alegría al saber que al fin se comprometería con el hombre del que estaba enamorada.


    —Felicidades, milord —congratuló Harold a Dylan estrechándole la mano.


    —Gracias, milord.


    —Ha venido usted por mi hija, ¿no es así? —curioseó satisfecho.


    —En efecto. Quisiera poder cortejar a la querida señorita Lucy —expulsó sin preámbulo.


    —No pesa sobre usted ningún impedimento —aclaró—, posee un título, y entonces dejo de arrepentirme por haber despachado a dos buenos candidatos a esposo para Lucy, ella no los quería.


    —Es un honor, milord. Al volver de mi viaje comenzaré el cortejo con su hija, tengo que ir por mi prima Onella.


    —La joven ciega. Me lo ha comentado Lucy.


    —Exactamente. No puedo dejarla a su suerte.


    —Será una carga muy pesada para usted.


    —Solo espero que no tenga mal humor, vivirá conmigo —añadió sonriente.


    —¿Piensa traer a una mujer soltera a vivir con usted? No sería bien visto.


    —No sé qué tendría de malo, es mi media prima.


    —Existen matrimonios entre primos —alegó Harold.


    —Creo que este no es el caso.


    —Tampoco creo que sea para tomárselo a la ligera, no quisiera que cortejara a mi hija con una mujer viviendo bajo su mismo techo.


    —Deberé encontrarle un esposo pronto, su condición en mi casa será temporal.


    —Espero que así sea.


    —Con su permiso, milord. Debo preparar mi ida a Hertfordshire y también mi mudanza. Hasta pronto. —Reverenció.


    —Hasta pronto, lord Wessex —despidió Harold también inclinándose.


    Lucy estaba tras la puerta. Cuando escuchó que él se levantó, corrió hacia la sala para despedirse.


    —Señorita Lucy, pronto estaré por aquí —comentó Dylan besando su mano e inclinando la cabeza.


    —Adiós, milord —se despidió sonriendo y sonrojándose—. Lo espero pronto.


    Él le sonrió y cruzó la puerta hacia la calle.


    Estaba llena de emoción. Tenía una sonrisa tonta en la cara de día y de noche gracias a que ese hombre que tanto amaba pediría su mano en matrimonio; cumpliría su sueño de estar con él.


    Arthur estuvo mucho tiempo lejos de Londres, debía ponerse al día sobre todos los acontecimientos que tuvieron lugar durante su viaje que había durado más de lo previsto. Ir a la India no era muy fácil, y volver mucho menos.


    —¡Hermano, has vuelto! —Lo recibió Emma con el pequeño Bruce en sus brazos.


    —Pero si estuve en su nacimiento. ¡Qué grande estás, pequeño bribón, te pareces a tu tío! —bromeó sonriente mientras lo cargaba.


    —Es igual a mí, Arthur. —Se disgustó Brandon.


    —¡Cuñado, es un gusto verte!


    —Por supuesto —celó al verlo cargando a su pequeño.


    Su madre acompañó a Arthur para visitar a su hermana y sobrino. Brandon recibió una carta sabiendo que iría. Mantuvieron correspondencia durante su viaje.


    Almorzaron en familia y luego su madre y hermana llevaron a Bruce para tomar su siesta y mientras tanto él y Brandon fueron a su despacho para beber un poco de brandy.


    —No vi muchos cambios en Londres desde que me fui, salvo que mi sobrino ha crecido. ¿Hubo algo más? —preguntó aburrido.


    —¿No lo sabes?


    —¿Saber qué? Acabo de llegar —aclaró.


    —Dylan Warren es conde. Fue a pedirle a mi tío su consentimiento para cortejar a la querida Lucy —continuó diciendo tranquilo, mientras a Arthur le empezaba a hervir la sangre.


    La información que le proveyó su cuñado fue como un yunque sobre su cabeza.


    —Qué excelente noticia —condescendió—, ha llegado el momento de que la niña caprichosa y mimada de tu prima dejara de llorar por él. —Se levantó para llenar una copa.


    —No hiciste nada para que esto no ocurriera.


    —Tu prima me odia.


    —Tú no te esforzaste. Solo te queda observar como otro la tiene —musitó limpiándose las uñas.


    —Ya veremos qué hago, me retiraré a descansar. No quiero seguir pensando en tu prima ni en su conde del demonio. —Se bebió el vaso de un trago decidido a olvidar y volver a su residencia.


    Había intentado acercarse a Lucy en todas las ocasiones que podía, pero ella lo evitaba como a la peste, no le quedó más remedio que darse un descanso momentáneo.


    Después de meditar el hecho de que el conde la cortejaría, aún no estaba todo perdido con ella, quedaba pendiente pagar la apuesta y también la humillación de terminarle el baile frente a toda la alta sociedad londinense. Era algo que debía cobrarse, su orgullo como duque estaba en juego.


    Después que Arthur se fue, Emma acompañó a su esposo.


    —¿Crees que intentará acercarse a tu prima?


    —Sí, si su orgullo no está herido, lo hará, Emma.


    —¿Le contaste todo?


    —Hasta lo último, si nada resulta voy a intervenir, querida.


    —No debemos hacerlo. Quiero tanto a mi hermano que deseo lo mejor para él, no manipularía su vida.


    —Él manipuló la tuya.


    —¡Olvídalo, Brandon, hoy somos felices!


    —No puedo olvidar todo lo que pasaste, aún tengo esa espina clavada en el alma. Dylan Warren es quien ayudó al sinvergüenza de Duddley. Jamás será aceptado en mi familia.


    —Yo quiero, y puedo olvidar, hazlo por mí. No intervengamos si no es necesario, ¿puedes prometerlo?


    —No prometo nada, querida, absolutamente nada.

  


  
    Capítulo 9


    Arthur en su carruaje, tuvo tiempo de planear cómo atraer a su preciosa Lucy hasta la guarida del lobo.


    Amenazarla con un escándalo era lo ideal, por eso le envió una hermosa nota con un presente. Sabía que ella lo odiaría por hacer aquello, pero necesitaba verla, acariciarla y besarla.


    No podía decir que en esos meses era célibe, no obstante, estaba muy cerca de serlo. Lucy estaba presente en su mente en cada relación, la deseaba con locura, tenía ese dulce sabor a inocencia y a esa anticuada mujer que se resiste al placer. Al recordarla, Arthur sonrió.


    Lucy estaba en la salita compartiendo un té con su madre, contándole sobre todos sus planes a futuro cuando fuera condesa, cuando el mayordomo las interrumpió.


    —Disculpen. Ha llegado un presente para usted, señorita Lucy —indicó el hombre del servicio.


    —¡Debe ser del conde! —Se exaltó con una sonrisa. Dejó su taza a un lado y se frotó las manos con ansiedad por abrir el presente que tenía el mayordomo en sus manos.


    El mayordomo le acercó una caja de terciopelo roja y una nota.


    Ella abrió la caja y ahí estaba un hermoso collar de diamantes, digno de una reina.


    Lucy no podía pronunciar una sola palabra. Estaba impresionada por aquel detalle que no podía pasar desapercibido por nadie en pleno uso de su juicio.


    —Mi Dios, debe sobrarle el dinero al conde para darse estos derroches —habló su madre sin poder contener la sorpresa por el contenido de la caja.


    Lucy no podía contener la emoción y leyó la nota.


    Querida señorita Lucy:


    Espero no haya olvidado nuestra apuesta. Estoy aún esperando mi pago.


    Estaré esta noche en mi despacho, si desea cancelar su deuda, y si no quiere que nadie se entere de nuestro interludio amoroso, es mejor que venga por aquí y, por favor, use los diamantes, le quedarán hermosos.


    Suyo, Arthur McBean


    Su rostro no dejaba de palidecer. Ese hombre echaría a perder todo con el conde. Frente a la atónita mirada de su madre, rompió la nota en pedazos, agarró la caja de terciopelo y la arrojó en el suelo con rabia.


    —¡Por Dios, Lucy! ¿Qué te sucede? —increpó Mariane, asustada.


    —¡No son del conde! ¡Son de un hombre indeseable! —masculló roja de rabia —. ¡Se lo devolveré hoy mismo!


    —Devuélvelo por un lacayo.


    —No. Lo haré personalmente. Este engendro del infierno sabrá quién es Lucy Lowel —expresó con altanería.


    —Jamás escuché esas palabras de tu boca, hija.


    —Ni las volverá a oír, son únicamente dedicadas a ese... ese... ¡no tengo palabras! —Se enojó y fue corriendo al jardín.


    ¿Qué pretendía ese hombre? Volver después de tanto y con esa nota amenazante no era un buen presagio. Lo había evitado de todas las formas posibles, no quería encontrarse con él, pero esa noche iría a su trampa para dejarle claro que no quería tener nada que ver con un hombre libertino como él.


    Lucy esperó que todos se durmieran en su casa. Salió lentamente por la parte trasera.


    Iba cubierta por una capa negra, iría a pie, no podía usar ni el carruaje, ni su caballo. En su vida pensó que debía ir a casa de un libertino en medio de la noche para reiterarle que no quería nada con él. Aquello no olía bien para ella, sabía que era una trampa para seducirla, pero ella era una mujer de espíritu fuerte, así que le sería muy difícil a ese hombre que volviera a hacerla caer.


    Luego de un tiempo de caminata, llegó hasta la mansión. Esperaba que nadie la viera, al lado vivían sus tíos, sería horrible si la pescaban.


    Tocó la puerta y un mayordomo salió e indicó:


    —Sígame, por favor...


    Arthur esperaba ansioso que Lucy entrara por la puerta. Era muy probable que estuviera convertida en una tigresa sedienta de sangre, aunque él tenía otros planes:convertirla en una gatita mimosa.


    Entró al despacho, esperó que el mayordomo cerrara la puerta y, sin aviso previo ni pronunciar palabra, le arrojó la caja con el collar dentro; él a duras penas lo esquivó.


    —Buenas noches, señorita Lucy. —La recibió con una sonrisa—. Veo que está de muy buen humor.


    Ella lo miró furibunda y respondió:


    —¡Cómo puede ser tan, tan rufián! —empezó reclamando—. Chantajearme de esta forma... ¡Tome! —Le arrojó la bolsita con más de cinco libras—. ¡Ahí está lo de la apuesta, más intereses! Ahora con permiso, déjeme en paz.


    Se dirigió a la puerta, pero él no dejó que ella se fuera. Se recostó sobre la puerta y cerró con llave.


    —¡¿Qué hace, bestia?! ¡Déjeme salir! —exigió golpeándolo en el pecho.


    —Lucy, querida, ¿por qué no se sienta y hablamos de este asunto? —pidió soportando los golpes.


    —¡¿Hablar?! Con usted no se puede hablar —dijo con sus labios temblando al borde del llanto. Se sentía impotente y atrapada.


    —Solo quiero hablarle de nosotros.


    —¡No existe ningún nosotros, abra la puerta ahora mismo, se lo exijo!


    —Si llega a quitarme la llave puede irse —la retó Arthur con una sonrisa guasona que adornaba exquisito rostro.


    —Si es la única forma, lo haré con tal de que me vaya de aquí y pueda prescindir de su presencia. —Saltó para quitarle la llave, sin conseguir su objetivo.


    Estuvieron de esa forma varios minutos hasta que Arthur se cansó del juego del gato y del ratón. La sujetó con fuerza de la cintura y la besó.


    Ella no quería corresponder al beso y no lo hizo, se separó y lo abofeteó.


    —No vuelva a intentarlo, ¿no lo entiende? —expresó entre dientes—. Estoy enamorada de otro hombre. ¿Cómo puede ser posible que ignore eso?


    —Porque usted me produce fascinación, Lucy. Está siempre en mis pensamientos. Daría lo que tengo por convertirla en mi mujer.


    —¡Eso no es cierto, libertino! —lo acusó—. Lo único que quiere es llevarme a la cama, pero eso no va a ocurrir. Soy una persona fuerte.


    —Cásese conmigo, Lucy. Estoy seguro de que seríamos felices.


    —¿Casarme con usted? —inquirió irónica—. ¡Bah! Prefiero morir antes que compartir mi cama con un mujeriego como usted.


    —Por usted puedo dejar de serlo —pronunció acercándose a ella con lentitud.


    —No dé un paso más, aléjese de mí —mandó llorando de rabia.


    —Lucy, no tiene por qué ponerse de esa manera, venga, no voy a morderla...


    Ella tomó un libro que estaba en una mesita y se lo arrojó.


    —¡He dicho que no! —Dejó claro su rechazo con ese gesto caprichoso.


    Arthur se acercó a ella, la sostuvo del brazo y la sujetó contra la pared.


    —Basta de violencia, Lucy. No quiero hacerle nada malo, solo quería verla —dijo sin perder de vista los enojados ojos grises de Lucy.


    —Pues yo no quiero verlo, lo aborrezco... —manifestó con la ira presa en su mirada.


    —Eso es muy cruel viniendo de alguien como usted —refirió pareciendo menos animado.


    —Usted quiere destruir mi relación con el conde, pero no lo va a conseguir. Vine a dejárselo en claro, no volveré a caer en sus artimañas para seducirme.


    —Lucy, Lucy, Lucy, creo que deberá ceder a una si quiere salir de aquí —se burló de ella.


    —¡Echaré la puerta a patadas!


    —No actúe como un asno. No saldrá de aquí, hasta que se disculpe por haberme pisado y abandonado en pleno baile. Fue una humillación pública, señorita, y yo soy un duque.


    —No me interesa. Moriré un millón de veces antes de pedirle disculpas a usted, caradura libertino.


    —¿Qué le parece morir de placer en mis brazos?


    —¡Escandaloso!


    —No se haga la santa que le encantó lo que tuvimos, y podemos hacer más. —Se agachó para tomar el collar de diamantes del suelo.


    —Quiero irme ya —solicitó al ver que él tenía otro brillo en sus ojos.


    —¿A qué le teme? ¿A caer otra vez?


    —No quiero recordar eso, pronto seré una mujer comprometida.


    —¿El conde le hace sentir tanto placer como lo hice yo? —le susurró al oído.


    Ella abrió la boca, pero no contestó. Ni siquiera un beso había tenido del señor Warren.


    —Veo que él no la atiende muy bien. —La besó en el cuello, mientras ella jadeaba y su respiración se entrecortaba.


    Arthur le sacó la capa y la arrojó al suelo. Percibió el aroma del cabello de Lucy y aspiró profundamente.


    —Oh, Lucy, dígame que acepta, cásese conmigo —rogó al acariciar el cabello de ella.


    —No estaría dispuesta a ser un venado con usted, calavera —lo rechazó con los ojos cerrados, disfrutando de su cercanía.


    Sentía entre odio y atracción por el duque. No podía negar que en lo físico era demasiado agraciado y también de cierta forma simpático, pero ella no lo quería cerca.


    Él representaba una gran tentación para su fuerza de voluntad. No sabía si iba a poder resistir mucho tiempo, estaba segura de lo que su corazón sentía por el conde, aunque no de lo que su cuerpo sentía por el duque.


    —¿Por qué no me tiene fe? Quisiera que usted fuera mía, y yo suyo —murmuró colocándole la gargantilla en el cuello. La acarició y se la llevó frente a un espejo mientras le seguía acariciando en la espalda.


    —Mire, Lucy, lo hermosa que se ve usted luciendo una joya como esta, usted la opaca completamente.


    Ella observó lo bien que se le veía en su cuello descubierto, mientras él se acercaba nuevamente a su oído para susurrarle sus deseos.


    —Tengo una fantasía con usted, mi querida Lucy.


    —¿Cu-cuál? —tartamudeó al preguntar. Su piel estaba erizada por la excitación del momento.


    —Verla desnuda con solo este collar puesto —respondió con voz viril.


    —No creo que sea...


    No terminó las palabras cuando él la estaba desvistiendo. Ella no podía reaccionar, estaba hipnotizada por los ojos de él a través del espejo.


    Él dejó caer su vestido y quedó en sus interiores. Lucy era hermosa. Le dio vuelta para que lo mirara directamente a los ojos, sin intermediar por el espejo.


    Le quitó hasta la última prenda y ella estaba sorprendida por haberse dejado hacer hasta tal punto, mientras la devolvió a su posición hacia el espejo y la incitó a mirarse.


    —Es en extremo tentadora, mi bella Lucy, la deseo con locura —musitó mientras ella se observaba.


    Ese hombre la hizo perder hasta los calzones; eso no podía ponerse peor, o al menos eso pensó hasta que sintió sus labios recorrer todo su cuerpo mientras ella temblaba ante sus caricias.

  


  
    Capítulo 10


    Era demasiado excitante observarse en el espejo cuando era acariciada por ese rufián, pero debía colocar fin a esa locura en aquel mismo instante. No podía seguir o sería demasiado tarde y terminaría entregándole hasta su nombre; no debía caer ante la tentación de un hombre profesional en la seducción.


    —¡No! —sentenció y se escabulló tomandosus ropas del suelo y vistiéndose lo más rápido que pudo.


    —Lucy, también me desea —dijo Arthur haciendo un mohín.


    —Puedo desearlo, pero le hago caso a la razón, excelencia, y mi razón me dice que debo irme antes de que termine debiendo más de lo que puedo pagar. Ahora deme la llave —pidió. Él no movía un solo dedo para obedecer—. ¡Vamos, que no tengo toda la noche!


    —¿Qué necesita para ser mía? —preguntó besando las manos de ella.


    —Nunca seré suya, excelencia. Pronto me casaré con la persona que esperó por mí y yo esperé por tanto tiempo. Deseo que lo comprenda.


    —¿Cómo llegó hasta aquí?


    —Sola, a pie. Disfruto de las buenas caminatas.


    —La acercaré a su casa.


    —No, no confío en usted. Prefiero ir por mi propio pie.


    —La acompañará un lacayo. No deseo que le suceda nada malo y ya que mi compañía no es bienvenida, mejor eso que nada.


    —Gracias. —Se colocó su capa, mientras iba para salir por la puerta, hasta que metió de vuelta la cabeza en el despacho de Arthur—. Me quedo con los diamantes, también opino que me sientan de maravilla.


    Él sonrió, y ella desapareció quién sabe por cuánto tiempo. Quizás hasta se había enamorado de esa niña caprichosa; debía conseguirla para él, no quería pensar en que otro la tuviera, sería solo suya.


    Lucy entró a su habitación, se quitó la ropa y volvió a llorar. Estaba segura de que él no la dejaría en paz por mucho tiempo. El miedo de que él hablara estaba siempre latente, podía echar a perder todas sus ilusiones y sus sueños de una vida tranquila con alguien como Dylan Warren. Tampoco podía dejar de pensar en la pasión que Arthur despertaba en ella, trataba de reprimirla con el odio, pero al final casi sucumbió ante la tentación.


    La temporada llegaba a su inició, y Lucy no volvió a saber de Arthur, todavía. Pero aun así, su relación con el conde de Wessex iba en decadencia. Odiaba a la dichosa prima, le había comprado diamantes, mientras que a ella solamente la había invitado a tomar un té con Onella. Violet se lo advirtió, desde ese momento, constantemente le restregaba en la cara lo maravillosa, lo talentosa y buena que era Onella.


    Su hermano Brian le dijo que iba a ayudarla para que ella saliera de su camino. Era solo cuestión de confiar. Esa noche era el baile en casa de sus parientes, intentaría que su relación volviera a ser la misma de antes, aunque tampoco había sido satisfactorio.


    Alexia se había afincado en Londres, haciendo amistades con las demás damas. La mayoría sentía pena por su viudez.


    —Tengo mi primera invitación para la temporada —comentó sonriente lady Alexia.


    —Sí, milady. Es probable que conozca al duque esta noche.


    —Puedo asegurar que debe ser un viejo pomposo. Así será más fácil vengarme de él.


    —¿No sabe qué edad tiene?


    —No. La mayoría de los duques son viejos, no creo que este tenga menos de setenta años.


    Lady Alexia era tan bella como cruel. Sus ojos verdes y su cabello rubio la hacían igual al resto de las jovencitas de moda; era la bastarda de un noble. Su hermano Max se lo había contado, aunque creció como una miserable junto a él y su madre. No tenía a nadie, solo dinero gracias a su difunto esposo.


    Alexia fue de las primeras invitadas que llegaron al salón para observar a quienes eran los asistentes y así poder identificar a su víctima.


    —Suexcelencia, el duque de Lancaster y la duquesa viuda—anunciaron en la entrada.


    Alexia colocó sus ojos en él y como su doncella le había dicho, el duque era joven, muy joven, apuesto, rubio con los ojos como el cielo. Podía pecar de incrédula al no creer que aquel hombre fue quien mató a su hermano. Sin embargo, sería la venganza más placentera que tendría. Estaba pensando en la forma mejor de seducirlo.


    En la entrada también fueron anunciados los Lowel y, unos instantes después, fue anunciado el trío del escándalo.


    Arthur fijó sus ojos en la belleza de su adorada Lucy. Aquel vestido champagne acentuaba su cintura y su perfecto torso. Era un deleite observarla sin reservas.


    Mientras Lucy fue acercándose hasta donde se encontraba el conde junto a su prima y lady Isabelle.


    Tomó valor y colocó una sonrisa para intentar ser agradable pese al desprecio que sentía por la ciega.


    —Buenas noches, milord —saludó a Dylan. La voz de Lucy se le hizo familiar a Onella.


    —Buenas noches, señorita Lucy.


    —Onella, querida, estás preciosa. Has venido preparada —alegó Lucy felicitándola por verse maravillosa. Era algo que debía admitir, o ella era muy agraciada.


    —Por supuesto —respondió más distante.


    —¿Estás bien, Onella? —preguntó Dylan con preocupación.


    —Estoy bien, vayan a bailar ustedes mientras yo me acostumbro al lugar.


    —Pero, Onella...


    —Vamos, milord, Onella está bien, no nos necesita —mencionó Lucy tomándolo de un brazo; era momento de alejarlo de la mujer que no mataba una mosca.


    —Exacto, no los necesito —aceptó bajando la cabeza.


    —Onella, ven aquí, vamos a sentarnos. —La tomó por el brazo Isabelle.


    —Vamos, madre…


    Lucy la miró con altanería. Era una mosquita muerta, hacía que el conde estuviera al pendiente de ella, colocando ese rostro de penitencia constante. Al parecer Violet tenía razón, podía asegurar que probablemente él se estaba enamorando de su prima.


    Quería desaparecer esa idea de su mente, pero su cabeza le decía que aquello era así por el rostro de sufrimiento y distancia que tenía el conde al despedirse de Onella.


    No pasó mucho rato del baile, en el cual no se dijeron absolutamente nada, cuando él habló:


    —¿Dónde está Onella? —preguntó Dylan al no verla en el salón.


    —La dejó con lady Isabelle —murmuró Lucy volteando los ojos, estaba cansada de solo escuchar su preocupación por la ciega.


    —Debería estar bailando y no la veo —dijo con nerviosismo.


    —Milord, cálmese —pidió Lucy, pero él estaba fuera de sí, mirando alrededor de ellos.


    —Isabelle está allá y Onella no está con ella —murmuró asustado.


    —Quizás esté sentada en algún rincón —intentó calmarlo.


    —¡No está, maldita sea! —gruñó dejándola en pleno baile, avergonzada frente a la sociedad que la observaba.


    Fue humillada en un baile. La vida daba muchas vueltas, hace unos meses atrás había abandonado al duque de Lancaster de esa forma tan horrible y, en ese instante, ella misma había sido víctima del tan pesado karma.


    Caminó con la cabeza baja para buscar un refugio a su humillación.


    Arthur estaba con su madre charlando mientras que Alexia pensó en cómo hacer para acercarse a conversar. Decidió que lo mejor era fingir una caída para poder conversar con el duque.


    Ella chilló al pisar su vestido y caer frente a él.


    Arthur, como todo buen caballero, la levantó del suelo.


    —¿Se encuentra bien, milady?


    —Excuse mi torpeza —fingió inocencia—, ¿a quién le debo que me haya salvado?


    —No la salvé, solo se tropezó. Soy Arthur McBean, duque de Lancaster, y ella es mi madre, lady Mabel. ¿Y usted?


    —Soy lady Alexia, baronesa viuda de Petre, es un placer conocerlos —dijo sonriendo coquetamente.


    —Es muy joven para ser una viuda —comentó la duquesa.


    —Mis padres me obligaron a casarme muy joven.


    Las viudas jóvenes eran uno de sus grandes centros de placer. Esa en particular era la más hermosa de todas, muy atractiva, pero por el momento estaba más concentrado en conseguir a Lucy que otra cosa.


    —¿Usted no baila, excelencia? —preguntó educada.


    —¿Desea usted bailar, milady?


    Ella asintió con la cabeza y le entregó su mano para que la guiara a danzar.


    El duque era un excelente bailarín, era grácil al moverse y un conversador excelente, muy apetecible para más que solo unos instantes.


    Lucy suspiró y vio al conde mirar a los que bailaban, se acercó a él para que al menos se disculpara.


    —Milord —lo llamó Lucy.


    —¿Dígame, señorita? —respondió sin mirarla.


    —Me preguntaba si quería usted salir unos minutos conmigo.


    —No —manifestó secamente—, ¿qué exactamente quiere su hermano con mi prima?


    —¿Mi hermano? —Se extrañó mirando hacia donde el conde observaba fijamente.


    —Su hermano, sí —indicó exasperado.


    —Quizás sintió pena por su prima y la sacó a bailar, estaba tan solita en un rincón.


    —¿Usted no la quiere, no es así?


    —¿De dónde saca eso, milord? —preguntó dándose cuenta que la descubrió.


    —Creo que debemos hablarnos claro, querida señorita Lucy. Si en algún momento usted quiere casarse conmigo, deberá demostrar que quiere a mi prima, yo no la expondré a gente que no la quiera o la maltrate, y usted no hace muchos méritos para ser mi esposa, ¿le quedó claro? Onella es muy importante para mí.


    —Milord, no debemos enojarnos por eso, quizás pronto se case con mi hermano y seamos todos una gran familia. Mi querido hermano está buscando esposa.


    —Deberá entonces demostrar también que es digno del corazón de ella.


    —¿Por qué mejor no hablamos de nosotros, milord? Usted antes no dejaba de mirarme o saludarme amistosamente, ahora es frío y ya no quiere verme —reclamó harta de su lejanía.


    —No me lo tome a mal, pero estoy demasiado preocupado por mi prima, estuvo a punto de morir, de ser prostituida, hace menos de una hora casi también la violan, ¿cree usted también que debería preocuparme por su comportamiento de niña mimada, señorita Lucy? Estoy seguro de que lo entiende, es inteligente y no me dará más dolores de cabeza de los que ya tengo —espetó molesto.


    —Lo siento, milord. Espero no incomodarlo más con mi presencia —dijo Lucy retirándose hacia el jardín.

  



  

    Capítulo 11


    Terminado su baile, se despidió de la amable lady Alexia, momento en que observó el rostro acongojado de Lucy dirigiéndose al jardín. Sigilosamente fue tras ella.


    —¡Qué se ha creído para hablarme así!—gruñó sacudiendo su vestido muy nerviosamente hasta que escuchó un ruido entre las plantas.


    —Señorita Lucy, creo que usted no debería hablar sola, pensarán que está loca —habló alguien que lastimosamente ella conocía.


    —¡Excelencia! —Lo miró sorprendida.


    —¿Qué? ¿Ya no soy solo Arthur?—Sonrió juguetón como era su costumbre.


    —¡Cállese, usted libertino! ¿Qué quiere? ¡Váyase de aquí, no quiero que me vean con usted! —Miró a cada lado del jardín para ver si alguien podía verlos juntos.


    —Oh sí, ya entiendo, Lucy —mencionó con un tono viril—, fui solo el error de una noche.


    —¡Cállese, por qué no lo divulga en una gaceta! ¡Es usted un indiscreto!


    —Soy más que discreto. ¿Alguna vez escuchó algo malo sobre mí?


    —Ya váyase, no quiero que me vean con usted... —repitió.


    —¿Siempre suspirando por el nuevo conde? —indagó después de verla como un pobre perro sin dueño.


    —¡Dios, malditas sean las copas del casamiento de Brandon y Emma! ¿No va a dejarme en paz, verdad? 


    —No, ya estoy decidido en convertirla en mi esposa.


    —No sea majadero, excelencia. Nunca me casaré con usted.


    —¿En verdad, querida mía? ¿Y si el conde se entera que me entregó su virginidad? 


    Lucy  pegó un gritito ahogado ante aquella calumnia. Sabía que el duque era capaz de cualquier cosa con tal de llevársela a la cama.


    —¡No es cierto!


    —Pero puedo decirlo y su reputación estará en el piso. Seré su única opción para un matrimonio —se jactó el sinvergüenza.


    —¡Canalla, desvergonzado! —lo insultó indignada.


    —Vamos, señorita Lucy, es su oportunidad de obtener un matrimonio… ¿Espera que él se enamore de usted? Está muerto por su prima, mírelo, da pena mientras ve bailar a su hermano con ella. Es un caso perdido —mencionó Arthur para ver si su bella dama entraba en razón.


    —¿Qué quiere para dejarme en paz? —preguntó sin mirarlo.


    —Que se case conmigo, me agrada, señorita Lucy —añadió con aquel rostro libertino y cazador, acercándose lentamente a ella.


    —¡No se acerque o...! —Se exaltó retrocediendo un paso. Temía por su seguridad cuando él se acercaba.


    —¿O grita? Mejor para mí, de esa forma nos terminaríamos casando con premura, sacando al conde del medio.


    —No se atrevería… —lo desafió incrédula. El duque parecía bien un animal que no mordía con fuerza, era un perico pomposo y engreído.


    —Lucy, pequeña inocente, no me conoce. Cuando deseo algo lo tengo, y te deseo para mí... —dijo besándola desesperadamente, llevándosela hacia el lugar más oscuro del jardín.


    —No me haga nada —rogó Lucy. Estaba asustada por ser seducida con tanta facilidad por ese hombre.


    —Llegaremos hasta donde tú quieras, amor mío —dijo mientras la besó cariñosamente.


    La recostó sobre una de las paredes, le levantó la falda y acarició sus piernas con gran vehemencia.


    —Lucy, Lucy deliciosa. Te lo voy a hacer aquí mismo...


    —No… —pidió ella como un ruego con los ojos cerrados y no por el susto, sino por el placer que le daba.


    —Es cierto, no te lo haré aquí porque mereces estar en una cama de plumas, solo lo mejor para ti, mi bella señorita. Dígame que sí, Lucy, por favor —murmuró Arthur, mientras la besaba y acariciaba.


    —No, porque usted me engañaría y yo necesito alguien solo para mí.


    —Y yo sería solo para ti, ¿cómo quieres que te lo demuestre?


    —¿Hablaría con mi padre?


    —¿Quiere que amanezca en su casa mañana? Porque lo haré...


    —No lo haría —lo retó—. Lo que tenemos nosotros es pura pasión, no creo que debamos casarnos, excelencia.


    —Ya tenemos algo en común entonces, piense lo que desea y me lo comunica —le dijo Arthur besándole los labios para echarle una última mirada antes de dejarla.


    Él fue a ocultarse a otro lado del jardín. Su fervor por Lucy era mejor que no lo viera la sociedad.


    —Excelencia... —mencionó una voz femenina. Él intentó ocultarse, pero no pudo, ella lo vio en su vergüenza.


    Alexia lo estuvo buscando, se había retirado muy rápido después de terminar de bailar con ella.


    —Lo estaba buscando. —Se acercó sonriendo con coquetería—. Hay veces que uno no puede ocultar su deseo. Un caballero tan galante como usted no debería pasar por esas necesidades.


    Arthur, con el ceño indicando una terrible confusión, comprendió lo que ocurría. Aquella mujer no era una viuda recatada.


    —Mi adoración eran las viudas jóvenes... —condescendió e iba continuar, sin embargo, ella lo besó sin previo aviso.


    Más sorprendido que excitado, la alejó sin brutalidad.


    —Excúseme, pero  he dicho que eran, no que lo seguían siendo. —Juntó sus talones en una reverencia y se retiró. Lady Alexia lo curó de cualquier momento apasionado con Lucy.


    Eso era insultante para lady Alexia. Jamás un hombre la había rechazado de esa forma tan estúpida. Continuó mirando el jardín, y vio a una jovencita de cabellos negros tocando sus labios para luego acomodarse la falda.


    —Esa es la razón por la que no le agradan las viudas, es amante de las muchachitas —dijo al ver a Lucy en la distancia—. Jovencita insulsa, ese hombre es demasiado para ti.


    Lucy quedó nerviosa y alborotada en el jardín. Lo único que le quedaba era contemplar el oscuro paisaje, y pensar en todo lo que estaba sucediendo. Si tan solo hubiera una salida.


    —Lucy, ¿qué hacías con el duque de Lancaster? —la increpó su prima.


    —¡Violet, me asustaste! ¿Quieres gritarlo más fuerte?


    —Quiero saberlo todo.


    —Está bien, serás la primera y única en enterarte; él quiere casarse conmigo.


    —Eso no me lo esperaba —declaró confundida—. ¿Y tú qué le dijiste?


    —Lo evidente, que no —aclaró con altanería—. ¿Piensas que quisiera parecerme a un venado?


    —Pero y, entonces, ¿qué harás con el conde?


    —El conde es el hombre ideal, tierno y adorable, aunque últimamente no lo es tanto —comentó avergonzada.


    —Está enamorado de su prima, lo presiento. ¡Oh sí, tengo una novedad para ti, acabo de recordarlo!


    —¿Cuál?


    —Tu hermano está enamorado de Onella. En realidad, lo estuvo. Así que la prima ya no es un impedimento para ti —anunció Violet encendiendo la llama de la esperanza en Lucy.


    —¡Perfecto! Tan solo debo librarme de ese calavera que me persigue y todo estará bien. Temo porque no sé de qué sea capaz, me amenazó.


    —¿Con qué podría amenazarte? —indagó curiosa achicando los ojos.


    —Me dijo que inventaría que le entregué mi virginidad.


    —Dime que no lo hiciste. ¡Júralo!


    —No, pero creo que solo fue porque Brandon llegó para impedirlo —recordó avergonzada.


    —¡En qué estabas pensando cuando te involucraste con ese hombre! ¿Tienes pájaros en la cabeza o qué?


    —¡Fue la desesperación! —admitió vehemente—. Creí que el señor Warren nunca se atrevería a hablarme, y no quise esperar toda la vida a que sea conde, mi juventud se acaba.


    —Tiene el poder de destruirte, aunque, yo me dejaría destruir por semejante hombre. —Codeó a una escandalizada prima.


    —¡Violet, calla! No pueden oírnos todo los asistentes al baile.


    —Está bien. —Entornó los ojos—. Cuídate de tu querido duque y ve por tu conde, aunque es mejor que vayas con quien realmente te quiere, el conde definitivamente no es para ti, toma mi consejo.


    —Lo veremos, mi hermano me ayudará.


    Ambas fueron caminando hasta el salón. No le sorprendió ver en el jardín a su prima, nunca se quedaba por mucho tiempo en el salón, su escondite favorito era ese lugar, así evitaba ver a sus horrendos pretendientes.


    Caminó por el salón para llegar a sus padres, cuando lady Alexia se topa con ella de frente y vacía su copa en el hermoso vestido de Lucy.


    —Fíjese por dónde camina —reclamó Alexia sin piedad.


    —¿Usted es ciega o qué sucede? —replicó Lucy, molesta por su estropeado vestido.


    —Cómo se atreve a hablarme así, niña engreída —pronunció Alexia con enojo, no esperaba que la jovencita le respondiera.


    —Lucy, no armemos un escándalo. Pregúntale su nombre y pide que un nuevo vestido vaya a su cuenta —aconsejó Violet para calmar a la fiera Lowel.


    —Tienes razón. ¿Quién es usted? —preguntó con insolencia.


    —Lady Alexia, baronesa de Petre


    —Y yo soy la señorita Lucy Lowel, recuerde mi nombre y mi rostro —habló con seguridad.


    —Téngalo por seguro que lo recordaré.


    Lucy le dio la espalda de manera grosera y fue hacia sus padres que estaban con el duque y su madre. No podía esconderse y evadirlo, él la encontraría donde quiera que fuera. Sacó un poco de aire por la boca y caminó hacia ellos, seguida de Violet.


    —¡Oh, Lucy! ¿Qué le sucedió a tu vestido? —preguntó su madre, sorprendida por la mancha


    —Una lady tonta me tiró champaña encima —se quejó.


    —Pida un vestido nuevo y póngalo a mi cuenta, señorita Lucy. Después de todo hicimos las pases y recibí sus disculpas por lo que sucedió hace tiempo —dijo Arthur inclinando su cabeza hacia ella y hacia Violet.


    Los ojos de Lucy estaban rojos de la ira y pensó: «¿En qué momento le pedí disculpas? ¿Qué parte de que moriría un millón de veces era difícil de comprender?». Deberían darle un monumento a la insistencia.


    —Excelencia, en este momento en que estamos reconciliados, ¿bailaría esta pieza conmigo? —pidió para que le dejara claro lo que pensaba.


    Violet se llevó la mano a la frente, golpeándose. Su prima era la reina de las estupideces.


  



  
    Capítulo 12


    Lucy, con una falsa sonrisa, acompañó al duque hasta el centro del salón. Esperaron a continuar la pieza que había empezado.


    —¿Qué pretende mintiendo asquerosamente como lo ha hecho? —increpó sin benevolencia.


    —Lucy, cariño, no podemos estar peleando cada vez que nos vemos, ¿he dicho lo hermosa que está esta noche?


    Ella se sonrojó y bajó un poco la guardia.


    —Es una pena que mi vestido este arruinado por esa horrorosa mujer sin clase.


    —¿A qué mujer se refiere?


    —A una tal lady Alexia, debe ser una nueva rica o algo así. Su porte grita que es una dama sin el título de dama —profirió insultante.


    Arthur se quedó pensando. Con él había sido amable, pero también intentó aprovecharse de él en un momento. Quizás esa mujer fuera de temer; el vestido de Lucy era más que un accidente.


    —Es mejor entonces que se mantenga alejada de esa cavernaria, cariño —recomendó complaciente.


    Ella dejó escapar una carcajada musical por su término.


    —Cavernaria. No pensé reírme con usted —expresó con sinceridad, aún sonriendo.


    —Es la primera vez que logra entregarme una sonrisa sincera y se ve aún más bella —condescendió observando maravillado a Lucy. Para él, ella era el mismísimo cielo.


    —Ni aun así logrará agradarme, excelencia.


    —Lucy, ¿qué hay de malo en lo que te ofrezco? —preguntó sereno.


    —Que yo deseo amor y fidelidad, esas cosas son algo que usted no me podrá dar jamás, ¡libertino! —balbuceó.


    —Por usted haría cualquier cosa. Solo dígame que tengo una oportunidad y haré todo lo posible por conquistarla.


    —No tiene ninguna oportunidad —agregó contraria.


    —¿Y el conde sí la tiene? —Bufó —. ¿Qué necesita para darse cuenta que él no la quiere? —escupió agrio y lleno de rencor.


    —Usted no sabe lo que dice —objetó ella tratando de defender al conde de Wessex.


    —Sé lo que vi, y es más que suficiente para darme cuenta que usted va a sufrir mucho.


    ¿Podría darle la razón a un resentido como Arthur? Era lo mismo que le dijo Violet, quizás hasta tuviera razón, pero, entonces, ¿qué haría con sus frustrados sentimientos?


    Ellos no volvieron a conversar durante el resto del baile. Lucy estaba demasiado atormentada hasta para fingir que podía bailar.


    Para su fortuna, el tortuoso baile acabó y se acercó a sus padres y su hermano para irse. Se despidió con cortesía de Arthur y la duquesa. Subió al carruaje y sentía que todas sus ganas se apagaban.


    Dos noches después, nada había mejorado. En realidad, empeoró y todos sus miedos se hicieron realidad.


    —¿Lucy, puedo entrar? —preguntó Brian.


    —Pasa —autorizó trémula, leyendo en su cama.


    —¿Lees o piensas? —Cerró la puerta su hermano.


    —Pienso más que leer. El conde está enfermo y no puedo ir a verlo... —comentó sin pensarlo demasiado.


    —¿Recuerdas que te dije que te ayudaría a sacar a Onella de tu camino?


    —Sí, lo recuerdo, y por lo que veo me estás ayudando. —Sonrió sincera.


    —En realidad le dejé el camino libre a Onella, está enamorada de su primo, y él de ella, me lo confesó con sus propias palabras; lo siento, Lucy —comentó Brian con tristeza.


    Las lágrimas brotaban de sus ojos sin parar. Estaba sufriendo la más grande decepción de su vida. Por años había guardado la esperanza de que él se casara con ella, incluso al convertirse en conde e ir por ella para cortejarla; había asegurado un casamiento en su mente, pero en aquel momento todo se desmoronó. Sus sueños se cayeron sobre su cabeza y no podía más que llorar con amargura.


    —No llores, mi pequeña —intentaba consolarla su hermano—, quizás hay otro caballero para ti, no te rindas —dijo dulcemente, pero ella no respondía—, háblame Lucy, por favor, sabes que no puedo verte así.


    —No tengo palabras para expresar la amargura que me embarga, Brian. Lo amo tanto que siento que me muero —continuó llorando.


    —Lucy, debes calmarte...


    —¡Es culpa de esa maldita ciega! ¡La odio como no tienes idea!


    —¿De nuevo con eso, Lucy? En el corazón no se manda, y ellos se enamoraron, es momento que te olvides del conde.


    Esas palabras le dolían aún más en lugar de consolarla. Nunca había sido perversa, pero Onella la llevaba a pensar en las peores cosas que podrían pasarle a un ser humano.


    Al ver que Lucy no cesaba en su llanto, Brian fue por un té calmante para que pudiera dormir. De lo contrario toda la casa se enteraría de eso y su padre se pondría peor, y ya tendría que suministrar dos tés calmantes a su familia.


    Después de persuadirla a que se bebiera el té, se había quedado dormida. Amanda la cuidó con paciencia y cariño, observando el rostro enrojecido, triste y cansado de su señorita.


    ***


    Arthur pensaba en todos los acontecimientos de días atrás. Lucy era la mujer que él había estado esperando toda su vida. Hacía más de una semana que no la veía, algo debía andar muy mal con ella.


    Tenía una forma de averiguar que estaba pasando, y su única solución era su cuñado Brandon.


    Sin perder el tiempo se dirigió hacia la mansión Rutland donde vivían su hermana, su cuñado y el pequeño Bruce.


    Observó el hermoso jardín lleno de rosas blancas que lo adornaban, una banca y un perrito, un spinel.


    Odiaba a esos animales que parecían ratas gigantes, pero su hermana al parecer los adoraba. Se anunció en la entrada y luego de unos minutos, su cuñado apareció.


    —Arthur, no te esperaba, pero es un gusto verte —reverenció un poco extrañado por verlo ahí.


    —Solo he venido a robarte un poco de tiempo o, mejor dicho, a que me hagas un favor. —Fue directo a la cuestión.


    —¿Un favor a ti? Estás adeudándome, Arthur, no juegues en el límite.


    —Lo sé, solo quiero saber qué sucede con tu prima Lucy. He ido a todas las veladas y no la he encontrado, algo debe haberle sucedido, y yo no quisiera preguntárselo a su hermano. Haré constar frente a ti mis intenciones con ella, son las mejores, sin embargo, yo no soy de su agrado.


    Brandon parecía meditarlo con una mano en el mentón. Luego lo alejó y señaló a su cuñado.


    —Puedo averiguarlo. Esta noche iré a verte, conseguiré lo que me has pedido.


    —En verdad agradezco la ayuda.


    —Me sorprende que te preocupes por ella, me parece que te enamoraste, mi buen duque.


    —Es algo que me temo también. Es imposible no caer en el encanto de la señorita Lucy.


    Arthur salió más tranquilo después de quedarse a conversar largo rato con Brandon. Regresó a su casa para esperar respuestas a todas sus preguntas. Temía que quizás Lucy estuviera muy enferma, ¿y si así fuera, qué haría? Por supuesto que iría a verla aunque sea entrando por la ventana. Tenía grandes probabilidades de caerse y partirse algo, pero todo fuera por sacarle una sonrisa a su amada.


    Durante aquella espera que le pareció eterna, terminó todos los trabajos pendientes que tenía, y aun así el tiempo no pasaba. Brandon aún no llegaba, eran las diez de la noche, según se fijó en su reloj para luego colocarlo de vuelta en su bolsillo. Era probable que su cuñado no haya conseguido ninguna información que le fuera de utilidad.


    Minutos después la puerta se abrió y era Brandon.


    —¿Y bien? ¿Qué le sucede? —indagó tan solo al verlo pasar la puerta, levantándose del asiento.


    —Buenas noches, querido, también estoy bien, gracias por preguntar —refirió Brandon con sarcasmo.


    —Buenas noches, necesito saberlo.


    —Está... deprimida... —comentó con cierta vergüenza.


    —¡¿Deprimida?! ¿Eso es todo? —replicó incrédulo.


    —Muy deprimida. Brian me contó lo que sucedió.


    —¿Y qué sucedió?


    —Se dio cuenta de que Dylan Warren no la amaba. No me esperaba menos de ese hombre tan bajo —escupió Brandon.


    —¡Se lo dije! Le dije que eso iba a suceder, pero ella no me creía —lamentó Arthur al conocer las razones de la depresión de Lucy.


    —Ahora no sale de su cuarto, no come, no hace nada, están muy preocupados por ella.


    Arthur salió de detrás de su escritorio, caminó hacia una ventana y corrió con un dedo la cortina.


    —Hay que conseguir sacarla afuera, ¿puedes lograrlo?


    —¿Yo? Soy su pariente y no el más querido. No, hazlo tú. Envíale una nota, unas flores, joyas o cosas así para animarla a salir de su encierro.


    —¿Crees que lo aceptará?


    —Solo envía algo que necesite respuesta.


    El duque giró para mirar a su cuñado después de pensar en la forma de obtener respuesta.


    —Iré yo —dijo seguro.


    —Un hombre valiente. ¿Te enfrentarás a mi tío?


    —Entraré por la ventana. Estoy seguro de que, si me presento ahí como un individuo normal, ella me rechazará.


    —¿Por qué presiento que tu plan tiene algunas falencias? —preguntó guasón Brandon.


    —Te aseguro que todo saldrá bien, y tu prima será la de antes o dejaré de ser el duque de Lancaster.

  


  
    Capítulo 13


    Por la mañana, al siguiente día de saber lo que sucedía con su adorada Lucy, decidió que no podía aventurarse intentando encontrar cuál era la ventana de su habitación, por lo que prefirió presentarse en su casa como lo haría un enamorado común y corriente.


    Tocó la puerta de la casa de Lucy y esperó.


    —¿En qué puedo servirle? —pronunció el hombre.


    Arthur le entregó su tarjeta.


    —¿La señorita Lowel se encuentra?


    —La señorita se encuentra indispuesta —dijo el mayordomo queriendo despacharlo.


    —Dígale que estoy aquí, por favor. Quizás quiera recibirme antes de que hable con su padre —habló con amabilidad, sin indicar sus verdaderas intenciones.


    —Sí, excelencia —aceptó el hombre subiendo las escaleras.


    Arthur lo siguió unos pasos para ver qué puerta tocaba, así podría guiarse si en algún momento necesitaba ir a verla.


    Lucy estaba tirada en su cama leyendo un libro para tratar de animarse, pero no lo conseguía, cuando escuchó que golpeaban la puerta.


    —Pase —indicó serena.


    —Señorita, tiene una visita —comunicó el mayordomo.


    —He dicho que no quiero ver a nadie, y nadie es nadie —aclaró impertinente.


    —El duque de Lancaster ha sido insistente en que usted querría verlo.


    —¿Sí? ¿Cuál sería motivo que me induce a querer verlo yo? —preguntó con ironía.


    —El mensaje es el siguiente, señorita, me dijo que usted quizás quisiera recibirlo antes de que hable con su padre.


    Un chillido escapó de su boca y aventó el libro. Lucy sintió que el piso se abrió bajo sus pies. Ese sinvergüenza había ido a amenazarla en su propia casa con que iba a hablar con su padre.


    Solo se cuestionaba una cosa: ¿qué había hecho mal en su vida anterior para no poder librarse de ese calavera?


    —Lla... llama... a Amanda, por favor —habló entrecortada.


    —Sí, señorita, ¿y qué le digo a su excelencia?


    —Que me espere en la salita de té. Iré con Amanda. Pediré de favor que nadie sepa de su visita, Gustav.


    —Por supuesto, señorita.


    Tenía ganas de llorar, pero al parecer las lágrimas se le habían acabado, y ya no podía hacer siquiera un intento por llorar, estaba seca, al igual que enojada y furiosa.


    —¿Me mandó llamar, señorita?


    —Sí, me acompañarás junto a una visita que está en la sala de té.


    —Voy a arreglarla entonces —propuso la doncella.


    —No, iré así como estoy, en camisón y despeinada, a lo mejor se va más rápido.


    Lucy salió de su habitación cubriéndose con una bata. Fue hasta el salón, abrió la puerta y ahí estaba él, tan soberbio y orgulloso mirando hacia el jardín. Se veía apuesto y ella estaba hecha un guiñapo.


    —Señorita, es un caballero —avisó Amanda casi temblando.


    —Tengo ojos para verlo, Amanda. Aunque ese hombre de caballero solo tiene el nombre —indicó prepotente.


    —Me daría vergüenza que entrara en esas fachas, señorita. El hombre creerá que no tiene una buena servidumbre.


    —No digas estupideces, Amanda —la regañó—. Estoy bien —dijo tratando de arreglarse el cabello y la ropa.


    Amanda volteó los ojos mientras veía a Lucy intentando parecer presentable. Primero no le importaba y. en ese momento, sí; vaya que era cambiante su patrona.


    Él observó mientras Lucy entraba con una carabina. Estaba con ropa de cama, pero era tan hermosa. Sus ojos estaban rojos, por lo que el gris se veía aún más profundo.


    Ella cerró la puerta y comenzó a enloquecerse.


    —¿Qué piensa que hace aquí, excelencia? —preguntó enojada sin importarle que su sirvienta estuviera cerca.


    A él le desagradó el hecho de que le hablara de esa forma frente a una criada, así que iba a pedirle privacidad.


    —Buen día, señorita Lowel. Desearía hablar a solas con usted, no quisiera que algunas cosas salieran de aquí —manifestó refiriéndose a la doncella.


    —Amanda lo sabe todo sobre mí.


    —Sabe que usted estuvo en mi casa por la noche sin ninguna carabina enseñ...


    —¡Comprendo! —Se apresuró a ponerle un alto a la lengua del duque—. Amanda, sal por favor, aquí ocurrirá una masacre.


    —Sí, señorita. —Se alejó la avergonzada doncella.


    Al terminar de irse, Arthur se acercó a ella, pero Lucy dio un paso atrás.


    —Estaba preocupado por usted, Lucy, no la veía por los bailes y creí que algo malo le había sucedido.


    —En efecto, me sucedió algo muy malo. He descubierto que no me aman, que mi amor no es correspondido. Seguro que a eso habrá venido, a burlarse de mi dolor —lo acusó sin razón.


    —Jamás lo haría, yo vine a animarla.


    —¿Animarme? —Sonrió sin humor—. Usted a lo único que viene es a amedrentarme para que me case con usted.


    —No niego que deseo desposarla, pero quiero que usted me acepte por las buenas antes que por las malas.


    —Hable claro porque me cuesta comprenderlo.


    —Deme una oportunidad de cortejarla, de ganarme su afecto, Lucy, por favor —pidió tomándole la mano—. Vaya a las veladas, bailaremos y nos conoceremos.


    Lucy se sentía confundida. ¿Con qué objeto la intentaba engatusar con el romance si lo único que él deseaba era llevársela a la cama? No entendía por qué tantas molestias.


    —Excelencia...


    —Arthur, por favor.


    —Está bien, Arthur —se refirió obligada—. Pongamos las cartas sobre la mesa, usted no me ama y yo tampoco, entonces, ¿cuál es el objetivo de esto?


    —Que usted aprenda a amarme.


    Ella se carcajeó porque aquello parecía de risa. Debía estar intentando tomarle el pelo. Una vez que se calmó, habló:


    —¿Y yo qué ganaría? Los venados son hermosos animales que cazan mis parientes de Hertfordshire, pero no deseo ser un venado.


    —Le prometo fidelidad, Lucy. No se arrepentirá de estar a mi lado. —Se acercó y besó los fríos labios de Lucy.


    Ella no respondía al beso. No quería hacerlo, pero él y su terrible insistencia eran un dolor de cabeza, así que cedió, dándole acceso a toda su boca, mientras él dejaba una rosa en su pecho.


    El beso acabó y ella vio caer la rosa.


    —¿Qué es eso?


    —Algo para animarla, no deseo más que su recuperación, mi querida Lucy. ¿Qué responde a mi ofrecimiento? ¿Acepta volver a los bailes y conocernos? —preguntó con una sonrisa radiante. Difícilmente podría decir que no a eso.


    Ella le devolvió la sonrisa.


    —Lo haré, solo espere a que me sienta mejor para aparecer —alegó agarrando la rosa del suelo.


    —Estaré esperando ansioso por usted —dijo feliz y satisfecho.


    —No se ilusione, quizás solo podamos ser amigos, porque lo más probable es que termine soltera.


    —No acabará soltera, se casará conmigo, se lo puedo asegurar.


    —Escuche bien una cosa, excelencia, no voy a casarme sin amor. Yo no buscaré menos de lo que he tenido en esta vida, mis padres se aman y yo quiero amar de la misma forma para ser feliz como ellos.


    Él podía asegurar que se desvivía de amor por ella, solo faltaba que Lucy lo hiciera por él.


    Arthur sonrió de vuelta, se acercó y la abrazó. Lucy no pudo reaccionar por la sorpresa de aquel abrazo injustificado.


    —Yo le daré todo y mucho más, mi amada Lucy —habló en su oído.


    Lucy sonrió y bajó la cabeza sonrojada.


    —Es usted un canalla. —Estalló en una musical carcajada.


    —Estoy contento de verla sonreír, he cumplido con saber que está bien, y que sigo pareciéndole simpático. Me iré antes de causar algún problema para usted, quiero hacer las cosas bien.


    —¿Usted no iba a hablar con mi padre?


    —No hasta que usted acepte ser mi esposa, ¿acaso pensó que yo iba a delatar nuestro primer encuentro? Aún no estoy desesperado, creo poder conquistarla —aseguró sabiendo que aquello haría hervir la sangre de esa mujer Lowel.


    —Entonces... —Se pausó indignada—. ¿Hizo que bajara de mi habitación bajo un chantaje inexistente?


    —Por supuesto que sí —admitió sin vergüenza.


    —¡Canalla, infeliz! —Se quedó muda—. Cómo pudo... por qué no me sorprende. Cualquier día de estos terminará dándome un infarto.


    —No se moleste. Si no la amenazaba, no iba a bajar, así que fue por una buena causa, Lucy.


    —Siempre tiene una radiante sonrisa, al igual que una radiante excusa. Ahora váyase, no tardan en volver mis padres. Creo que un horrible escándalo se aproxima, así que quizás usted no deseará unirse a esta familia.


    —No me importan los escándalos, sea como sea ya soy como un pariente gracias a Brandon. No se agobie más, esperaré verla pronto.


    Al terminar de decir eso, le dio un pequeño beso en los labios y se dirigió a la salida.


    Lucy se quedó sonriendo y percibiendo el aroma de la rosa. Olía a él.


    ¿Cómo era posible que fuera solo para saber qué sucedió con ella? ¿Qué pasaría si se dejaba llevar por sus deseos más profundos hacia él? Tal vez dejaría de sufrir por el conde, pero terminaría sufriendo aún más por Arthur. No estaba segura de su promesa de fidelidad, no era creíble viniendo de un hombre adicto a las mujeres.


    Ella salió de la salita con la rosa y se encontró con sus padres echando fuego por las orejas.


    —¡Esto será la desgracia para esta familia, no puede ser posible! —exclamó furioso su padre.


    —No puedo creer que Brent nos haga esto. Casarse con esa arpía —apoyó Mariane irritada.


    —Nos manchará a todos, en especial a Violet, ahora sí esa niña no va a casarse, y Brian heredará un título manchado.


    —¿Por qué tanto escándalo? —indagó Lucy desconociendo el motivo de la rabia hacia su tío Brent.


    —¡Miren quién apareció! La Magdalena —dijo irónico su padre.


    —Gracias, pero he decidido salir de mi encierro —comunicó.


    —Pues es mejor que vuelvas, quizás ahora no consigas ni siquiera un mozo como pretendiente.


    —Padre, no se ponga así, nada puede ser tan malo como para que eso suceda.


    —Por supuesto —pronunció sarcástico—. Que el conde de Derby, cabeza de los Lowel, se case con una delincuente y asesina, ¿no es grave para ti, querida Lucy?


    Lucy tapó su boca con ambas manos; eso era realmente grave.

  


  
    Capítulo 14


    Dos días después, estaba lista para salir pese al escándalo que ya estaba sobre la familia al publicarse el anuncio del matrimonio del conde de Derby con lady Isabelle, hermana del conde de Spencer.


    Esa noche se encontraría con Arthur. Estaba un poco ansiosa por ello, guardó la rosa roja en su libro. Cada tanto la sacaba para verla y recordar las sonrisas que él le había robado.


    Arthur estaba desde temprano en la fiesta, y quien no se había despegado de él, era lady Alexia. Aquella mujer estaba con planes de conquistarlo, podría llevarlo a tener problemas con Lucy.


    Él no estaba interesado en ninguna mujer más que en Lucy, talera su apego, que en el carruaje tenía listas algunas cosas para sorprenderla, quería ayudarla a vivir de nuevo.


    —Excelencia, vayamos a bailar esta pieza —pidió Alexia tocando su brazo.


    —Está bien, lady Alexia.


    El baile comenzó y ella no hacía más que moverse provocativamente contra el cuerpo de Arthur; era una situación escandalosa y embarazosa, solo no deseaba que Lucy lo viera así.


    Aunque aquello no ocurrió porque su pesadilla se hizo realidad. Lucy ingresó al salón y lo miró acusándolo a los ojos. Su rostro era de confusión y enojo, ¿qué haría?


    Lucy estaba decepcionada por cómo el duque estaba intentando seducir a esa salvaje. Sentía que la rabia le subía hasta la cabeza. Era un libertino, no podía esperar nada de él. No podría cumplir una promesa y mucho menos de fidelidad.


    No tuvo mucho tiempo para pensar y despotricar, pues Suffolk se había acercado para invitarla a un baile.


    —Señorita Lucy, se ve usted muy hermosa esta noche.


    Lucy sonrió forzada aceptando el beso en la mano por elintento de galantería. Hasta el tono en que lo decía era aburrido, todo en ese hombre era realmente aburrido.


    —Gracias, milord.


    —Puedo invitarla en esta pieza, acaba de empezar. —Señaló el hombre la pista de baile.


    Ella miró hacia donde Arthur la miraba con el ceño fruncido.


    —Vamos, milord. Hoy tengo muchas ganas de bailar —aceptó queriendo devolverle a Arthur el mismo pago.


    El hombre colocó una enorme sonrisa en su rostro. Hacía tiempo que estaba esperando que ella se sintiera animada al bailar con él.


    Arthur los miraba mientras ella le dedicaba un montón de sonrisas a su acompañante. Sentía que sus celos lo avasallaban. Él debería estar recibiendo aquellas atenciones.


    —Excelencia, creo que ya estoy cansada, ¿me acompaña al jardín? —propuso con coquetería lady Alexia.


    —Vaya usted sola. Acabo de ver a alguien con quien necesito hablar —dijo en tono descortés.


    Ella no pudo ocultar su enojo por el otro desaire que le hizo. El duque no estaba haciendo méritos para continuar con vida, su única opción era ella.


    Arthur observó de nuevo cómo Lucy bailaba con gracia, con el no muy agraciado Suffolk, que era peor que un tronco de madera.


    —Señorita Lucy, ¿cuándo me permitirá cortejarla? —preguntó Suffolk.


    —Creo que nunca. He decidido ser solterona, milord. Le haré compañía a Violet.


    —Es un verdadero desperdicio que alguien con su belleza se marchite sola.


    —Es lo que deseo, espero que lo entienda —dijo ella queriendo zanjar el asunto.


    Al terminar su baile, Lucy no se percató que Arthur estaba tras ella para pedirle una pieza.


    —Lucy... —pronunció tranquilo.


    —Excelencia —saludó inclinando la cabeza.


    —¿Por qué no me llama Arthur? —increpó bajando la voz.


    —Porque quizás a su amante le moleste —respondió también en tono bajo, pero con los dientes apretados por el enojo.


    —¿Mi amante? —replicó confundido.


    —No se haga. La lady torpe y usted son tan evidentes. Sabía que no podía creer en usted —lo acusó.


    —¿Está usted celosa? Creo que esto amerita que hablemos con más intimidad —La tomó del brazo y la estiró hacia una de las habitaciones que estuviera abierta en la casa.


    —¡No lo estoy, déjeme...!


    —Me siento animado por sus celos. Debo explicarle algo que creo usted no está entendiendo, y necesito hacerlo a solas.


    —Yo no quiero estar a solas con usted, suélteme cavernario —exigió.


    Arthur sonrió. Iba a sacar a Lucy de su error, ella era la única mujer a la que deseaba.


    Por fin encontró una puerta abierta, la metió a rastras y se encerró con ella.


    —¡Libertino, déjeme salir!


    —Lucy, querida, si arma un escándalo y la encuentran aquí, será la más perjudicada y terminaría casándose conmigo, ¿usted no desea eso, no es cierto?


    —Por supuesto que no. Quiero irme a mi casa. Maldita la hora en que me dejé convencer por usted para salir y “conocernos”. El problema es que ya lo conozco, ¡mujeriego!


    —Amada Lucy, esa mujer no tiene escrúpulos, no tengo nada con ella — justificó calmado.


    —¿Y sus escrúpulos? Supongo que no los tiene. Lo que usted y ella hagan con su vida me tiene sin cuidado.


    —Le importa, Lucy, por eso está tan enojada. Hay esperanza para este humilde siervo de su corazón.


    —No lo estoy. Ni con un poemario meconvencerá de aceptarlo —aclaró respirando varias veces con dificultad. No sabía si por la rabia o la agitación.


    Él la observó esforzarse por respirar mejor.


    —Lucy —la sujetó de sus brazos—, venga y cálmese.


    Él la abrazó con ternura para que le pasará el sofoco. Después de varios minutos, ella se sintió mejor.


    —Estoy bien... —Alzó la mirada hacia Arthur.


    —¿Está usted enferma? —indagó preocupado.


    —Siempre he sido muy sana, seguro es por la rabia que usted me provoca —volvió a acusarlo.


    —Por favor, créame, no tengo nada con ella.


    —Me parece que ella no piensa igual.


    —Lo que piense es su problema, usted es quien me interesa, Lucy, cásese conmigo.


    —Usted es persistente, quizás deberían premiarlo —se burló de él.


    —No se burle de mis declaraciones. La invito mañana a tener una aventura conmigo —propuso Arthur.


    —¿Una aventura?


    —¿No quiere ser libertina por un día?


    —¿A qué se refiere? —cuestionó con extrañeza.


    —Quisiera enseñarle lo que la buena sociedad londinense hace cuando no está en los bailes de temporada.


    —¿Y eso dónde es? —consultó interesada.


    —La llevaré a los más oscuros secretos de la vida nocturna, Lucy —pronunció acercándose al oído de ella.


    Libertinaje y oscuridad, sonaban tentadores para alguien tan remilgada como ella. Ir a esos lugares con el duque y convertirse en libertina por un solo día sería algo que recordaría el resto de su soltería.


    —Acepto. Quiero experimentar lo que se siente ser como usted un solo día de mi anticuada vida.


    —Perfecto. —Acarició el mentón de Lucy al decir aquello.


    Arthur la llevaría a una de las veladas más excéntricas que existían, donde solo algunos nobles se animaban a asistir. Lucy ya no podría escapar de él.


    Él la tenía sujeta de la cintura. Al sentir la mano del duque en su mentón, sabía que corría peligro y quiso alejarse.


    —Arthur, déjeme por favor. Creo que ha conseguido tenerme en sus manos —admitió resignada.


    —Aún no la tengo donde deseo —asumió besándola con desesperación.


    Estaba urgido de ella, tenerla tan cerca y no poder hacerla suya era su castigo por haber tenido una vida de libertinaje, estaba seguro de que era por eso.


    Lucy no se resistía, ¿por qué seguir negándose a la invitante pasión que él le ofrecía, si iba a morir sola? Al menos debía conocer los placeres de la carne. ¿Qué más daba caer en los brazos de ese hombre? Había perdido a quien creía el amor de su vida, no tenía más que perder.


    Ella rompió el beso y lo miró a los ojos.


    —Quiero explorar la oscuridad a su lado, Arthur. Estoy cansada de esta vida de infelicidad en la luz, quizás pueda ser feliz en las sombras —se refirió a su estatus con tristeza.


    —No esté triste, mi bella Lucy. Déjeme que la haga feliz.


    Arthur retornó para apoderarse de losmachacados labios de Lucy. La pasión comenzaba a fluir entre ellos, hambrienta por devorarlos y llevarlos a un encuentro del cual no había retorno, cuando escucharon forcejeos en la cerradura de la puerta.


    Lucy se alejó de Arthur. Estaba temerosa de que la descubrieran en una situación comprometedora con un hombre.


    —¡Por Dios, Arthur! ¿Qué haremos? —preguntó asustada.


    Arthur miró alrededor, y observó la ventana. Era una bendición que estuviera en la primera planta.


    —Ven, saldremos por la ventana. —Se apresuró a agarrarle la mano.


    —¡Eso no es digno de una dama! —masculló indignada.


    —Haberme obligado a quedarme bajo un escritorio tampoco era para alguien como yo, así que no se haga y salga... —espetó molesto por la pérdida de tiempo.


    Ella sacó el cuerpo por la ventana, miró alrededor y todo estaba libre. Era el jardín, luego salió Arthur y comenzaron a correr.


    —Creo que ya está experimentando el lado oscuro de la vida, mi dulce Lucy —Rio mientras huían.


    —¡Me está pareciendo muy divertido! —expresó a carcajadas corriendo junto a él con las faldas levantadas.


    Llegaron hasta uno de los balcones del salón y descansaron. Estaban muy agitados por la corrida.


    —Mañana usted fingirá estar enferma, Lucy —indicó tomando bocanadas de aire—, de lo contrario, no podremos irnos a ningún lugar.


    —¿Cómo cree que voy a escapar? —indagó sin que se le ocurriera ninguna idea.


    —Creo que es experta en salir por las ventanas. Sería una buena opción —contestó.


    —Lo pensaré, pase por mí... —pidió intentando recobrar el aire.


    —Debemos volver al salón.


    —Vaya usted primero, excelencia, yo necesito recuperarme de la carrera.


    —Está bien. Y no olvide el collar de diamantes mañana.


    —Lo prometo. —Sonrió tomándose el pecho.


    Él se retiró, y ella se quedó a intentar recuperar el aire que le faltaba. Pensar en ese collar de diamantes no la ayudaba a recuperar el aliento, sino que se lo arrebataba.

  


  
    Capítulo 15


    Aún estaba tratando de respirar y dejar de pensar en el collar, cuando una voz la interrumpió.


    —Señorita Lucy... —escupió.


    Ella se fijó que era lady Alexia, pero no le haría el honor de reconocerla.


    —Lady... Perdón, no lo recuerdo —mencionó alzando la barbilla.


    —Alexia, baronesa Petre... —la ayudó despectiva—. ¿Se ha divertido con él? —increpó.


    —¿Con quién? —replicó inocente.


    —Con el duque, por supuesto.


    —Oh, no. Él solo es un amigo.


    —¿Un amigo? —Dudó lady Alexia mirándola por encima del hombro—. Es la segunda vez que los pesco juntos, señorita, creo que usted no desea que se haga público su romance con él.


    La pelinegra se colocó en guardia.


    —¿Romance? ¿Está usted demente? —lo negó irritada.


    —Le haré una invitación, querida. Espero que usted se quite de mi camino, si sabe lo que le conviene —la amenazó sugerente.


    —No estoy en su camino.


    —Se equivoca. Es un estorbo y, como veo que es tan insulsa, prefiero sacarla de esta forma, aunque hay maneras más drásticas de hacerlo —dijo acariciando su rubio cabello.


    —¿Está usted intimidándome? Agradezco su franqueza. Le pagaré de la misma forma, contándole algo que quiero que sepa —declaró con seguridad—. No soy una insulsa, ni insípida niña que usted puede sacar del camino. Soy una Lowel, y hasta este momento no estoy entendiendo sobre sus planes ni sobre por qué quiere que me esfume.


    Alexia bufó disconforme.


    —El duque, niña, lo quiero para mí y tú estás interfiriendo. Es mejor que te quites por las buenas, te lo advierto.


    —Téngalo para usted —expresó con las palmas levantadas—, a mí no me interesa. El problema será que él se interese por usted —arrojó, con una sonrisa convincente.


    —Puedo conseguirlo, no será un problema seducirlo —objetó.


    —Que tenga éxito en su empresa, lady Alexia. No me considere una rival, porque no lo soy.


    Después de decir eso, Lucy se retiró hacia el salón. La mujer era realmente inescrupulosa, la había amenazado sin ninguna vergüenza. Tal parecía ser que era una mujer de poca moral y educación para amenazar sin discreción.


    Se paseó por el salón, sin haber recuperado el aliento perdido. Sentía el pecho comprimido y el cuerpo cansado. Miró entre los danzantes y encontró a su hermano bailando con lady Irina, probablemente las cosas iban muy bien con ella.


    Lucy se recostó por uno de los pilares del enorme salón y vio a su hermano que se despidió de Lady Irina después del baile e iba caminando hacia ella.


    —Lucy, ¿te sientes bien? —preguntó Brian.


    —Muy bien. —Le sonrió apenas.


    —Estás pálida.


    —Hermano mío, soy tan pálida como una hoja de papel, calma —pidió al ver que la escrutaba.


    —Te noto agitada, ¿estuviste corriendo?


    —Sí, escapando de gente indeseable. —Sonrió nerviosa.


    Lady Alexia era probablemente la mujer más descarada que tuvo el disgusto de conocer en su vida, y con lo que le había dicho estaba detrás de Arthur, que al parecer no cayó en su encanto. Eso era algo que extrañamente le daba una gran paz y tranquilidad.


    Su hermano no se convenció con esa explicación, pero la dejó pasar acompañándola el resto de la noche.


    Amaneció y Lucy estaba con las energías renovadas. Esa noche conocería más del mundo. Se animaría a salir de su burbuja de costumbres y reglas, para hacer lo que quisiera, ver todo con otros ojos.


    —Señorita Lucy, buen día —saludó Amanda ingresando a su habitación.


    —Buen día, Amanda, ¿ya se despertaron todos?


    —Sí, señorita, solo falta usted.


    —Bajaré en un momento.


    —Buscaré su ropa para la noche —comentó yendo hacia el aparador.


    —No saldré esta noche, no estoy de mucho humor.


    —¿Lo dice en serio? Pero si ayer tenía mucho espíritu.


    —Ayer fue ayer y hoy es hoy. Prepárame, voy a bajar.


    Lucy bajó y se sentó a desayunar con sus padres y su hermano.


    —Buen día —saludó caminando hacia su lugar en la mesa.


    —Estás de buen humor —indicó Brian.


    —En realidad esperaba un “buen día, Lucy” —añadió sentándose.


    —Es un milagro —dijo su padre con las manos al cielo.


    —Bien. —Sonrió sujetando sus cubiertos para tomar una respiración profunda y sonora. Desde su agitación la noche anterior, no podía hacer inhalaciones profundas, y le molestaba el pecho.


    Durante el desayuno, Brian se dio cuenta de que algo no andaba bien con la salud de Lucy, le costaba respirar y parecía que ella no le daba mucha importancia y eso le resultaba preocupante.


    Al terminar de desayunar, Lucy se despidió de todos y se dirigió a las escaleras para regresar a su habitación.


    —Lucy, espera —pidió su hermano.


    —¿Qué sucede?


    —Quiero revisarte...


    —¡Pero si estoy bien! —se quejó expresiva.


    —No estoy seguro, vamos a la habitación.


    —Escúchame una cosa, no me quitaré la ropa delante de ti —anunció caminando veloz para abrir la puerta.


    —¡Ni Dios permita castigar mis ojos de esa forma! —bromeó jocoso.


    Lucy farfulló palabras ininteligibles y pasó por la puerta, mientras la dejaba abierta para que su hermano la alcanzara después de buscar su maletín.


    Brian entró en su habitación y cerró la puerta.


    —Siéntate —ordenó.


    Examinó a su hermana minuciosamente para escuchar sus pulmones y su corazón. No le agradó el ritmo que su corazón estaba llevando, pero no la asustaría.


    —Todo está perfecto, querida. Solo descansa por si acaso.


    —¿Ves que estoy perfecta? —Se levantó y buscó uno de sus libros inacabados.


    —Pero sugiero que no salgas esta noche.


    —No saldré, me quedaré aquí —dijo sonriente.


    —Bien. —Le dio un beso en la frente, tomó sus cosas y salió para dejarla en su privacidad.


    Brian bajó preocupado y fue a hablar con su padre.


    —Padre...


    —Dime —habló Harold mirando sus papeles.


    —Tenemos un problema.


    —¿Cuál? —preguntó aún sin interés.


    —El corazón de Lucy no está bien...


    Aquello capturó la atención de Harold.


    —¿Cómo?


    —La herencia Lowel está ahí, tiene una debilidad, lo raro es que se le haya presentado a estas alturas —opinó.


    Harold se levantó de su sillón y caminó hacia el frente del escritorio y encorvó su figura sobre él.


    —Te equivocas. Lucy nunca hizo esfuerzos físicos, ni tampoco ha sido sometida a situaciones extremas. Temíamos que sucediera con tu madre, por eso es tan consentida y mimada, es prácticamente el caso de Darline; Violet es la única en la familia que hasta el momento no presentó síntomas de la herencia.


    —Entonces Lucy sí lo hizo.


    —Sí, cuando era pequeña.


    —¡Padre, me lo hubiera dicho! —reclamó—. De esa forma no le habría dicho que Dylan Warren no la quería, quizás ahora por eso está así.


    —Eso es pasajero, se le pasará. ¿Cómo hacemos para evitar la crisis?


    —Lo mejor es contarle lo que tiene.


    —¡No! Eso sería perturbarla y, conociéndola, se sentiría afligida al momento.


    —Padre, Lucy sabrá llevarlo bien, confíe en ella.


    —¿Cuándo se lo dirás?


    —Mañana. Hoy la dejaré descansar.


    Arthur preparó todo para la noche. Lucy iba a ser de cierta forma engañada, porque sería una velada romántica solo para ellos a orillas del Támesis, aunque primero sí la llevaría a una escandalosa velada, para que despertase el ardor que había en ella. Confiaba en que esa noche la haría suya. Se convertirían una sola carne y sus posibilidades de casarse serían muy altas.


    —Te veo muy contento, hijo —manifestó lady Mabel interrumpiendo su quehacer.


    —Voy a conseguir a mi duquesa esta noche, madre —anunció confiado.


    —¿Te refieres a la señorita Lucy?


    —Sí, ella logra robarme el alimento...


    —¿No me digas que el pequeño rufián de Londres se ha enamorado del pajarillo más orgulloso de todos los tiempos? —se burló la duquesa viuda.


    —No la llame así. La describe con crueldad.


    —Es orgullosa, y se atrevió a desairarte públicamente, sin miedo al qué dirán, y estoy segura de que no se ha disculpado.


    —Pues no se ha disculpado. Quizás no lo hará nunca, no desea hacer lo que dice un periódico chismoso.


    —Está bien, entonces comportarte, Arthur, no queremos tener malas relaciones con ellos...


    —Sí, madre... —aceptó haciendo gestos cansinos.


    —Arthur, no me pongas esa cara.


    —¡No hago ninguna cara!


    —¿Es que no me tomas en serio? No te metas en líos, estás tramando algo y eso no es bueno.


    —Lo será, lo será. No tema, madre.


    Por la noche, nadie estaba en la casa, todos salieron a un baile. Con discreción se preparó para salir, agarró su collar de diamantes y se lo colocó. Todo eso lo hacía a costillasde Amanda que no debía saberlo


    Su doncella escuchó ruidos en la habitación de su señorita, y no pudo evitar pensar que algo le había ocurrido. Entró a la habitación y la encontró vestida de fiesta.


    —¡¿Señorita, qué se supone que está haciendo?! —indagó sorprendida.


    —¡Amanda! —exclamó asustada al ser sorprendida en el hecho.


    —¡¿A dónde va?!


    —Amandita, ¿cuándo perdiste la educación? ¿Ya no tocas la puerta? —la cuestionó indignada.


    —Pensé que le sucedió algo.


    —Ya sabes que estoy muy bien...


    Lucy escuchó un sonido de piedritas golpeando contra el cristal.Dejó de mirar a su doncella y asomó su cabeza a la ventana.


    La abrió a toda prisa.


    —¡Romperá el cristal! —reprochó al mozo.


    —Lo siento, señorita. El duque la espera.


    —Dígale que aguarde.


    Lucy volvió dentro. Amanda estaba de brazos cruzados y moviendo el pie.


    —No me mires así, Amanda —ordenó.


    —¿Cómo quiere que la mire? ¡Usted huirá con un hombre! ¿Qué diré si vienen a ver cómo está?


    —Volveré pronto, vamos a la puerta trasera.


    —¿Piensa que voy a ayudarla a comprometer su reputación? Sus padres me echarían si lo supieran.


    —No lo sabrán, será solo un momento. Hazlo o te despido yo misma —la presionó caprichosa.


    —¡Señorita! —aulló la doncella desesperada y con miedo.


    —Vamos, Amanda, que me esperan. —La apresuró empujándola para salir de la habitación.


    A la pobre doncella no le quedó más que obedecer. Quedaba a merced del buen juicio de la señorita Lowel.


    Lucy salió como pudo, miró hacia todos los ángulos y fue corriendo hasta subir al carruaje sin emblema.


    —Buenas noches, querida Lucy —la recibió la profunda voz de Arthur.


    Él estaba con la capa con capucha.


    —Buenas noches, excelencia —correspondió con el corazón latiendo veloz.


    —¿Está lista para nuestra aventura?


    —Lo estoy —afirmó mirando a sus ojos directamente.


    Él se acercó y selló el acuerdo con un beso profundo para luego separarse.


    —Veo que probablemente amenazó a su pobre doncella —opinó sonriente.


    —Lo hice. Me descubrió y como no era ortodoxo bajar por la ventana, elegí la puerta.


    —Se ve usted hermosa, Lucy. Es una pena que tengamos que cubrir su bello rostro.


    —¿Por qué? —preguntó por curiosidad.


    —Tome. —Le enseñó un antifaz y una capa.


    —¿Para qué todo esto? —continuó indagando.


    —Descenderemos a lo más bajo de la alta sociedad, querida. No desearás ser reconocida, supongo.


    Ella tomó lo que él le pasó.


    —Por supuesto que no —pronunció colocándose el antifaz.

  


  
    Capítulo 16


    Al terminar de colocarse el antifaz, se sentía como si se tratara de otra persona y no de ella misma.


    —Es interesante la sensación de estar cubierta, me siento diferente —alegó tocando su rostro.


    —Pues porque no es usted —la animó—, quizás usar un antifaz le dé más valor.


    —¿Qué tan bajo caeremos? ¿Por eso el tamaño del antifaz y la capa?


    —Muy bajo, al punto del escándalo —comentó tibio.


    —¿Y usted está tan tranquilo?


    —Por supuesto, ¿a qué he de temer? Soy un varón. Para las mujeres resulta ser el problema, querida, pero no se preocupe, yo la cuidaré, no debe separase de mí, Lucy, recuérdelo.


    —No lo haré. La aventura era con usted, no sin usted, lo tengo claro —explicó con sarcasmo.


    —No sea viperina, Lucy. Parece una hermosa serpiente que en lugar de veneno solo podría morder con dulzura —intentó congraciarse con aquel halago extraño.


    —¡Por favor! Intento ser malvada, ¿por qué a Violet le resulta y a mí no? —gruñó molesta.


    —La explicación puede ser que ella sea maleducada por naturaleza y usted no, querida, es simple.


    —Creo que la noche será larga. —Suspiró poco convencida por la explicación de su acompañante—. ¿A dónde vamos?


    —A las orillas del Támesis, a la mansión de lord Western.


    —¡¿Qué?! —gritó sorprendida—. Creo que ahí sacrifican hasta animales, no puede llevarme a ese sitio.


    —Lucy, ¿cree en cuentos de terror para niños insensatos? Es una estupidez, solo son un montón de nobles reunidos, nadie mata a nadie, ni a nada —aclaró con los ojos mirando al cielo.


    —¿Cómo está tan seguro?


    —¿En verdad desea saberlo?


    —Por supuesto.


    —Cada año recibo una gran cantidad de sus invitaciones e imagina la razón. Soy un mujeriego, en ese lugar puede hacerse lo que uno desee con quien desee, por supuesto, bajo las estrictas normas de acuerdo mutuo.


    Lucy seguía sin entender.


    —¿Es un burdel? —indagó horrorizada.


    —No, querida. Usted es tan inocente. —Rio—. Es igual que un baile, pero con cosas que no son permitidas en los bailes formales de temporada, espero pueda verlo con sus ojos.


    Ella no sabía qué pensar. No era un buen panorama para una dama remilgada. Sin embargo, ya estaba ahí, no podía echarse para atrás, solo le quedaba ir al frente.


    —Otro consejo, procure no beber nada de lo que le pasen.


    —¿Por qué?


    —Pueden sedarla y abusar de usted —soltó sin culpa.


    Emitió un chillido por el susto que Arthur le había dado.


    —¡A dónde diablos me lleva! —increpó sorprendida por todo lo que debía tener en cuenta.


    —Ahora lo sabrá, hemos llegado. Póngase la capa y cúbrase con la capucha, y no mire a nadie a los ojos —recomendó.


    —Debo decirle que me está asustando, Arthur —comunicó con una mano sobre su pecho. Su respiración se aceleró por los nervios.


    —No tema, yo estoy con usted.


    El camino era iluminado por una gran cantidad de antorchas hasta llegar a la gran puerta. Todo era tan hermoso, había esculturas de ángeles desnudos por todas partes. El lugar estaba bastante atiborrado de gente, muchos con máscaras y antifaces, que iban ingresando a la mansión.


    Lucy estaba sorprendida. Había mujeres con vestidos extravagantes y coloridos, muchas joyas y mucho barullo, todos reían y al parecer muchos gemían.


    —¿Qué... qué... es eso? —se refirió desconcertada por el ruido.


    —Bienvenida a la vida del libertinaje, cariño, donde no existen ni la moral, ni las buenas costumbres.


    Miró hacia cada rincón donde había mujeres y hombres hablando, al igual que otros con acciones menos decentes. Ella vio a una mujer con las piernas abiertas sobre un diván, y entre sus muslos estaba un hombre, al que no reconoció.


    —¡Dios mío, la mujer es... ¿lady Chandler?


    —Sí.


    —Estoy segura de que ese hombre no es el viejo lord Chandler —manifestó desviando los ojos de la escena para mirar a Arthur.


    —No, ese hombre es lord McCalley.


    —¡No puede ser! —expresó incrédula.


    —Son amantes desde hace un buen tiempo —comentó a modo de información para su escandalizada acompañante.


    —Pero si ni siquiera se dirigen la palabra en los bailes, y lady Chandler tiene una reputación inmaculada —dijo escandalizada.


    —Eso es porque rostros vemos y malos hábitos no sabemos, querida Lucy. Continuemos recorriendo.


    A medida que iban adentrándose en la mansión, más le sorprendía a Lucy todo lo que pasaba en el oscuro Londres.


    Parejas muy acarameladas e incluso actos obscenos estaban a la vista, manoseos y también peleas por una mujer.


    Durante ese recorrido, un hombre la agarró de la mano y la estiró.


    —Venga, milady. Aquí está lo que usted necesita —habló queriendo propasarse con ella cuando Arthur interfirió.


    —Lo siento, caballero, pero esta dama es solo mía.


    —Milord, vamos a compartirla. Huele a inocencia. —Se acercó a olfatear a una asustada Lucy. El hombre parecía muy tomado.


    Lucy se abrazó a Arthur en señal de auxilio.


    —He dicho que no... —sentenció él, dándole la espalda y llevándose a su dama.


    —Qué repugnante —opinó Lucy, asqueada.


    —No creerá que también se consiguen mujeres así.


    —En serio que no lo creo.


    Continuaron caminando hacia el jardín. Allí la brisa del Támesis era agradable.


    —Aquí es hermoso —comentó ella observando el fuego de las antorchas reflejadas en el agua.


    —Pues sí, lo es. Es una noche especial para nosotros —dijo colocándola frente a él.


    Ella sentía que las piernas le fallaban. Sabía que él la besaría y terminaría cayendo en más pecados de los que había visto desde que entró en esa mansión.


    Todo ese ambiente de sensualidad y libertad, ayudó a que ella lo deseara, al parecer ese fue su objetivo de seducción desde un principio.


    —¿Sabe qué sucederá ahora, Lucy? —preguntó tocando sus labios con los de ella.


    Agitada por el acercamiento, apenas pudo contestar.


    —Creo que va a besarme —contestó ansiosa por la espera.


    —También, pero ¿sabe cuántas cosas más me imagino haciéndole, más que besarla? —contó con la voz cargada de deseo y promesas.


    —¿Es por todo lo que vimos adentro? ¿Por qué me trajo aquí?


    —En parte es por eso, pero sabe que la he deseado desde que la vi, Lucy. La traje aquí para que viviera un poco, para que olvidara la tristeza.


    —¿No fue con la intención de seducirme en este ambiente? —curioseó con picardía, sonrojada por las supuestas buenas intenciones del duque.


    —Me rindo. He sido descubierto, es adivina, Lucy. Deseaba tenerla solo para mí, y que no tuviera miedo de que la vieran conmigo. ¿Sabe lo difícil que es no acosarla en un baile formal?


    Ella se carcajeó musicalmente por todo lo que hacía para estar con ella.


    —Es muy predecible, Arthur.


    —¿Qué tanto cree que puede adivinar mi conducta? —increpó sonriente.


    —No lo sé, aunque conociéndolo, ahora debería estar seduciéndome y no charlando —lo tentó con algarabía.


    —O quizás usted quiera practicar seducirme, ¿no le parece algo que debería hacer una libertina como usted? Recuerde que es como un cuento, libertina por una noche, luego vuelve a ser Lucy.


    Era cierto. Se suponía que ella era una libertina, pero no conocía nada de esas prácticas, salvo lo que su decoro la dejó observar dentro de aquella mansión.


    —Tiene razón, excelencia —concordó Lucy—. Es mi deber seducirlo, espero que no se burle de mi inexperiencia.


    —No lo haré. —Sonrió ansioso porque ella iba a intentar seducirlo, aunque no hacía falta, con que ella lo besara sería suficiente para que él tocara el cielo—. Usted usa la palabra seducción y yo estoy a sus pies.


    Tomó el valor suficiente y se abalanzó sobre sus labios. Tanto aquella frustración como su deseo por ese hombre hacían que casi lo devorara con pasión. Se tomó muy apecho ser una libertina.


    Rompió el beso y miró alrededor, no había nadie. Sonrió pícara y se lo llevó hasta un enorme árbol del jardín donde continuó con sus ansias de calmar sus pensamientos y sentimientos.


    —Usted se lo ha buscado, Arthur —comentó Lucy haciendo descender su mano por el pecho de él.


    Pese a no tener experiencia, lo que vio juntado con su deseo por él hacía que un ser lujurioso y primitivo se apoderara de ella diciéndole cómo proceder; era otra Lucy.


    Arthur tan solo necesitaba de una sola palabra de ella para que él se convirtiera en una alfombra. Con aquellas caricias lo estaba llevando a la demencia.


    —¡Lucy, va a matarme! —confesó Arthur muy excitado. Se la llevaría donde tenía planeado continuar su velada—. Vámonos de aquí, querida, tengo otra sorpresa para usted.


    —No quiero irme, quiero estar aquí, con usted —se negó pegada a sus labios.


    —Continuaremos en mi barco. Aquel que está allí en el pequeño puerto. —Señaló hacia el Támesis.


    —¿Cómo lo hizo? —Observó impresionada.


    —Soy un duque, puedo hacer lo que quiera —dijo con suficiencia.


    —No hubiera previsto que era un excéntrico, egocéntrico y narcisista —agravió de reojo hacia él.


    —No perdamos tiempo, la quiero disfrutar todo lo que me permita la libertad de una noche.


    —Vámonos —lo apoyó muy feliz.


    Era la primera vez que subiría a un barco.


    Nuevamente empezaron una corrida, pero Lucy iba quedando atrás. Sintió aquel achaque de la noche anterior.


    —Espere... —Se soltó de él, respirando con dificultad.


    —¿Necesita que la lleve?


    —Sería... una... buena idea —accedió apenas.


    Se sentía cansada, pero no podía perder la oportunidad que representaba esa noche de ser otra mujer. Arthur, a largas zancadas, cargándola, subió al barco.


    —Buenas noches, Mike. Una vuelta por el Támesis, por favor —pidió a su capitán.


    —Sí, excelencia...


    Él se la llevó a la cubierta, alejada de la cabina del capitán, y le mostró todo lo que tenía preparado para ella.


    —Mi bella Lucy, esta es mi sorpresa para usted. —La bajó y se colocó a su espalda.


    Ella quedó sin habla, era como un día de campo, pero a la luz de la luna.


    —Es hermoso. —Inhaló con profundidad.


    —¿Vino? —ofreció.


    —Sí —dijo sentándose en lo que parecía ser un colchón que estaba en la cubierta.


    —Aquí tiene, milady. —Le pasó una copa.


    —Aún no ha bebido y ya parece borracho, soy solo la señorita Lucy.


    —Por poco tiempo, pronto será mi duquesa.

  


  
    Capítulo 17


    La afirmación de Arthur produjo una risa sin precedentes en ella


    —¿No le comenté que ya no pienso en casarme? —Sorbió su copa.


    —No, pero es evidente que cambiará de opinión una vez que sea mía.


    —Está muy confiado. ¿De dónde se le ha ocurrido todo esto?


    —De mis sentimientos por usted. —Celebró alzando su copa hacia ella para antes bebérsela en cortos tragos.


    Ella tragó saliva, temía a lo que fuera a escuchar, y que eso la presionara.


    —Estoy enamorado de usted desde que la vi. No he deseado nada con tanta pasión como a usted, Lucy.


    Lucy inhaló como pudo. Lo que él le dijo era algo que no deseaba escuchar;deseaba a Arthur, pero tenía sus reservas contra él.


    —Yo... no... —dijo levantándose asustada— no puedo corresponder a sus sentimientos...


    —No le pido que lo haga ahora, tengo paciencia.


    —Lo he notado —secundó con ironía.


    Lo que Lucy le dijo con respecto a no corresponder a sus sentimientos, lejos de desalentar a su corazón, solo lo había vuelto más paciente.


    —Recuerde su papel de libertina —intentó llevarla de vuelta al juego para que no se castigara por su declaración.


    —Está bien —aceptó quitándose el antifaz para volver junto a él.


    Arthur suspiró. Estaba arrastrado por la belleza de Lucy. Ella miró la exótica bandeja con pequeños frutos.


    —Abra la boca, Arthur, lo alimentaré —pidió tomando una uva.


    Él la obedeció, y masticó la fruta con gran disfrute.


    —Lucy, con tal intimidad, no veo la razón para que seamos aún como extraños. —Tomó su rostro y pasó su dedo anular por los labios—. Quiero llamarte mi amada Lucy.


    —Puede que esta noche seamos íntimos, Arthur... —dijo ella mirando a los labios de él mientras veía su sonrisa dibujada.


    —Si es por mí, deseo que esta noche sea eterna. Aunque sé que la eternidad para nosotros son solo unas horas robadas, así que es mejor que nos acomodemos —dijo quitándose unas prendas.


    Lucy, por primera vez, pudo ver a un hombre con el torso descubierto. Evitaba hacerlo, pero era algo que no podía seguir negando: quería ver.


    —Creo que no estamos en iguales condiciones, Lucy. Mucha tela para mis ojos —aludió refiriéndose a su recatado vestido.


    Con los nervios a flor de piel, ella le dio la espalda.


    —Está bien, cumpliré tus sueños, Arthur, pero para ello debes desatar el vestido.


    Con mucha habilidad y agilidad, él aflojó el apretado vestido. Lo bajó hasta su cintura dejando aún a la vista su enagua de algodón.


    Con gran tentación de poseerla, se tomó su tiempo para endulzarla y prepararla. Besó su cuello esperando su absoluta cooperación.


    Lucy conocía aquellas sensaciones que Arthur provocaba en su piel. Sus labios eran como llamas recorriendo su cuello. Se recostó en la improvisada cama donde él abandonó su cuello para deshacerse de su molesto vestido.


    Al parecer él tenía la intención de dejarla solo con ese llamativo collar de diamantes, por lo que dejó que la terminara de desvestir.


    Con solo el collar, ella señaló que volviera a donde pertenecía, junto a ella en aquel suave colchón.


    —Si pensabas que no sabías seducir, estabas equivocada, Lucy. —Se arrojó a su lado para acariciar su piel.


    Vio que su acompañante ya casi no tenía prendas, y ella las había perdido todas, incluso el pudor de que la viera desnuda.


    Con cierto temor observó que él se despojó del pantalón y subiendo por su cuello se acercó al odio para susurrarle:


    —Déjame hacerte el amor, Lucy, yo te pertenezco...


    Sin poder responder por su angustiosa situación, solo sintió que él se colocó sobre ella y eso era todo, no necesitaba que abriera la boca.


    Su voluntad se perdió después de que él la conquistara con aquellas caricias placenteras. No pensó que arrojó su futuro al Támesis por entregarse a él, y Arthur tocó el cielo, extasiado por tener a su amada Lucy para él. Su hambre no tenía fin, su cielo era infinito.


    Escucharla con aquellos dulces quejidos era como el cantar hipnótico de las sirenas. Ninguna imaginación suya pudo capturar ese momento como el que vivía, era más de lo que él podía soñar. Todo estaba dado para que fuera una noche muy apasionada. Ella perdió la vergüenza y la cordura, estaba en un barco dando vueltas mientras se convertía en su mujer.


    Lucy no sabía cuánto tiempo había pasado, pero se despertó al sentir que el rocío la estaba enfriando pese a estar completamente enroscada a la figura de su amante. Con lentitud fue quitando sus brazos y piernas del agarre de Arthur para tomar la capa y cubrirse. Vio que aún estaban navegando por el río. La brisa se hizo más fresca y le permitió disfrutar del iluminado paisaje por la luna.


    Esa noche había sido la experiencia más indecorosa de su vida. Le había entregado más de lo que debería. Ella pensó que tan solo unos días atrás lloraba por haber perdido al conde Wessex, sin embargo, en una noche, se entregó completamente a otro hombre; eso no hablaba muy bien de ella.


    Sintió el abrazo desde atrás que Arthur le proveyó.


    —¿En qué piensas? —indagó.


    —En nada en particular. Solo estaba divagando un poco, me has asustado —lo acusó.


    —No era mi intención, ven, vamos a sentarnos —pidió llevándosela al lecho.


    Se sentaron y ella le sonrió nerviosa, no sabía qué hacer. Al parecer su vergüenza haría un acto de presencia innecesario, pues cuando fue el momento, se hizo la desentendida.


    —¿Y ahora qué haremos, Lucy? —preguntó tranquilo.


    Era una grandiosa pregunta, sin una respuesta. Tuvo un terrible desliz y no sabía cómo solucionarlo.


    —Continuar con nuestras vidas, tú por tu lado y yo por el mío —contestó sin mirarlo.


    Arthur arrugó su frente. Podía esperarse cualquier otra respuesta, salvo esa.


    —No era eso lo que esperaba —dijo sonriente—, cásate conmigo, Lucy.


    ¿Casarse con él? Un día la sedujo. ¿Por qué no habría de hacerlo con otra? Él no era fiar.


    —No.


    Él maldijo entre dientes por la frustración de que ella lo rechazara sin al menos pensarlo.


    —¡Por qué! —gruñó—. ¡Qué hago malcontigo, estoy cansado de tu descortés rechazo!


    —¡Porque tú jamás serías fiel a mí! No confío en ti, eres un libertino, no soy más que la amante de una noche. Hoy es conmigo, mañana será con otra —reclamó.


    —¿No lo entendiste? Estoy enamorado de ti, mi corazón es tuyo, Lucy —rogó tomándola de las manos.


    —Lo siento tanto, no puedo corresponderte. He decidido estar sola antes que mal acompañada. Esta noche ha sido maravillosa y tu dulzura impagable, pero no podría ser tu esposa, sabiéndote compartiendo esto con otra. Un matrimonio es un compromiso que no deseo asumir a tu lado.


    —¿Qué más puedo darte para que me correspondas? —exigió derrotado.


    —Nada, pero como seré soltera, quizás lleguemos a un acuerdo —manifestó al ver el rostro lleno de desazón del duque.


    —¿Un acuerdo? ¿Y cuál es?


    —Me da vergüenza admitirlo. Sin embargo, ignoraré ese sentimiento. Deseo muchas noches como esta, entonces una solución sería que fuéramos amantes...


    Él la miró incrédulo. Era completamente ridícula su idea, ¿qué dama en su sano juicio rechazaría un matrimonio con un duque, por ser la amante? Pues estaba a acompañado de una desjuiciada.


    —Sé por tu rostro que no es lo que deseas, pero piénsalo por un minuto. No tendrías que ser fiel, entonces yo no estaría esperando a que lo fueras —continuó hablando sin darse cuenta de que Arthur ya no estaba sorprendido, sino muy enojado.


    Él ya pasó del punto del enojo, quizás estaba pasando a la ira y luego terminaría matándola y arrojando su cuerpo al Támesis.


    —¿Estás enojado? —preguntó asustada.


    —No —respondió casi estallando—.¡Estoy indignado, estoy iracundo, estoy... no sé cómo estoy! —le gritó histérico—. ¡Te ofrecí matrimonio! Ma-tri-mo-nio, y tú solo quieres ser mi amante. No puedes caer más bajo que eso, Lucy. Deseo en este instante asesinarte y tirar tu cuerpo al río.


    Tragó saliva por aquellas palabras. Del romance que había vivido hasta la locura del duque solo había una delgada línea de su paciencia que al parecer ella traspasó.


    Aquella reacción de Arthur podía asegurar que era de gran frustración, a lo mejor sí estaba enamorado, pero ella no se quedaría a averiguarlo. Fue un error haberse involucrado con él y darle alas.


    —Es lo mejor, es todo lo que podemos tener.


    Era eso o no tenerla nunca más, ¿qué debía hacer? Aunque siempre había otra opción, al menos eso pensó al momento de ver la sábana manchada con la pureza de Lucy.


    Arthur recogió esa sábana y se la mostró.


    —Esta es la prueba que le presentaré a tu padre, Lucy, yo no quiero ser tu amante.


    —¡Tú no puedes hacerme esto! —se quejó muy molesta por su actuar.


    —Al ver esto, no me negará tu mano... —la amenazó.


    —Eres tan bajo, tan sucio. No puedo creer que quieras obligarme a que me case contigo. ¿Que no es suficiente nuestro acuerdo?


    —¡Yo no tengo ningún acuerdo contigo! —agregó molesto.


    —Arthur, por favor. Es lo mejor, es todo lo que tendrás de mí, hables o no con mi padre. Él confía en mí, soy su niña. ¿Crees que una sábana que puede ser de cualquiera, me condenaría ante sus ojos? —intentó razonar con él.


    —¿Por qué no me quieres a tu lado? —Suspiró cansado por no hacerla entender.


    —Porque no quiero enamorarme de ti, y que me engañes. Estar esperando que seas solo mío cuando sé que te acuestas con otras, no podría soportarlo. —Sollozó tapándose el rostro.


    Eso sirvió para calmar a la bestia desaforada en la que se convirtió el romántico Arthur gracias al rechazo de su amor. Si ella podía decir que no soportaría su engaño, aún tenía esperanzas de que lo aceptara.


    —Lucy, no sufras pensando en eso. Esa vida quedó en el pasado. Quiero una oportunidad de hacerte feliz, déjame darte una familia e hijos. —La tomó de ambos brazos al decirle aquello.


    Esa idea la seducía, pero estaba demasiado confundida. Todo lo que le decía era lo que siempre soñó tener con Dylan Warren.


    —Déjame pensarlo por favor...


    —Te dejaré pensarlo el tiempo que desees —murmuró besándola otra vez.


    Pese al miedo y la desconfianza hacia Arthur, se durmió abrazada a él.


    —Excelencia —lo despertó el capitán, evitando ver a la mujer de su patrón.


    —¿Qué sucede?


    —Son las cuatro de la mañana.


    —Que me aspen. Llévanos a la orilla pronto.


    —Sí, excelencia.


    Arthur observó a la bella Lucy durmiendo cómodamente, pero aquello debía acabar.


    —Lucy, cariño. Despierta, debemos regresar. El sol va a salir muy pronto.


    Ella, aún somnolienta, no dilucidaba lo que quiso decir, hasta que lo meditó un segundo después.


    —¡Oh por Dios, Amanda! —expresó recordando a su doncella.
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    Tenían poco tiempo para llegar antes de que toda la servidumbre se despertara y comenzará sus labores. Lucy solo podía pensar en la pobre Amanda; le dijo que regresaría pronto.


    —Lucy, vas a romperte la mano —anunció el duque observando cómo se las retorcía de los nervios.


    —Amanda, mi doncella, debía estar esperándome, ¿cómo pude ser tan inconsciente con esa pobre mujer? Y todo esto es por tu causa —lo acusó molesta.


    —¿Mi culpa? —Se señaló un tanto sorprendido.


    —Tú y tu persecución, estaban volviéndome loca hasta que terminé haciendo locuras.


    Arthur se acercó a ella y la tomó del mentón.


    —Yo lo llamaría hacer el amor, pero si locura es más bonito para ti, así se llamará... —Le dio un pequeño beso.


    —Eres tan... tan... cómo quiero parecerme a ti y que nada me importe. Ni la moral, ni las buenas costumbres, ni el sueño de una pobre sirvienta.


    —Eso es sencillo, Lucy. Sabes lo que tienes que hacer.


    —¿Y qué tengo que hacer, Arthur?


    —Casarte conmigo. Te prometo todo lo que puedas soñar, Lucy.


    —Dije que iba a pensarlo. No acepto presiones —le recordó mirando por la ventanilla del carruaje.


    —Prometo no presionarte más, hemos llegado.


    —Gracias por la noche. Nos veremos pronto —dijo Lucy y le dio un corto beso en los labios.


    —Adiós, querida mía —se despidió un enamorado Arthur.


    Lucy fue corriendo hasta la puerta trasera. La abrió y la pobre Amanda estaba sentada y llorando en una silla.


    —¡Señorita! ¡¿Cómo pudo hacerme esto?! —chilló al verla entrar—. No sabe la noche tan horrible que tuve pensando en que algo le había ocurrido.


    —Lo siento, Amanda. —La abrazó sintiéndose culpable—. Vamos, ayúdame, y no llores más, estoy bien.


    La doncella continuaba llorando. Estaba tan preocupada por su señorita, pues su hermano habló con todos esa tarde. Informó sobre la delicada condición de Lucy, debían cuidar de ella como nunca. También habían sido avisados los otros miembros de la familia para que no llevaran problemas ni comentaran nada sobre el conde de Wessex.


    Al llegar a la habitación, Amanda comenzó a desvestirla. La sonrisa en el rostro de la señorita Lowel era algo que pocas veces se podía apreciar. Pues era terca, y últimamente con la depresión por el abandono de su pretendiente se había vuelto insoportable.


    —Señorita, ¿está bien?


    —Estoy perfecta. ¿Cuál es el motivo de su pregunta?


    —Está muy contenta... ¿qué hizo?


    —¿Por qué no decirlo? Me convertí en la amante del duque de Lancaster —confesó sin un ápice de vergüenza.


    La doncella tapó su boca horrorizada por la desvergüenza de su señorita.


    —¡Le robó la virtud, señorita!


    —No es un delincuente. No me ha robado nada. Deja el escándalo, evidentemente no me coaccionó.


    —¿Qué sucedió con usted? Era tan puritana.


    —Creo que me cansé de eso. Dime, ¿qué conseguí siendo así? ¿Acaso el conde quiso casarse conmigo? No. Terminé sufriendo sola porque era la única que lo idealizaba. —Recordó mientras la doncella la peinaba—. Decidí cambiar un poco mi pensamiento, aunque aún sigo siendo anticuada para muchas cosas.


    —Señorita, esto no pinta bien. Ahora tendremos que esperar hasta que la naturaleza sea sabía y nos tranquilice para que usted no espere un bastardo.


    Lucy tragó saliva con fuerza. Olvidó un pequeño detalle tan importante como ese.


    —Lo había olvidado. Mi padre ahora sí que me matará si llego a tener tan mala fortuna... —Se tomó de la frente y bajó la mirada.


    —Supongo que ya no son tan fuertes sus convicciones poco puritanas —añadió Amanda con sarcasmo.


    —¡Amanda, no me hables en ese tono, aunque lo merezco!


    —Vaya y acuéstese. No tardan en despertar todos.


    Durante la mañana, Brian intentó hablar con su hermana, pero la misma estaba profundamente dormida. No bajó a desayunar, ni tampoco para almorzar. Eso era bastante raro en ella, por lo que durante la tarde la visitó en su habitación. La encontró sentada en el diván, peinándose el cabello.


    —Buenas tardes, Lucy —saludó besándole la frente.


    —Brian. —Le sonrió a su hermano—. Sé que almorzaron sin mí, no me enojo.


    —Lo sé. Tu doncella te traerá algo para comer.


    —Estoy hambrienta, ¿qué harás hoy?


    —Iré a ver a Irina, la estoy cortejando —comentó bajando los ojos avergonzando.


    —Es una joven muy dulce.


    —Lo es, Lucy. —Un silencio se extendió entre ellos. Él debía abordar lo de su enfermedad—. Quiero hablar algo importante contigo, no te asustes, ni te alteres.


    Ella abandonó su sonrisa y su rostro era más bien preocupado.


    —Creo que no has empezado bien. Estoy comenzando a asustarme y alterarme.


    —Querida, es con respecto a tu salud.


    —Estoy bien, lo juro. Estaba cansada, por eso me dormí hasta más tarde, no es nada para preocuparse.


    —No me refiero a eso, sino a tu corazón —dijo señalando con el dedo en su pecho.


    —¿Qué tiene mi corazón?


    —No está muy bien, Lucy. Te mentí cuando te dije que estabas perfecta.


    —Pero si yo no estoy mal. Me siento bien, Brian.


    —Lucy, te he notado agitada y muy cansada estos días y estoy seguro de que en más de una ocasión te has quedado sin aire.


    Era cierto, entonces la enfermedad de la familia la había heredado.


    —¿Tengo la enfermedad de las mujeres Lowel, no es así? —preguntó lagrimeando.


    —En efecto. Debes mantenerte calmada y no hacer esfuerzos. ¿Lo comprendes? —indagó cariñoso.


    —Padre y madre...


    —Lo saben, también lo saben todos en la casa.


    Ella dejó escapar un bufido exasperado.


    —Yo soy la última en enterarme —ironizó.


    —Lo has tomado mejor de lo que pensaba. Padre creyó que ya empezarías a sentirte mal.


    —Parece no conocerme.


    —Trata de continuar normal, pero con las indicaciones que te di. No seas quisquillosa.


    —Seguiré sus instrucciones al pie de la letra, doctor Lowel —bufoneó Lucy.


    —Hace mucho que no me llamas así...


    —Es que hace mucho no necesito un doctor —respondió con una sonrisa triste.


    ***


    Arthur también había dormido hasta tarde, recordando un pequeño e inocente detalle: no había quedado con Lucy en cuándo se volverían a ver. Debía verse en la obligación de buscarla en los bailes de esa noche.


    La noche que pasó a su lado fue la más maravillosa de su vida. Realmente hizo el amor con ella. Comprometió mucho más que su cuerpo. Lucy era la dueña de su alma entera, sentía que no podía dejarla ir. Era tan caprichosa que aún se negaba a casarse con él; no importaba como la chantajeara, ella era muy resistente.


    —¿Has conseguido a tu duquesa, hijo? —curioseó su madre.


    —Aún no, pero estoy cerca de hacerlo. Es cuestión de paciencia.


    —¿No creíste que sería tan fácil, verdad?


    —Lucy no es nada fácil, pero la conquistaré, estoy seguro de ello.


    —Nunca antes te había notado tan entusiasmado con una joven. La belleza de la señorita Lowel es evidente, sin embargo, debe tener algo más que solo belleza para tenerte a su merced —opinó su madre.


    —Tiene todo lo que yo deseo... —aclaró.


    No pasó mucho tiempo para que la noche se hiciera presente con su manto de un firmamento despejado.


    Lucy estaba animada con la idea de salir de la casa y encontrarse con Arthur. Antes no había pensado en estar tan animada al verlo, pero después de esa noche, ella estaba perdida en las sensaciones tan placenteras de pertenecerle a él.


    Se miró en el espejo y no podía evitar llevarse aquel censurable collar cómplice de su apasionada noche.


    Ella bajó hasta el salón para alcanzar a su madre, y ella al momento notó que aquel pomposo collar no fue devuelto como su hija le dijo que haría.


    —Querida, ¿que no habías devuelto los diamantes? —preguntó Mariane.


    —Decidí quedármelo. Es tan imponente para dejarlo ir.


    —Eso le dará alas a tu pretendiente —advirtió su madre.


    —Pues que aprenda a volar con ellas, madre —dijo burlona.


    —¿Se puede saber quién es el pretendiente misterioso...? —indagó carcomida por la curiosidad.


    —Es alguien muy adinerado, galante y muy persistente. —Lo describió con aire cómplice y misterioso.


    —Adinerado, se nota. El resto no da para describir solo a un caballero —descartó su madre.


    —Está bien, madre, pero guarde el secreto. Mi pretendiente misterioso es el duque de Lancaster, ¡pero no se lo cuente a mi padre, por favor! No quiero que se ilusione con él.


    —¡Lo sabía! Como te miraba era evidente, besa el suelo que tú pisas, querida. No veo la hora en que pida tu mano. —Estalló su madre de felicidad.


    —¡Madre! —Se escandalizó por su efusivo deseo—. Me equivoque al creer que mi padre era quien se ilusionaría, era usted la ilusionada.


    —Querida, no me culpes. Deseo tanto lo mejor para ti —dijo abrazándola—. Y un hombre enamorado es lo mejor para ti.


    —Lo sé, madre.


    —Recuerda, no bailes mucho, no te agites, ni te apures en nada.


    —Tengo esas indicaciones prácticamente escritas en mi frente —manifestó con humor.


    La ansiedad de ver a Lucy estaba acabando con él.Deseaba clavar sus ojos azules en los ojos grises tan profundos de ella. Estaba por morir de inanición.


    Sus sueños se cumplieron al verla entrar. Aquella musa de su inspiración, dueña de su voluntad y sus deseos, parecía tan delicada y tan frágil al caminar por el salón. Deseaba guiarla de la cintura hasta un lugar solitario donde pudieran ser solo ellos dos y saberla solo suya.


    Al ingresar al salón, buscó a Arthur y lo encontró observándola, dándole una enorme sonrisa que ella le devolvió en la misma proporción. Él se apresuró a recibirla.


    —Buenas noches, milord, milady... —saludó con una reverencia bastante apresurada.


    —Buenas noches, excelencia. La velada está muy agradable, no parece estar muy abarrotado el salón —comentó Harold, observando alrededor.


    —Aún es temprano, señorita Lucy —dijo sujetando su mano y dejando un beso demasiado profundo.


    Un carraspeo de Brian hizo que él se diera cuenta.


    —Disculpe mis modales, doctor Lowel, me detuve más de la cuenta en su hermana —se excusó.


    —No lo había notado... —expresó molesto.


    —Es un placer verlo, excelencia —correspondió Lucy con los ojos encendidos por la diversión.


    Él suspiró por ella frente a sus padres quienes sonreían entre ellos y se fueron retirando al igual que Brian.


    —Arthur, no vuelvas a hacer eso. Pueden ilusionarse y pensar que tú y yo...


    —Tú y yo vamos a estar juntos. ¿Vamos a dar un paseo por el salón? —la invitó.


    —Todos comenzarán a murmurar sobre nosotros y eso no es conveniente.


    —Vamos entonces al jardín —dijo con tranquilidad.


    Ella le sonrió y entregó su brazo ante la atenta y enojada mirada de lady Alexia, que los observaba bailando con lord Suffolk.


    —También me molesta —comentó él sacándola de sus pensamientos hacia la pareja.


    —¿Qué cosa?


    —Ellos... —dijo observando hacia Arthur y Lucy que iban con discreción hacia afuera.


    —Le interesa la niña...


    —Efectivamente, y creo que su excelencia también le ha echado un ojo.


    —¿Y qué le parece si le ayudo a conseguir a su querida Lucy, y usted me ayuda a quedarme con el duque? —propuso Alexia.


    El hombre la miró. Estaba seguro de que la mujer no era de fiar, pero haría cualquier cosa por poseer a Lucy.


    —¿Qué tengo que hacer?
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    —¡Arthur, espera! —pidió sofocada—. No vayas tan rápido.


    —Estoy emocionado por tenerte conmigo —dijo abrazándola.


    —Pero hace menos de un día que estuvimos juntos... —discutió sobre su ansiedad.


    —Eso no es impedimento para extrañarte todo ese tiempo —dijo besándola.


    —Arthur, esto no está bien —opinó al tiempo que se separaba de su abrazador beso para tomar aire—, no podemos desaparecer tanto tiempo.


    —Lucy, querida, no creas que soy grosero, pero deberías callarte y disfrutar del momento —recomendó de vuelta hacia sus labios.


    —Tienes razón, excelencia. A disfrutar como una sinvergüenza —correspondió apasionada, colgándose de su cuello.


    —¿Cuándo me aceptarás?


    —Quedamos en que no ibas a presionarme —respondió entre jadeos.


    Él ya había tomado como un juego el hecho de insistir en que lo aceptara; nunca perdía la esperanza de que le diera el tan preciado sí.


    —No puedo evitarlo... —pronunció ronco.


    Después de su apasionado encuentro en el jardín, alguien de los dos tenía que ponerle fin e ir a presentar sus rostros dentro del salón.


    —Arthur, no debemos volver a hacer esto, pueden vernos y se armaría un escándalo —razonó preocupada por no poder soportar esa extraña necesidad de estar juntos.


    —Amo los escándalos, querida, y más si son contigo.


    —Pues yo no. Estoy apelando a tu racionalidad, aunque veo que careces de ella. —Planchó su ropa con las manos—. No quiero volver a aparecer en esa columna de cotilleos.


    —Por cierto, me debes una disculpa...


    —No te debo nada, te he pagado hasta la última libra.


    —No me refiero a dinero. Me has pisado y humillado públicamente dejándome colgado en el baile.


    —Se lo merecía, excelencia. Me acosó. ¿No pretendía salir victorioso, no es así? —cuestionó orgullosa.


    —Entonces, ¿debo entender que no te disculparás? —curioseó sospechoso.


    —Exacto. Nunca lo hago, solo cuando la ocasión lo requiere, y este no es el caso.


    Arthur sonrió y abrazó a Lucy, diciéndole al oído:


    —Me tienes a tus pies, querida mía. No hacen falta tus disculpas, yo te disculpé hace tiempo.


    —No necesito que me disculpen y menos por algo que provocaste tú —replicó altanera.


    —No me tientes —dijo agarrándole la cintura y estrechándola contra su cuerpo—, no sabes de lo que soy capaz.


    —¿Estás intentando intimidarme? ¿Debo acaso tener miedo?


    —En este caso, sí...


    —¿Por qué?


    —¿Te agradan las cosquillas? —preguntó divertido.


    —¿Qué clase de pregunta insensata es esa? ¡Las damas no tenemos cosquillas! —rezongó.


    Al ver que Arthur movía sus dedos como para atacar sus costillas, intentó darse a la fuga. Sabía que las cosquillas la matarían de desesperación.


    —Ven aquí, voy a castigarte por ser una niña caprichosa, Lucy —dijo acercándose a la cintura de Lucy.


    —¡No, Arthur! —intentó sofocar su grito.


    Él no tenía la intención de detenerse. Era muy divertido, pero estaba sofocada y agitada.


    —¿Me pedirás disculpas? —Paró un momento.


    —Mi orgullo no me lo permite.


    —Pésima respuesta. —Continuó su tortura.


    —¡Espera, lo siento, en verdad lo siento! —admitió para que se detuviera.


    —No se oye muy convincente —dijo burlón.


    Si continuaba con aquello, su corazón no aguantaría. Aquella pronunciación tenía que ser suficiente para él.


    Arthur fue dejando las cosquillas para mirarla muy contento.


    —Siempre puedes pedir disculpas, ¿lo ves, Lucy?


    —Con esta clase de chantajes no es legal. —Respiró a grandes bocanadas—. Debemos volver.


    —Ven de mi brazo.


    —¿Cómo crees que entraré de tu brazo? Lo haré sola —decidió dejándolo ahí.


    Dio una vuelta sola por el jardín antes de entrar. Debía recuperar la cordura que se había ido a pasear vaya a saber por cuál rumbo, dejándola huérfana para cometer locuras.


    Aspiró profundo y, con la frente en alto, entró. Lo primero que vio le causó enojo y repulsión. Lady Alexia de nuevo colgada del brazo de Arthur. Esa mujer le debía un vestido nuevo y quería seducir a su amante, eso no pasaría.


    Sentía que algo la consumía por dentro. Quería desollar a esa mujer y alejarla de Arthur. No era posesiva, pero Arthur se había autodenominado de su propiedad, así que tenía derechos sobre él.


    —Señorita Lucy —la interrumpió lord Suffolk.


    —Milord. —Inclinó la cabeza para saludarlo.


    —Se ve usted maravillosa esta noche. Ese collar hace que sus ojos resalten aún más —halagó condescendiente.


    —Gracias, muy galante, milord.


    —Mi bella señorita Lucy, le he dicho en tantas ocasiones que me llame por mi nombre.


    —No me parece correcto. No fui educada de esa forma, milord.


    —¿Le parece dar una vuelta conmigo por el salón y luego bailamos?


    Con todo el dolor de su alma a ella no le quedó más que aceptar. Vigilaría a Arthur, no se fiaba de un libertino.


    Arthur fue atacado al entrar del jardín por la efusividad de lady Alexia.


    —Vamos excelencia, vayamos a bailar —pidió.


    —Estoy cansado... —se excusó Arthur. Mirando cómo Lucy recorría del brazo de Suffolk el salón de baile.


    —Excelencia, no me haga un desaire —dijo moviendo las pestañas con gracia.


    —Está bien, pero será el único.


    Ella lo arrastró al baile y comenzaron la danza.


    —¿Por qué se empeña en mantenerme alejada? —indagó con inocencia.


    —Estoy cortejando a cierta dama, y a la misma no le agradan mis anteriores actos.


    —Si es un libertino, siempre lo será.


    —Está equivocada. No lo soy, estoy interesado en ella y en ninguna otra mujer, eso la incluye a usted entre todas esas mujeres —aclaró para que dejara de incomodarlo.


    —Me parece muy precipitado. Creo que la señorita Lucy no está interesada en usted. Mire cómo camina con el conde de Suffolk. He escuchado que en todos los bailes él es su pareja preferida, hasta se habla de boda —cizañó.


    —Pobre milord —fingió lamentar—. Hasta los peces se aburrirían de que él los pescara. La señorita Lucy tiene demasiado carácter para él.


    —No es lo que circula por los salones, excelencia. Se lo advierto, esa jovencita está prendada de él. Pierde su tiempo, y yo estaré para usted cuando se dé cuenta. —Le sonrió.


    —No me equivoqué con usted. No tiene escrúpulos. En otros tiempos la tomaba sin dudas, pero hoy lo siento mucho.


    Ella solo sonrió por su grosería. Estaba esperando el momento en el que él quedara decepcionado de Lucy. Hundiría su reputación esa misma noche, ni siquiera el duque la seguiría cortejando después de lo que tenía preparado.


    Lucy culminó el baile que empezó con Suffolk. Hizo una inclinación e iba despedirse, pero él la tomó de la mano.


    —Señorita Lucy, espere...


    Ella volteó los ojos y, con la mayor amabilidad, le respondió:


    —Dígame...


    —La invito a beber algo al jardín. La noto muy agitada.


    —Estoy bien, no me lo tome a mal, pero no sería bien visto.


    —¿Pero que usted salga con el duque es bien visto, señorita?


    Sabía que la insistencia de Arthur sería el causante de todas las calamidades existentes.


    —Milord, no quiero creer que ande de mirón —habló indignada.


    —No es un secreto que estoy interesado en usted.


    —Y tampoco es un secreto que yo no me casaré —replicó molesta.


    —¿Por qué no me da la oportunidad de demostrarle que seré el marido ideal para usted? Solo le pido que se beba algo conmigo en un ambiente menos agobiante.


    Ella lo observó tajante y molesta. Siempre le pareció tan inofensivo, aburrido y tonto, que no representaba ningún peligro.


    —Está bien. Premiaré su insistencia con mi compañía —masculló caprichosa.


    Bastian estaba muy contento. Por fin había conseguido un momento a solas con ella. Siempre le pareció poco amable, pero no lo era, sí un poco caprichosa y eso no lo consideraba un defecto.


    El conde de Suffolk fue por las bebidas. Lucy miró a Arthur que seguía charlando con la víbora de lady Alexia. Lo tenía privatizado y eso la ponía de muy mal humor.


    —Vamos, Lucy, que no te den pena los celos. —Se acercó Violet al verla con la mirada fija.


    —¿De qué hablas?


    —El duque con otra mujer. Creo que los dos se ven bien juntos, ambos parecen de oro con ese cabello rubio.


    —Violet, creo que ahí viene uno de tus odiosos pretendientes, ¿qué te parece si vas al jardín?


    —¿Dónde? —preguntó mirando a todas partes, no veo a ninguno.


    —Entonces no entiendes que tu compañía no es requerida en este instante, prima... —dilucidó.


    —Oh sí, claro. Prefieres la compañía de milord. —Señaló hacia el conde.


    —No, pero le debo beberme algo con él.


    —Que lo aprovechen —dijo Violet y fue junto a su Brian.


    Debía admitir sus celos, pero no era decente. Le molestaba que esa mujer era mala y no quería que el buen duque cayera en sus garras interesadas, porque a leguas se notaba que a esa arpía le gustaba el buen vivir.


    —¿Nos vamos? —habló Bastian ofreciéndole el brazo.


    —Sí. —Lo tomó sin mucho entusiasmo.


    Al llegar al balcón, no había nadie. Todos estaban divirtiéndose dentro; ella le dio un sorbo a su bebida e hizo un comentario para que no fuera tan evidente su aburrimiento.


    —Está deliciosa... —Sonrió. Su acompañante se veía bastante nervioso, tenía los ojos puestos en el salón.


    Alexia buscó con la mirada al conde de Suffolk y le hizo una seña para que soltara su bebida en el vestido de Lucy.


    Él obedeció y con fingida torpeza derramó su bebida.


    —¡Lo siento, señorita Lucy! Soy tan torpe —se excusó intentando solucionar el problema, sacudiendo las faldas de ella.


    —Déjelo, milord. Menos mal que no era vino, se quitará —pidió avergonzada de que él removiera sus faldas.


    Él no le hizo caso y se arrodilló. Levantó la falda de Lucy como para exprimirla, cuando aparecieron otras señoras en el balcón


    —¡Señorita Lucy! —Se exaltó escandalizada la mujer.


    —¡Y está con el conde! Los rumores eran ciertos —citó otra.


    —¡Los Lowel se han vuelto escandalosos!


    —¿Qué? ¿De qué están hablando? El conde solo está limpiando mi vestido por la bebida que me derramó —explicó enojada tratando de defenderse.


    —¿Y eso quién lo creerá? —contestó unade las mujeres.

  


  
    Capítulo 20


    Alexia había hecho correr el chisme de que Lucy se entendía en secreto con el conde y, después de ese suceso, seguro la obligarían a casarse, lo que la sacaría de su camino. Lucy Lowel ya no sería un problema.


    Irina vio todo desde donde estaba y fue al rescate de la que probablemente fuera su futura cuñada.


    —¡Damas! —interrumpió Irina—. He visto lo que sucedió y la señorita Lucy tiene razón, fue solo un accidente por la torpeza de milord —dijo ella mirándolo.


    —¿Es cierto eso, milord? —preguntó otra de las mujeres.


    El conde estaba sudando frío. Alguien al parecer lo vio.


    —Sí... —respondió nervioso. Quizás después de esto nunca conseguiría que Lucy le diera otro momento.


    —¡Pero la reputación de la niña ha quedado en duda! —dijo otra dama—. Hablaremos con lord Harold Lowel.


    Lucy no podía creer cómo se había complicado una pequeña e inocente salida. Más valía que su padre no la obligara a casarse con Suffolk porque se convertiría en viuda al día de casarse, lo mataría por torpe y aburrido.


    Unos minutos después, llegaron junto a los padres de Lucy.


    —Milord —lo llamó la mujer más escandalizada de todas—, hemos encontrado a su hija en una situación comprometedora con el conde de Suffolk. Su reputación está comprometida y hay testigos.


    Harold miró los enojados ojos de su hija. Esa mirada siempre la usaba para defenderse de alguna acusación infundada.


    —Lucy, ¿estabas haciendo algo indebido? —preguntó tranquilo.


    —¿Usted qué cree, padre? —escupió con rabia.


    —Que no estuviste haciendo nada indebido. Damas, mi hija es inocente, y el conde me parece que es bastante flojo como para intentar propasarse con ella —opinó Harold queriendo zanjar la cuestión. No quería exponer la salud de su hija por semejante niñería.


    —Si usted lo toma a la ligera, milord, es su problema —objetó la dama y se retiró con el resto.


    Después de que se fueron, Harold miró a su hija.


    —Esto traerá cola, Lucy, ¿lo sabes, verdad? —indagó su madre.


    —Lo sé, pero no me casaré con ese torpe. Van dos vestidos que se me arruinan en poco tiempo —se quejó.


    —Esta semana te compraré más —dijo su padre dándole un beso en la frente—, vamos a casa para que descanses


    —Vámonos —pidió Lucy, dándole un último vistazo al salón para buscar a Arthur y despedirse, pero no lo vio. ¿Qué pensará de ella cuando se entere?


    Arthur se escondió de la baronesa una vez que ella se alejó. No quería tener que lidiar con su indecencia.


    Caminó por varios lugares del salón, oyendo varias conversaciones hasta que vio a varias damas abanicándose exaltadas.


    —Es lo que dicen... —Escuchó que murmuraban.


    —Estaban en el balcón, él tenía las faldas de ella en el aire. —Se abanicó con más fuerza la dama rechoncha.


    —Cuánta indecencia. Jamás se me había ocurrido algo así de la señorita Lucy, siempre tan seria.


    —Y ya lo ves, querida. Esa familia tiene ya una manzana podrida en sus filas, empezando por el conde de Derby.


    Arthur no resistió la tentación de saber lo que sucedía y preguntó:


    —Disculpen, mis adorables damas, pero no pude evitar escuchar lo que comentaban, ¿podrían contármelo?


    —Excelencia, la señorita Lucy fue encontrada en una situación comprometedora con el conde de Suffolk. ¡El hombre estaba bajo su falda! —contó.


    Estaba incrédulo, debía ser un terrible error o solo chismes. Buscaría a Lucy para esclarecer esa cuestión.


    Se despidió de las damas muy educadamente. Peinó el salón buscando a Lucy, pero ella no estaba.


    —¿Busca a mi prima, excelencia? —curioseó Violet con una copa en la mano.


    —Buenas noches, lady Violet. Sí, la busco.


    —Ella ya se fue hace tiempo. Mi tío decidió llevársela, no es bueno para Lucy estar entre los problemas, con su salud tan frágil.


    Arthur bufó.


    —¿Frágil? De frágil no tiene nada.


    —Puede que así sea. —Rio e inclinó la cabeza para despedirse.


    Lucy era fuerte como un toro. Se lo había demostrado arrojándole cosas y pisándole el pie. Debía ser paciente y esperar a que todo se solucionara y él pudiera dejar sus dudas.


    En el desayuno la situación era bastante incómoda para Arthur. Lo que estaba leyendo en el periódico le molestaba terriblemente, y se lo haría saber a su amada Lucy, que al parecer le había visto la cara.


    Queridos lectores:


    Otro nuevo escándalo le da vida a esta temporada. Parece que se oyen campanadas de boda en casa de la señorita L., que probablemente terminará siendo condesa de S., al verse pillada con las manos en la masa o, mejor dicho, con el conde de S. entre sus faldas.


    Tal parece que no podían ocultar el hecho de ser amantes secretos como se rumoreaba desde hace unos días.


    Mis amados lectores, cuando hay fuego, no importa el lugar. No importa que otro escándalo caiga sobre tan noble familia. Al menos la señorita L. no se casa con un criminal.


    Columna Londrescotillea.


    —¡Esto es ridículo! —espetó Brian después de leer el pequeño artículo.


    —¡Por Dios, Harold! Eso matará a Lucy —alegó asustada Mariane—. Lo que más odia es aparecer en este tipo de chismorreo.


    —Es probable que la mate —dijo Harold, pensando en una solución. Colocó sus manos en su frente y decidió—. Hay que ocultarle esto.


    —Padre, ella lee el periódico —le recordó Brian.


    —Sacaremos esa hoja.


    —¿Cuánto tiempo creen que tardará en darse cuenta de algo así? No podrá salir a la calle —agregó Brian.


    —No lo compliques más, solo debemos decir que no fue tan grave —aludió Mariane.


    —¿Entonces quién le dirá? —indagó Brian.


    La mirada de sus padres era contundente, “tú eres el médico”.


    Obligado, subió las escaleras para hablar con Lucy. Siempre a él le tocaba dar las malas noticias porque era médico. Lo enviaban por si sucedía algo; valientes padres.


    Tocó la puerta.


    —Adelante —expresó Lucy con buen ánimo.


    —¿Cómo amaneciste?


    —¡Perfecta! Con muchas ganas de salir al jardín.


    —Qué bien, querida...


    —¿Sucede algo? —preguntó cambiando su semblante.


    —Lo que pasó anoche... —comenzó, pero fue interrumpido.


    —¡Qué! No me digas que estoy en la boca de todo Londres y padre me obligará a casarme con el pusilánime del conde. ¡Dime que no! —exigió zarandeándolo del frac.


    —Lucy, no puedo hablar si me mueves así.


    —¡Bien! —Lo soltó empujándolo.


    —Padre no te obligará a nada.


    —Qué alivio. —Cayó tranquila en la cama.


    —Solo que deberás soportar las críticas de toda la ciudad.


    —¿Qué tan horrible es? —curioseó inocente.


    —No mucho, querida, vas a estar bien —mintió.


    —Gracias, Brian, siempre eres como un calmante para mí. —Le sonrió.


    —Para eso soy tu hermano mayor —dijo sonriendo—. Te acompañaré al jardín después.


    —Voy a arreglarme, enseguida bajo.


    Al salir de la habitación, Harold y Mariane estaban pegados a la puerta.


    —¿Cómo lo tomó? —consultó su padre.


    —Por qué me lo pregunta, padre, si estuvo oyendo tras la puerta. —Se disgustó Brian.


    —¿Cómo la viste? —insistió Harold pasando sobre la molestia de su hijo.


    —Está muy bien, quiere ir al jardín, y yo iré con ella. No quiero que nadie se acerque a los portones al verla sola.


    —¿Cuándo crees que es prudente que salgamos a distraerla?


    —Quizás en una semana, madre, esto tardará en dejar de arder.


    —¿Entonces no saldremos a ninguna velada? —preguntó Harold.


    —Creo que ustedes no... —opinó Brian.


    —¡Qué bendición! —celebró—. A mi edad esto se ha vuelto muy pesado.


    Mientras tanto Lucy se arregló en su habitación, pensando en que todo el mal entendido se resolvería y quedaría limpia. Lo que no sabía era de qué forma Arthur reaccionó. ¿Serviría para que dejara de pedirle matrimonio?


    Ese cuestionamiento le producía tristeza y no la felicidad que debería suponer si no estaba interesada en sus atenciones.


    Cuando terminó de arreglarse, bajó lentamente hasta encontrarse con Brian que la esperaba.


    —Vamos afuera... —pidió agarrando el brazo de su hermano.


    Arthur estaba enervado dentro de su carruaje apostado frente a la casa de Lucy. En algún momento debía salir para hablar con ella. Si hacía falta privacidad, la secuestraría y asunto solucionado. Con tal, si ella le confirmaba que era amante del conde, qué más le haría otro escándalo.


    Bajó de su carruaje y se recostó por una pared. Vio a Lucy saliendo con su hermano, pero solo hasta el jardín.


    Tendría que quedarse todo el día esperando a que el doctor se fuera.


    Lucy cortó rosas blancas del jardín para dárselas a su hermano y que se las llevará a Irina. Las tenía en una pequeña canasta.


    —Gracias, Lucy, se las daré. Llévate esas a tu habitación, te alegrarán —se refirió su hermano al sobrante de rosas.


    —Sí, creo que iré a leer un poco... —dijo antes de mirar a la calle y ver a Arthur parado frente a su casa con el rostro ensombrecido por la preocupación.


    En un acto espontáneo, caminó con rapidez hacia el portón de salida.


    —Lucy... —la llamó su hermano al ver al duque—, vamos adentro.


    —Pero... —musitó mirando a Arthur.


    —Ve a descansar, hoy no saldrás —mandó riguroso.


    Ella agachó la cabeza y observó el portón una última vez antes de volver. Se sentía presa estando de ese lado.


    Después de que su hermana desapareció de su vista, se dispuso a salir hacia la calle en dirección a Arthur.


    —Excelencia, no quisiera pensar que su madre está enferma —comentó Brian con una inclinación de cabeza.


    —Es más sana que todos nosotros juntos.


    —¿Entonces qué lo trae a la casa de mi familia? —preguntó sin más preámbulo.


    —Solo quería ver a la señorita Lucy —confesó.


    —Ella está indispuesta.


    —Después de lo de ayer, quizás lo esté —dijo haciendo que sus pensamientos salieran por su boca.


    Brian lo tomó de la camisa al sentir que insultaba a su hermana.


    —¡Piense sus palabras, excelencia! —gruñó amenazante—. Mi hermana es inmaculada para mí. Nosotros la estamos cuidando de gente mal intencionada como usted, aléjese de aquí. —Lo empujó.


    —¡No he dicho nada! —se defendió enojado.


    —Pero lo insinuó y es suficiente. Si lo vuelvo a ver aquí no respondo de mí —dijo muy serio—. Sabe a qué me refiero —insinuó haciendo un gesto de pistola con la mano.

  


  
    Capítulo 21


    Arthur estaba al parecer muy enojado. No la dejaría en paz hasta que hablaran.


    Si Brian dijo que no era muy horrible lo del escándalo, ¿por qué él estaba tan irritado? Su mirada no era cariñosa como siempre.


    Tenía que encontrar una excusa para encontrarse y saber lo que sucedía realmente.


    Lucy acompañó en el té a su madre. La abordaría con la mejor excusa que tenía.


    —Madre,quiero ir a la modista —dijo tomando un sorbo de té.


    —La próxima semana será, cariño —dilató su madre.


    —Hoy...


    —Es muy tarde. La señora Pollet habrá cerrado la boutique.


    —Tiene razón. —Se desanimó—. Entonces mañana por la mañana.


    —Querida, creo que es mejor que vayamos la próxima semana —intentó de nuevo Mariane para convencer a su hija.


    —No —sentenció—. Vamos a ir mañana. ¿Qué me están ocultando? ¿Por eso no puedo salir?


    —Nada, Lucy, iremos mañana —cedió al final su madre.


    —Gracias por cooperar —alegó con sorna y continuó con su té.


    Molesto después de ser amenazado por el doctor, Arthur decidió que haría la misma rutina hasta que ella saliera. Necesitaba sacarse esas dudas y ella era la única que podía desmentir lo que decía esa columna.


    Los celos no lo dejaban pensar en la inocencia de su amada Lucy. Ella no lo amaba y ese era su mayor miedo;era muy probable que se haya enamorado de la mujer equivocada.


    Los pensamientos hacia Lucy lo consumían. Era mejor no estar solo, por lo que iría en busca de la compañía de Brandon. Quizás él tuviera algún tipo de calmante para sus angustiados sentimientos.


    Brandon estaba con Bruce en sus brazos. El pequeño tenía cólicos y no podía dormir y no debería siquiera pensarlo, pero su cuñado le cayó de manera inoportuna.


    —Cuñado, no te esperaba a estas horas aquí... —dijo meciendo al niño que lloraba.


    —En realidad yo tampoco pensaba encontrarte así. —Lo miró con la ropa llena de vómito.


    —¡Ya cuando tengas hijos lo sabrás! —habló con fuerza, pues del llano no se oía nada.


    —Dame a Bruce —ordenó Arthur.


    Brandon entregó a su pequeño. Arthur lo paseó unos minutos, y el niño se quedó dormido.


    Emma se llevó a su hijo para recostarlo en su habitación.


    —Eres el mejor, Arthur. ¿Te importaría que lleváramos de vez en cuando al niño a tu casa para dormir?—preguntó burlón.


    —No hay problema, llévalo cuando gusten —concedió invitándolo.


    —¿Quieres hablar a solas?


    —Si no necesitas acostar a Emma también,vamos a tu despacho —aludió jocoso.


    Brandon podía sospechar por el rostro de su cuñado que algo lo tenía acongojado. Era el mismo rostro que tuvo cuando Emma se fue.


    —¿Vienes por lo de Lucy, no es así?


    Arthur solo asintió.


    —Lo veo en tus ojos. Tienes muchos celos, aunque de Bastian no sé qué tanto deberías temer. Lucy siempre ha sido educada con él desde el día en que ella debutó y de aquel entonces no ha parado de seguirla, ahí es donde termina su relación —aclaró Brandon.


    —¡El hombre estaba entre sus faldas! —escupió con las facciones desfiguradas por el enojo.


    —¿Fuiste testigo?


    —No.


    —Entonces no hay nada que decir, puede ser una exageración. Esto... —le arrojó el periódico— hace que un pequeño gatito se convierta en un león.


    Él arrugó el periódico que Brandon le arrojó y lo lanzó lejos.


    —Debo saberlo o enloqueceré, ella es solo mía. Tengo que hablar con Lucy y me lo tiene que decir. —Se exasperó.


    —Es mejor que esperes un poco. Estás muy enojado y no sabrás comunicarte apropiadamente. No queremos después lamentar este mal entendido, supongo.


    —Tú estás seguro que es un mal entendido,yo no.


    —Lo único que voy a rogarte es que hables con tranquilidad si surge la oportunidad,no seas animal, Arthur. Jamás te perdonaríamos si le ocurriera algo.


    —¿Y qué habría de ocurrirle? Solo tiene que contestar unas preguntas —bufó en ese ínterin.


    —Hazlas con prudencia, es una advertencia —repitió Brandon con seriedad. Con la crisis que estaba atravesando Lucy con su enfermedad podría ser susceptible al carácter imprudente de Arthur.


    Él no quedó conforme con su visita. Estaba muriendo de ansiedad;bebería en una taberna e incluso así seguiríasintiéndose inseguro de ella. Pensó que él era quien debía estar en aquel escándalo junto a ella, haciendo que los obligarán a casarse.


    Lucy despertó aquella mañana como si no hubiera dormido nada. Recordó aArthur con preocupación.Debería darle igual lo que pensara, se libraría de él, pero estaba asustada de lo que pensara de ella. No era ninguna ligera para que él la mirara de esa forma, Arthur había tardado un buen tiempo en llevársela a la cama, no era una mujer fácil. Su mayor error pudo ser entregarse a ese hombre.


    —Buen día, señorita Lucy —saludó Amanda.


    —Buen día. ¿Mi madre ya está lista para salir?


    —Su madre amaneció indispuesta —comunicó la doncella.


    —¿En verdad? —interrogó dudosa—. ¿Y Brian?


    —Se encuentra desayunando con su padre.


    —Muy bien, entonces él irá conmigo a la modista.


    A la doncella se le cayó el alma a los pies. Cuando Lucy quería algo lo conseguía. Si su madre no podía, lo haría su hermano o su padre.


    Pese a que Brian la mimaba mucho, era muy severo cuando se necesitaba.


    Lucy llegó al comedor, se sentó en la mesa y saludó con gracia.


    —Buen día.Es extraño que mi madre esté enferma hoy,¿no lo creen? Ayer quedamos en salir a la modista —planteó tomando una servilleta para colocarla sobre sus piernas.


    —Es mejor que esperes a que se recupere —dijo Brian comiendo un pedazo de pan.


    —Tu irás conmigo, hermano —declaró segura mientras se servía agua.


    —¿Yo? —preguntó con la boca llena.


    —No se habla con la boca llena, Brian.En unos minutos te quiero afuera.


    —No saldrás... ¿estás bebiendo ese té? No debes beberte ese té, Lucy,acelera tu corazón.¡Dios mío, quién fue el culpable! —Brian le arrebató la taza de la mano que contenía un té de hierbas que solía tomar su madre.


    —No abuses, lo iba a empezar a beber. Me tomaré sólo el jugo, pero irás conmigo.


    Harold se quedó callado observando el comportamiento de general de su pequeña princesa; era testaruda como no existía otra.


    —No, te quedaras a dormir —ordenó Brian.


    Molesta, Lucy se levantó tirando la silla para atrás y golpeando la mesa.


    —¡Mejor!—exclamó—. Así voy sola, iré a que preparen el carruaje —habló con seguridad.


    —¿A dónde crees que vas, jovencita? —increpó su padre.


    —A comprarme unos vestidos, con o sin ustedes. —Alzó el mentón como la caprichosa que era y se retiró del comedor.


    —Ve tras ella, Brian. No está bien que vaya sola.


    —Iré,es una bárbara chantajearnos así, es horrible. Dígale a madre que se levante, el plan no resultó —recomendó saliendo.


    Brian la alcanzó en el carruaje y no dejó de sermonearla hasta llegar a la modista.


    Arthur iba siguiendo al carruaje de Lucy. No importaba que estuviera el hermano, le sacaría la verdad aunque fuera a palos, lo necesitaba. Pasó una noche horrible pensando en ella y en el conde de Suffolk.


    Lucy y Brian bajaron a la modista. Ella no hacía más que probarse un vestido tras otro. Estuvieron más de una hora sin que ella eligiera ninguno.


    —Lucy, ten piedad, vámonos de aquí —expresó cansado y aburrido.


    —Ve a dar una vuelta,aún tardaré.


    —No, nos iremos juntos.


    —Entonces te quedaras sentado una hora más —declaró mirando el escote del vestido que tenía puesto.


    Brian gruñó hastiado.


    —Vuelvo en un rato —dijo estirando sus largas piernas—, y no salgas.


    —Mi interés está aquí adentro, no te preocupes. —Le sonrió.


    Arthur vio el momento perfecto cuando el hermano abandonó la tienda. Bajó del carruaje y entró tan rápido que apenas se escuchó la campanilla de la puerta.


    Se acercó a Lucy a largas zancadas.


    —Quiero hablar contigo —increpó sin disimulo.


    —Buen día, excelencia. —Hizo una reverencia educada. No se encontraban solos, la modista le estaba ajustando algunas cosas—. Señora Pollet, la llamo en un momento para que me ajuste la prenda,vaya y prepáreme los otros vestidos.


    —Sí, señorita. Con permiso, excelencia.


    Lucy, sonriente, esperó que la señora Pollet fuera al cuarto de costura y procedió a reclamar.


    —¿Qué te sucede para hablarme así frente a alguien?


    —Esto me sucede, Lucy. Léelo y explícame. —Le dio el periódico del día anterior.


    Ella lo miró molesta para después dirigir sus ojos a la columna de chismes. Al leerlo, supo por qué todos la observaban raro y cuchicheaban. También entendía por qué no querían que salga a la calle,era muy grave.


    —Todo es mentira... —dijo mirándolo a los ojos.


    —¿Qué parte de todo es mentira? ¿La parte en la que él estaba entre tus faldas?—preguntó—. ¿Desde cuándo son amantes?


    —¿Cómo tienes la osadía de pensar eso de mí?—respondió lagrimeando.


    —Si te entregaste a mí, pudiste haberlo hecho también con otro... —La miró con desprecio.


    Solo se escuchó la bofetada que calló la boca de Arthur.


    —¡No quiero volver a verlo, yo me entregue a usted virgen! ¡Si piensa que tengo un amante está muy... equivocado! —dijo tratando de respirar mientras lloraba de rabia.


    Ella se balanceó casi perdiendo el equilibrio.


    —Lucy... —habló sosteniéndola.


    —¡Déjeme! —exclamó con el poco aire que le quedaba en el pecho—. Vá-váyase... déjemeen paz, olvídese de mí. —Golpeó su puño contra el pecho de Arthur.


    Al sentir su absoluto rechazo, él se alejó, pero no sin antes arrojar más sal a la herida.


    —Espero que esos vestidos le gusten a su prometido. Le quedan muy bien, que los disfruten —se despidió y abandonó la tienda.


    Lucy no podía hablar, estaba completamente ahogada en sus lágrimas. Estaba sin aire, y sintiéndose mareada.No imaginó qué tanto podría afectarle el rechazo de Arthur. En ese momento, pudo darse cuenta que le dolía.


    Intentó llegar a uno de los sillones para sentarse, pero fue inútil. Cayó desfallecida en el suelo.


    La señora Pollet, que no pudo evitar escuchar la pelea con el duque, salió como para consolarla, sin embargo, ella estaba en el suelo, inmóvil.


    —¡Señorita Lucy, por Dios, qué le hizo ese hombre! ¿Dónde está su hermano?


    Desesperada, salió a buscar ayuda frente a su tienda.


    —¡Ayuda, por favor,que alguien me ayude a encontrar al doctor Lowel! —exclamó agitada por el susto.


    Un caballero que pasaba por allí se había cruzado con él, y no estaba muy lejos. Caminó unas cuadras y lo encontró.


    —Doctor Lowel, doctor Lowel. —Lo siguió el caballero.


    —Dígame —habló calmado con una bolsa de duraznos secos en la mano.


    —La señora Pollet lo necesita con urgencia.Al parecer una de sus clientas se desmayó.


    Recordó que cuando él salió de la tienda solo estaba Lucy.


    —Lucy... —murmuró arrojando su paquete para correr hacia donde ella estaba.


    A largas zancadas despejó el camino y encontró pálida a Lucy en el suelo, acompañada de la señora Pollet.


    —Lucy —murmuró recostándose en su pecho para escuchar su corazón, pero se dio cuenta que no respiraba—. No, Lucy. ¡Maldición, respira!

  


  
    Capítulo 22


    Arthur subió a su carruaje a toda prisa al salir de la tienda, pensó en lo que ella le dijo hasta llegar a su casa. Pronunció que era una mentira y también dijo que era virgen cuando se entregó a él y aquello cierto. En un día no se pudo haber convertido en la amante de alguien.


    Sus celos lo cegaron, le impidieron ver que Lucy fue víctima de las habladurías, y él fue un imbécil al creer tales chismes.


    Lamentó profundamente hacer lanzado por la borda su esfuerzo de tanto tiempo. Debió sentarse a razonar, en lugar de ir a hostigarla por chismes sin fundamento.


    Lucy no creería en él, ni confiaría después de aquel incidente. ¿Cómo haría para que ella creyera que estaba arrepentido?


    Con lo sucedido, que ella fuera su esposa estaba tan lejos como cuando la conoció. Él le pintó el cielo y las estrellas, pero se ocupó de que todo ese esfuerzo desapareciera.


    —¡Maldición! —gruñó enojado con él mismo, mientras miraba por la ventana el jardín de sus vecinos.


    Habían pasado varias horas desde que volvió de ver a Lucy. Desde que llegó a su casa, se encerró en su despacho, solo para pensar.


    La puerta se abrió con brusquedad. Emma entró con el pequeño Bruce en brazos.


    —¡Dime que no cometiste una estupidez, Arthur! —increpó la bella rubia.


    —¿A qué te refieres?


    —Hablaste con Lucy, ¿no es así? Es la razón por la que está tan mal. Si algo le ocurre será tu culpa, no sabes todo lo que tuve que hacer para que Brandon no te matara aunque te lo mereces.


    Arthur seguía queriendo entender de qué hablaba su hermana.


    —Lucy y yo tuvimos una discusión. Fue solo eso, no le des tanta importancia, seguro se le pasará la rabia así como se me pasó a mí.


    —Por supuesto, si sobrevive se le pasará la rabia —se mofó.


    —¿Cómo dices? ¿Qué le sucedió? —preguntó asustado abandonando su silla.


    —Quedó inconsciente después de que tú la viste. ¿No sabías del delicado estado de salud de tu amada Lucy? —cuestionó irónica.


    —¡Cómo iba a saberlo! —exclamó antes que recordara la cantidad de advertencias que recibió. La prima desbocada, y su propio cuñado se lo habían dicho de una manera muy discreta.


    Echó su cuerpo en la silla tapándose el rostro con las manos, recordando las veces que a Lucy le faltaba el aire, y también en cómo la había humillado ese día.


    —Debo verla... —concluyó.


    —No irás a ningún lugar. Te quedarás aquí y yo te traeré noticias. Estoy segura de que nadie quiere verte ni siquiera yo lo quiero hacer. Dejarte convencer por chismes mal intencionados no es la forma de casarte con ella, Arthur. Sé todo lo que sucede entre ustedes, mi esposo no tiene secretos para mí.


    —Vaya, debo confiar menos en un chismoso como ese. Intentaré aguardar paciente una noticia tuya...


    En casa de Lucy, ella aún seguía delicada. Brian llamó a su colega, el doctor Fuller, para que le diera una opinión sobre el estado de su hermana, pues él con tantas emociones podría terminar sin ética profesional por el miedo a perderla.


    Al salir de la habitación de Lucy, Brian le sonrió a la preocupada familia que esperaba noticias.


    —Bien, familia, ha pasado la peor parte. Lucy necesita paz y tranquilidad.


    Sus padres se abrazaron al escuchar la noticia. Y los demás terminaron aliviados. No querían perder a la más pequeña de la familia Lowel.


    —Brandon, ven aquí por favor —pidió Brian caminando hacia una esquina de aquel pasillo.


    Brandon asintió y lo siguió.


    —Dime...


    —Si vuelvo a ver a tu amigo y cuñado cerca de mi hermana, no me temblará la mano para matarlo y lo sabes. Por más que vaya contra mis votos, Lucy es mi hermana y por ella soy capaz de lo que sea. No sé qué sucede entre ellos, pero esto que le ocurrió tiene que ver con él, estoy seguro.


    —No se podrá ocultar por mucho tiempo. El duque quiere a tu hermana para su esposa, y los celos por lo que salió en el periódico no lo dejaban tranquilo. Pero no lo justifico, cualquiera que conoce a Lucy sabe que ella sería incapaz de hacer algo indebido antes del matrimonio.


    —Espero que así haya sido. No me pondré a verificar las faldas de mi hermana, pero por lo menos podré controlar quien se le acerca.


    —Estoy de acuerdo, déjame solucionar el problema con mi cuñado —manifestó Brandon colocando su mano en el hombro de Brian.


    Lucy se sentía agotada. Eran tantas cosas para tan poco tiempo. Lo único que tenía claro era a quien no quería volver a ver nunca más, y ese era el duque de Lancaster.


    Se atrevió a insultarla y eso era imperdonable ante sus ojos y más que imperdonable merecía la muerte. Era por su causa que ella estuviera mal. Los nervios la llevaron al punto de casi morir. Esperaba que Arthur sufriera por haberla agredido de esa forma.


    —Lucy, no te envenenes, querida. —Le sonrió Violet sacándole los cabellos de su frente.


    —Miren quién va a cuidar de mí... ¿Viniste a empujarme más rápido al ataúd, Violet?


    —Cuán mal agradecida eres, Lucy. Tengo prohibido hablarte de cosas feas, y también creo que debo ocuparme de tus asesinos pensamientos.


    —Oh, ¿y en qué crees que pensaba?


    —En la mejor forma de matar al duque. Tus ojos son bastante reveladores, y esa mueca que tienes en la boca te delata —comentó.


    —Ayúdame, Violet. Tú eres cruel y despiadada, quiero ser como tú...


    —Por favor, no soy así, tal vez solo con quien lo merece... —Se sonrojó.


    —¿Qué haré con él si me busca? Aunque la verdad que no creo que me busque, soy una prostituta de burdel ante sus ojos —lamentó desviando la mirada.


    —Sabía que ibas a enamorarte de él, te conozco desde hace mucho, logró enamorarte.


    Una lágrima escapó de uno de los ojos de Lucy. De cierta forma sentía algo por Arthur en tan poco tiempo, pero debía ocultarlo y enterrarlo aunque era difícil sabiendo que se entregó a él.


    —Lucy, querida, todo se resolverá —dijo Violet abrazando a su llorosa prima para consolarla.


    La situación de ella no era fácil, enferma del corazón por dos motivos, por la naturaleza y por Arthur McBean.


    ***


    Arthur pensaba en utilizar el aprendizaje de la casa de Lucy de la vez en la que fue a visitarla. Era el momento de probar si podía trepar como un animal por la ventana.


    Estaba recostado en su sillón tan solo pensando en ella, y en ir a verla. Humillarse como no debía hacerlo un hombre de su clase y ofrecerle su corazón en una bandeja, cuando oyó un disparo que pasó muy cerca de él y lo hizo caer de la silla. Al levantarse, ve a Brandon en la puerta con un arma. No lo había escuchado llegar.


    —¡Qué demonios ocurre contigo, Brandon! ¡Pudiste haberme herido! —reclamó.


    —Esa era la idea. Veo que estoy perdiendo puntería. Hoy es tu día de suerte, solo vine con una bala...


    Él caminó para tomar a Brandon de sus prendas, pero su cuñado reaccionó primero y lo golpeó.


    —¡Arthur, te dije que no actúes imprudente! —reprochó después de golpearlo—. ¡Lucy tiene el corazón débil, y tú con la estupidez de ir a buscarla casi la matas!


    Arthur se tomó el rostro y lo acarició para que dejarla de doler el duro puñetazo que recibió.


    —Ella no me lo dijo, nadie me lo dijo. Me siento culpable por saber si vivirá o no —lamentó suspirando.


    —Está en su casa, pero no es prudente que vayas, te lo advierto. Porque si no la mataste ese día puedes hacerlo otro, y si Brian llega a verte te llenará el cuerpo con plomo. ¿Escuchas, excelencia? Lucy está fuera de tu alcance.


    —No me resignaré, se casará conmigo y si hace falta exponerme a que me maten, lo haré.


    —¡Hombre, entrarás a la cueva del lobo, van a devorarte! —advirtió impaciente por el capricho de Arthur.


    —No si no pueden verme... —comentó, señalando un asiento para Brandon. Le iba a contar cuál era su forma de ir a verla.


    Por la noche, en el jardín de la casa de Lucy, Arthur observó interesado la ventana, para subir y visitar a la razón de sus desvelos.


    —Excelencia, no es buena idea —opinó un lacayo que lo acompañaba.


    —Voy a subir, necesito verla.


    —Se va a matar, no hay por donde subir...


    —Mote, te traje para que me ayudes a subir. Me di cuenta que no voy a poder solo —insinuó.


    —No es que quiera darle más problemas,excelencia, pero la ventana está cerrada...


    —Basta de malas noticias, subiré sea como sea —dijo observando cada rincón de la casa por fuera.


    Mote no estaba de acuerdo con lo que hacía su patrón, sin embargo, mientras se colocara a discutirle, tardarían en retirarse y la posibilidad de ser descubiertos era muy grande, lo mejor era ayudarlo.


    —Excelencia, hay un pequeño lugar donde subir, si es hábil no se matará.


    Arthur miró hacia donde su lacayo estaba señalando. Fue hacia ahí, saltó muy alto y se agarró de un zócalo. No obstante, su agarre no fue suficiente, terminó cayendo entre las espinas.


    Él dio varios alaridos de dolor.


    —¡Cállese, excelencia, nos van a descubrir! —reprochó el asustado lacayo.


    —¡Cómo se les ocurre colocar un rosal aquí! —gruñó tratando de llegar entero para intentarlo de nuevo.


    —¿Lo espero en el carruaje, excelencia? —preguntó el lacayo que no quería ser descubierto en el lugar.


    —Vete, cobarde, lo intentaré yo solo.


    —Es solo por precaución, si me ven sabrán que soy su lacayo.


    —No eres mi lacayo, eres el de mi tía. Está de viaje por eso estás conmigo —aclaró tomando de vuelta el mismo zócalo resbaloso.


    Utilizando mucha de su fuerza y luchando contra su propia torpeza por su altura, consiguió llegar a su ventana sin morir en el intento.


    —Voy por usted, mi querida Lucy —murmuró sonriente y sudoroso.


    Lucy no podía conciliar el sueño. Debía tomarse la medicación antes de dormir.


    —Señorita, tome —dijo su doncella entregándole su medicina.


    —¿Crees que esto cura la desilusión? —consultó Lucy mirando lo que la doncella le pasaba.


    —No lo creo, pero mejora el corazón —respondió sonriente—. Quizás el boticario tenga otras cosas luego que se acabe estas.


    Ella se tomó la medicina y se acostó para dormir mientras Amanda apagaba las lámparas.


    Estuvo dormitando hasta casi dormirse cuando observó una sombra en su ventana. Era la silueta de un caballero.


    —¡Dios mío, un ladrón! —chilló tapándose la cabeza con la sábana—. ¡¿Por qué a mí?! —Lloriqueó sacando su cabeza para mirar de vuelta. Iría por su padre y su hermano y le llenarían el cuerpo con balas.


    Antes de hacerlo, recordó que ella tenía un arma en su secreter al lado de la cama.


    La sacó y miró.


    —¡Condenación, olvidé como se usa! —expresó desesperada.


    Su padre le enseño a tirar, pero no recordaba cómo se cargaba el arma.


    Estaba más asustada al escuchar el forcejeo de la ventana que no estaba trancada. El ladrón cayó dentro de su habitación. Era tarde para ponerse a pensar, debía hacer algo.


    Corrió con el pesado secreter hasta colocarse tras el bandido. Lo golpeó con toda la fuerza que fue capaz.


    El ladrón gimió dolorido y quedó inconsciente.

  


  
    Capítulo 23


    Al escuchar el gemido, pensó que era Arthur. Sin embargo, esa idea era absurda, él era un hombre con clase. Aunque debía despejarse la duda que le quedó.


    Ella corrió para encender una lámpara.Luego la acercó al rostro del hombre que estaba lleno de sangre.


    —¡Arthur! —exclamó asustada—. ¡Mate al duque de Lancaster! ¡Ahora qué voy a hacer! —dijo histérica.


    Estaba segura de que quería vengarse, pero no matándolo. Debía estar vivo para que sufriera. No podía llamar a su hermano o a su padre,eso sería lo peor que podía hacer. Sería comprometerse con ese crápula infeliz, incluso después de muerto seguiría arruinándola.


    —¡Despierta, crápula! —exigió lloriqueando y pateando el cuerpo—. No puedes hacerme esto,no en mi propia casa —gruñó con los dientes apretados.


    Él no respondía. Intentó arrastrar el cuerpo por el suelo, pero no podía, era muy pesado para ella, además no debía hacer esfuerzos.


    —¡Por favor, Arthur, despierta! —rogó—. No quiero que te encuentren aquí.


    Pero ya fue muy tarde, su hermano apareció por la puerta dejando entrever lo sorprendido que estaba de encontrar al duque de Lancaster en su casa, y para aumentar la gravedad del caso, herido.


    —Ayúdame a sacar el cuerpo antes que alguien más lo vea —soltó ella sin más.


    —¿Qué? ¿Quieres que te ayude? ¿Qué hace él aquí, Lucy?


    —¡Entró por la ventana! —Señaló llorosa—. Pe-pensé que era un ladrón y lo maté...


    —¡¿Cómo que lo mataste?! —indagó horrorizado.


    —¡Lo golpeé! —Tembló mirando el cuerpo.


    Brian se acercó y le tocó el pulso. Negó con la cabeza observando a Lucy.


    —Está muerto, Lucy...


    —¡Oh, Dios mío!


    —Me mofé de ti, solo está inconsciente —dijo sonriendo.


    —¡Cómo pudiste! —Lo golpeó llorando de amargura.


    —¿Qué es este... escándalo...? —consultó Harold, quedando sin palabras al ver a alguien tirado en los aposentos de su hija.


    —Se llama duque de Lancaster y otro escándalo que se nos sumará, padre —respondió Brian.


    —¿Qué hace en tu habitación, Lucy? —curioseó su padre, hincando a Arthur en las costillas con su pie.


    —Desconozco sus motivos, padre. Lo que pienso es que se creyó un cuervo e intentó entrar por mi ventana —dijo ella la salida más sarcástica que se le ocurrió.


    —No estamos jugando, querida. Estás en un problema y lo sabes. Brian, cúralo, quiero hablar con él y saber qué hacía aquí...


    —No hace falta pensar mucho. Habrá querido abusar de Lucy, es un calavera, padre. Podríamos dejar que muera desangrado aquí, sería un escándalo mayor que él saliera vivo después de estar en la habitación de Lucy.


    —Hablaré con ambos,cúralo y despiértalo... —mandó Harold saliendo de la habitación.


    —Hice lo que pude por librarte de él, lo siento —se disculpó su hermano—. Este caballero te ha complicado aún más, Lucy. Si tu reputación estaba empobrecida, ahora está en la más absoluta miseria.


    Ella berreó molesta.


    —¡Todo por culpa de este rufián! —Lo pateó—. A él le debo todas mis desventuras.


    —Lucy, no lo maltrates, deja que se encargue nuestro padre.


    Arthur sintió un horrible dolor de cabeza y de costillas al despertar. Examinó el lugar y esa no era su casa;era la habitación de una joven, la de Lucy. A su lado estaba el secreter más pesado que vio en su vida o sentido, mejor dicho.


    Lucy estaba sentada en el diván con el ceño fruncido.


    —Mi amada... —murmuró Arthur para que la escuchara.


    —Despertó tu querido mono trepador, Lucy —anunció su hermano saliendo de la habitación.


    Lucy se acercó hasta Arthur y lo tomó de sus prendas para zarandearlo.


    —¿Qué estabas haciendo aquí?


    —Necesitaba verte y pedirte perdón... —reconoció.


    —Arthur, duque de Lancaster, no quiero que te acerques a mí en esta vida, ni en la otra, ni siquiera cuando esté muerta. ¿Oíste?


    —¿Aún no quieres ser mi duquesa?—preguntó burlón tomándose con ligereza las palabras de Lucy.


    —No, jamás lo seré, ahora mi padre quiere hablar contigo y pensaras en algo convincente para que yo salga impoluta. Suficiente fue con la estupidez del periódico como también para lidiar con tu estupidez al entrar por ventanas ajenas.


    —¿Entonces no me dirás que sí?


    —¿Cuán descarado puede ser, excelencia? Después de semejante humillación y que casi me matas es evidente que mi respuesta es un no rotundo e inapelable. Te exijo que digas algo convincente frente a mi padre, y luego desparece de mi vida, ¿lo has entendido? —Lo soltó Lucy para dejarlo solo.


    Arthur sonrió,esa era aquella Lucy que él amaba. Ese era el momento que esperaba, sabía lo que tenía que hacer. Lo sentía mucho por ella, pero la hundiría aún más y después se lo agradecería.


    Brian lo guio hasta el despacho de su padre que estaba sentado bebiendo brandy.


    —Quédate Brian... —pidió su padre.


    Él fue y se colocó detrás de su padre, mirando fijamente al duque. Ambos hombres eran muy parecidos, bastante intimidantes en altura y mirada.


    —Buenas noches, excelencia —saludó Harold.


    —Muy buenas noches, milord. Tiene usted un despacho encantador. —Rio zalamero—. Se preguntará la razón de mi estadía en su casa a estas horas, ¿no es así?


    —Agradezco el halago. En realidad, lo que me pregunto es ¿por qué estaba en la habitación de mi hija? —indagó serio.


    —Solo quería verla.


    —¿No pudo esperar que fuera de mañana para pedir verla?


    —Estoy seguro de que ella no me recibiría.Aparte de haber recibido amenazas aquí, del doctor Lowel.


    Su padre se volvió para verlo.


    —¿Es cierto eso, Brian?


    —De cierta forma. Hace unos días lo encontré rondando la casa. Estoy seguro de que él tiene que ver con lo que le ocurrió a Lucy.


    —En efecto, fui yo el causante de su colapso. Yo reclamé la publicación del periódico —confesó tragando saliva.


    —¿Y con qué derecho lo hizo? Ella es inocente de esa gran mentira. Gracias a ese chisme, ella está embarrada y usted no hace nada por limpiar su nombre viniendo a estas horas y entrando por la ventana como un ladrón —lo acusó Harold.


    —No tenía otra opción, milord. Quiero limpiar su nombre, deseo que me otorgue la mano de su hija en matrimonio. Estoy enamorado de ella desde el casamiento de Brandon y Emma. Lucy me ha rechazado de todas las formas que se le ocurrieron.


    Harold tiró la cabeza hacia atrás, incrédulo por lo que contaba el duque.


    —Me sorprende, pero si mi hija no quiere casarse con usted, yo no puedo hacer nada. Ella es quien elegirá su esposo.Además no tengo ningún apremio en casarla.


    —Yo que usted me apuraría, quizás ya esté embarazada de su amante —comentó para alborotar el avispero.


    —¡Lucy no tiene ningún amante!—Se alteró Harold—. Suffolk no es su amante.


    —No dije que Suffolk lo sea. —Dejó esas palabras en el aire y miró a Brian que no hacía más que acusarlo con los ojos.


    —Entonces, ¿quién es el supuesto amante de mi hermana?—preguntó chirriando los dientes.


    —Soy yo...


    La tensión se podía palpar en aquel despacho. Había confesado todo,sin mentiras para obtener a Lucy. Ella se pondría furiosa.


    —¡Eso es disparatado! —exclamó Brian.


    —Somos amantes desde hace casi una semana —respondió seguro—. El día en que ella se quedó aquí,salimos a dar un paseo y el resto me lo guardaré, salvo la parte donde por milésima vez le pedí que se case conmigo y ella me contestó que no, que lo único que me podía ofrecer era ser mi amante.


    Los rostros de Brian y su padre eran de una total incredulidad, aunque creían a Lucy capaz de muchas cosas, jamás creerían que se convirtió en la amante del duque.


    —Otra cosa, no es virgen y el collar de diamantes se lo regalé yo. ¿Pruebas? Las tengo...


    —Está mintiendo,no puede ser posible... —dijo Harold agarrándose el rostro.


    —Dejaré que lo comprueben. Ustedes sabrán quién de los dos miente.


    Arthur salió conforme de la entrevista,podía asegurar que no tardarían en llamarlo para confirmarle la entrega de la mano de Lucy.


    Su lacayo, con los ojos desorbitados, lo vio dirigirse a él saliendo por el portón de la mansión, lo habían descubierto.


    Llegó el turno de Lucy, entró al despacho de su padre y él le señaló un asiento.


    Su padre exhaló cansino.


    —Y bien, Lucy,¿qué tienes tú que decir por la visita tan inesperada del duque? —preguntó pacífico.


    —Es un trastornado, no tengo nada más que agregar —alegó con severidad.


    —Si hacía lo convencional, es decir, golpear a nuestras puertas, ¿lo hubieras recibido?


    —Por supuesto que no, padre. Ese hombre es petulante, arrogante y engreído, debería desaparecer, no lo quiero cerca de mí.


    Su hermano Brian se acercó hasta ella para indagar.


    —Él nos comentó un par de cosas que no sabemos si creer o no, Lucy —habló Brian muy calmado.


    Ella solo bufó molesta.


    —¿Tienes un amante? —increpó su padre con los nervios crispados por la ansiedad de saber lo que saldría de la boca de su hija.


    Lucy palideció. No podía creer que Arthur haya sido tan sinvergüenza. Intentó mantener la calma y con una sonrisa nerviosa, procedió a responder.


    —¿Cómo puede creer en semejante mentira, padre? Es un invento perverso de ese hombre —mintió tratando de defenderse.


    Su padre no dejó de mirar a los ojos de Lucy. Él podía reconocer si mentía, y lo estaba haciendo.


    —¿Entonces no es cierto que le entregaste tu virtud a él como amantes que son? —hurgó decepcionado su padre.


    —¡¿Él dijo eso?! —exclamó llorando—. ¡Es un poco hombre, jamás me casaré con él, ni si se llevara todas las partes de mi cuerpo! —rugió histérica.


    —¡Ay Dios, Lucy! —reprochó Brian—. Entonces es cierto que puedes estar embarazada, por favor, ¿qué no piensas en lo que haces?


    —No estoy embarazada, hace poco que... —Cerró su boca con la mano. Cometió una indiscreción, la peor de todas.


    Su padre se pasó las manos varias veces por el rostro antes de continuar el interrogatorio.


    —¿Qué piensas hacer? —consultó su padre.


    —Seguir como si nada supongo —contestó acongojada.


    —Eso no ocurrirá,si te has entregado a él fue porque te agradó. Ahora te casarás con él, no permitiré que nadie más te señale, Lucy. Retírate... —mandó sin mirarla más.


    —¡Padre,sea razonable, por favor, no me obligue a casarme con él! —pidió arrodillándose ante su padre buscando sus ojos que se escondían de los suyos.


    —Eso lo hubieras pensado antes de entregarte y proponerle ser amantes antes que ser su esposa.No me esperaba eso de ti —dijo con palpable decepción.


    —Arthur me acusó de engañarlo,no quiero casarme con alguien que no confía en mí, ni yo en él,¡por favor, padre! ¡Brian ayúdame!


    —Lo siento, querida —se disculpó acariciando su cabello—. Tendrás que casarte con él —terminó su hermano saliendo del despacho.

  


  
    Capítulo 24


    Estaba comprometida con Arthur. En aquel momento era una pesadilla, no pudo dejar de llorar en toda la noche. Era una condenada a pasar sus últimos días a lado del orangután aristócrata.


    Las cosas no podían ir peor o, mejor dicho, siempre podían ser peores. Podría estar comprometida con el conde de Suffolk. Era una bendecida, al menos había probado las artes de su prometido, pero aún estaba muy enojada por como la trató.


    Su compromiso lo convertiría en un infierno para que él supiera lo que ella sintió cuando la humilló.


    Hasta quizás después el mismo Arthur terminaría deshaciendo el compromiso y todos serían felices. Solo que debía rezar para no estar embarazada, eso sí que la mantendría atada de por vida al duque.


    Después que la luz del sol entrara por las ventanas de su casa, Arthur esperaba alguna señal desde la casa de Lucy.


    Tal vez ella estuviera echando humo o su padre queriendo tirar la puerta. En lugar de eso había recibido una breve notificación para acudir con premura a la residencia de los Lowel y lo haría, pero no sin antes ir por la joya más hermosa que existía para Lucy. Pagó demasiadas libras por ese anillo de diamantes hecho solo para ella, no deseaba que nada que ella ostentara lo tuviera otra persona.


    Abandonó su residencia esbozando una gran sonrisa. Se arregló y perfumó como nunca para agradarle.


    La puerta de la residencia Lowel sonó. Amanda estaba en la planta baja limpiando la platería. Cuando observó al elegante duque que entró a la casa, no dudó un segundo en abandonar su trabajo para ir a contárselo a su señorita.


    —¡Señorita, está aquí! —exclamó emocionada la doncella.


    —¿Quién está aquí, Amanda? No soy adivina... —habló desde el almohadón donde estaba recostada.


    —¡El duque, su prometido!


    El corazón de Lucy palpitó con rapidez. Había olvidado lo que era sentirse viva, eso solo lo lograba él, pero su enojo era bastante grande aún como para perdonarlo.


    —¿Y? —dijo mordiéndose una uña.


    —Entrará para hablar con su padre. Significa que ya lo van a finiquitar.


    —Amanda, hablas de un compromiso como si fuera un negocio —reprendió Lucy levantando medio cuerpo del almohadón.


    —¿Y no es eso acaso? Estoy tan contenta que se case con un duque.


    Con la cabeza confundida por la excitación de su doncella, frunció el ceño.


    —¿Y tú por qué estás contenta?


    —Porque seré la doncella de una duquesa... —Infló el pecho con orgullo al decirlo.


    —¿No te agrada ser la doncella de una nadie como yo? —cuestionó molesta.


    —Por supuesto que la adoro, pero imagine, señorita —se sentó junto a Lucy—, usted ataviada de preciosas sedas, las muselinas más finas, las joyas más caras, los peinados más hermosos que puedan existir. —Suspiró la doncella—. Se verá tan hermosa, será una duquesa ideal.


    Amanda la tomó de ambas manos y la sentó frente a su espejo del tocador.


    Lucy se lo imaginó. Sería lo único bueno de ser una duquesa, tendría todo a sus pies incluso a su esposo, al que pensaba en usar como una alfombra por chismoso.


    —Me has convencido de que me case con el gringo —sonrió—, creo que te llevaré conmigo cuando me case.


    —¡Lléveme, no sea mala! —pidió Amanda contagiando a Lucy de su buen humor.


    Harold estaba callado mirando al duque, pensando si lo mataba o no. Ese hombre era lo que él había deseado para su hija, pero no de esa forma.


    —No lo merece, pero le otorgo la mano de Lucy...


    —¡Gracias a Dios! —Suspiró aliviado. Realmente se había asustado con la cara de pocos amigos que tenía su futuro suegro.


    —Pero...


    Ahí estaba el problema. Harold Lowel lo dilataba todo tal como lo hacía la pequeña arpía de su hija. “¿No puede darme la mano sin condiciones?”, pensó.


    —¿Pero? —indagó con pesadez.


    —Si ella no está embarazada, pueden romper el compromiso, cualquiera de las partes.


    —¿Lucy sabe esto?


    —No, pero se pondrá contenta. No quiero que mi hija sufra al lado de alguien que no quiso creer en su inocencia.


    Arthur se levantó a dar vueltas.


    —Lo admito, pero los celos me cegaron, milord. Estoy profundamente enamorado de ella, hasta el punto de tener que confesar todo lo que pasamos para que me concediera su mano. No pensaba hacerlo, pero ella es difícil a veces...


    —Lo sé, es mi pequeña, la conozco desde siempre, y estoy seguro de que está enamorada de usted. Tenga paciencia porque ahora ella intentará todo lo que exista para hacerle la vida imposible —lo alertó.


    —Eso no se oye nada bien... —opinó nervioso.


    —Por si no la soporta le di esa única opción para romper el compromiso —aclaró Harold riendo.


    —¿Podría salir con ella a dar una vuelta?


    —Sí, pero hasta el jardín y con su doncella, nada de ir solos. Amanda tiene instrucciones.


    —Por supuesto, milord, esperaré a Lucy.


    —Iré a avisarle que saldrán afuera.


    —Milord, espere... ¿cuándo publicaremos el compromiso?


    —Eso ya está hecho, usted no se preocupe. —Se retiró después de ofrecerle el periódico para que se fijara.


    Algunas personas caerán muertas con ese anuncio después del escándalo con el conde.


    Amanda preparó a Lucy con un discreto vestido de paseo, color crema con apliques granates, guantes de encaje, sombrero con lazo, zapatos a juego y una sombrilla, todos los accesorios de color marfil.


    —Está radiante, señorita —halagó Amanda, al verla bien arreglada.


    —Debo admitir que eres buena en tu trabajo, ni siquiera las ojeras se me ven ni los ojos hinchados —dijo mirando a su doncella.


    —Recetas de la abuela —justificó abriendo la puerta para que se fuera junto a su prometido.


    Arthur la estaba esperando sentado en la sala como si estuviera en su casa. Escuchó unos pasos y se levantó con rapidez.


    Vio a Lucy, quedó fascinado por su belleza, no dejaba de sorprenderlo.


    —Lucy... —habló suspirando, con los ojos brillándole por verla.


    —Señorita Lucy para usted, como siempre, excelencia. —Giró su cabeza para no verlo.


    —¿Otra vez con eso? Pensé que ya lo habíamos hablado —se quejó mirando al techo.


    —Usted ha perdido todo avance que ha tenido conmigo, espero comprenda el porqué. No hace falta que se lo explique —expresó fastidiada.


    —Lo siento, querida mía. Sé que fallé al no creer en ti...


    Seguía con la nariz alzada por el capricho de no verlo.


    —No sé si alguna vez podré perdonarlo —aclaró.


    —Haré todo lo que pueda por ganarme tu perdón.


    —¿Cree que le será tan fácil engatusarme esta vez? Conozco sus artimañas, no podrá engañarme.


    —Nos conocemos tan bien, Lucy. —Le guiñó el ojo con jocosidad.


    Lucy chilló escandalizada por su insinuación haciendo sonreír a Arthur por su expresión.


    El sacó el anillo de su bolsillo y tomó la mano de Lucy.


    —Esto es solo para ti, mi amada Lucy, inspirada en tus ojos y tu carácter... —Le mostró el fastuoso anillo.


    No podía pronunciar palabra, era una joya inigualable y muy costosa al parecer.


    —Es... es... maravilloso... —pudo terminar de decir, cuando él deslizaba el anillo por sobre el guante.


    —Fuerza y belleza, aunque igual se quedan cortas a tu lado, Lucy —halagó dejando un beso en su mano.


    —Querido mío... —murmuró dulcemente—, este presente solo habla sobre la generosidad de su bolsillo, pero aún no te perdono... —Lo cacheteó varias veces en el rostro—. Vámonos, querido.


    —He avanzado en este corto tiempo, me has dicho querido.


    —Fue con ironía, querido, aclaró saliendo antes que él de la casa.


    Esperaron a Amanda, y luego salieron al jardín. Eran observados por todo aquel que pasaba, aparte de que escuchaban las murmuraciones a sus espaldas. Lucy pensó en que algo le habían ocultado de nuevo para que ella no recayera.


    —Otra vez debo soportar esto —asumió quejosa—. ¿De qué tengo que enterarme ahora?


    —Nuestro compromiso fue anunciado sin pérdida de tiempo por parte de tu padre —comunicó pacífico con ambas manos tras la espalda.


    Lucy quitó el aire por la nariz, pareciéndose a un toro molesto. Tenía la sombrilla abierta protegiendo su piel, cuando decidió cerrarla y utilizarla como elemento contundente contra su prometido.


    —¡Todo esto es tu culpa! —lo regañó mientras lo golpeaba—. ¡Canalla, crápula! ¡Tú le contaste todo a mi padre, maldito chismoso! —acusó entre dientes golpeándolo sin descanso—. No estabas contento con el trato de ser amantes y decidiste desgraciarme abriendo la boca, qué poco fiable eres...


    —Querida, estás montando una escena —intentó razonar con humor.


    —¿Crees que me importa, Arthur? Tú y todo Londres piensan que soy una ligera de cascos. ¿Crees que importa que me vean golpeando a mi prometido? Mejor que me vean, así sabrán que este compromiso fue arreglado por ti bajo chantaje. ¡Uno muy sucio!


    —No creo que seas una ligera. Perdóname, Lucy. Sé que realmente me equivoqué y no te creí, fui un completo idiota, por eso fui a buscarte. Mi intención no era comprometerte a nada, solo explicarte que me había dado cuenta del error que cometí al juzgarte tan severamente —pronunció esperando a que ella lo perdonara.


    —¿No es acaso tarde para arrepentimientos? El daño está hecho, tu desconfianza casi me mata, en el sentido literal de la palabra por si no lo comprendes...


    —No sabía que tenías problemas de salud, nadie me lo dijo...


    —Lo sé, no quería que te enteraras tampoco. Pensaba que podíamos continuar como si nada. —Desvió su mirada de él.


    —Lo haremos, solo que con más cuidado.


    —No volverás a tocarme, Arthur.


    —¿Cómo estás tan segura que no voy a seducirte, mi pequeña libertina?


    —No estoy segura, pero soy muy voluntariosa. Es una forma de castigo para ti —advirtió.


    —¿Me darías un beso?


    —Ni uno —dijo sonriendo.


    —Sé que soy irresistible, cederás.


    —¡He dicho que no! —se quejó antes de sentir que Arthur le robó un beso de manera fugaz.


    Él masculló algo ininteligible hasta para sí mismo después del batacazo que le dio Lucy con la sombrilla.


    —Eso es por ladrón —acusó con la sombrilla en la cabeza de su prometido.

  


  
    Capítulo 25


    Durante esas dos semanas después del compromiso, llegó el casamiento del conde de Derby con lady Isabelle.


    Ese era el día en que debía ver al conde de Wessex con su prometida Lady Onella, su prima.


    Ya no le causaba rabia verla, se tranquilizó. Sentía que su corazón no era de Dylan Warren, sino que Arthur se alojó con discreción en él.


    Arthur era maravilloso ante sus ojos. La consentía y adoraba como no lo haría nadie más. Aún estaba castigado, no la tocaría un solo milímetro de su piel.


    Pese a desear que aquel amor que sentía volviera a hacerse carne, no podía. Se llevó una gran desilusión, al saber que no tendría ningún fruto de su primera relación. Era incorrecto que se casara embarazada, debía agradecer que todo estuviera en orden.


    —Saludemos a los recién casados, Lucy —mencionó Arthur tomándola del brazo.


    —Tengo mis reservas con respecto a la dama, pero sí saludaré a mi tío.


    Así sucedió porque ellos no irían a Hertfordshire, pues la mayoría de los Lowel estaban en desacuerdo con la elección del viejo conde de Derby. Su hermano iría con Irina y, por supuesto, que Violet también acompañaría a su padre en aquel día.


    —¿Saldrás conmigo esta noche? —preguntó un afectuoso Arthur.


    —¿Hablas de escaparnos? —respondió sonriente.


    —Por supuesto, cómplices siempre, ¿no te parece? —dijo dándole un beso en la mejilla sin que nadie lo viera. Se volvió un experto en robando atenciones de su prometida.


    Ella sonrió y se sonrojó. Él sabía cómo sacarle una sonrisa, podía notar que estaba enamorado de ella, aunque ella no quería demostrar sus sentimientos. Él era un libertino, no se había portado mal en aquel tiempo, pero estaba indecisa para confiar en sus palabras.


    —Estamos en público... —le reprochó ella escondiendo el rostro del resto de los presentes.


    —¿Crees que me importa que sepan lo enamorado que estoy de ti? Mejor que se enteren que muero por ti, Lucy... —se carcajeó grotesco.


    —¡Compórtate, Arthur, no pareces un duque! —expresó con un pinchazo en las costillas de él para que dejara de llamar la atención hacia ellos.


    Durante la fiesta en la mansión de los Richter, eran la envidia del resto de los asistentes. Arthur vistió con todos los lujos y excentricidades posibles a Lucy, la futura duquesa de Lancaster; siempre debía estar hermosa, y ella nunca fallaba.


    Sin duda, incluso al bailar, se notaba la compenetración, complicidad y belleza. Eran elegantes y se complementaban mutuamente. Había quienes aprobaban el comportamiento enamorado del duque, sin embargo, otros rechazaban tal comportamiento inapropiado para ellos.


    Alexia observaba día tras día cómo Arthur la llenaba de lo más hermoso que existía y la envidia no paraba de crecer en su interior.


    Por el momento tenía un nuevo amante, que era Suffolk, pero era tan aburrido que era mejor acostarse con un fornido mozo que ir a la cama con él. Lo compadecía por torpe, pero serviría una vez más para sus planes.


    Una hora después de estar en el salón, ambos se escaparon por los pasillos de la mansión tomados de las manos, besándose a cada paso que podían. No había mayor felicidad más que ambos estuvieran juntos con una complicidad sinvergüenza y un comportamiento inapropiado y libertino.


    —Arthur, te dije que no debo correr —le recordó al sentirse cansada por la excitante escapada.


    Él no vio inconveniente en su pedido, la tomó a volandas para colocarla en su hombro.


    —¡Arthur, exijo que me bajes!


    —Te llevaré a mi guarida secreta, amada mía —anunció con una falsa sonrisa maquiavélica.


    Reía a carcajadas cuando era “secuestrada” por su flamante prometido. Era tan feliz que no podía siquiera describir la emoción que embargaba su pecho.


    Llegaron hasta el último piso de los Ritcher. Él abrió la puerta, y aquel lugar estaba románticamente decorado con bellas velas que hacían de aquel lugar un sitio mágico.


    —Este es nuestro páramo mi bella, Lucy. —La bajó lentamente para que observara todo y degustara sus ojos.


    Con sus ojos brillándole maravillados por el detalle de Arthur, se giró y lo tomó del rostro.


    —Es hermoso, ¿cómo lo conseguiste?


    —Con favores, ya lo sabes, todos quieren congraciarse conmigo... —anunció con suficiencia.


    —Es usted un arrogante, excelencia —dijo volteando los ojos.


    —Y tú me aceptas así. —La besó con más pasión de la necesaria acorralándola contra la cama.


    Lucy se dejó llevar sin resistirse ante la apasionada acción de Arthur. No podía fingir que no lo deseaba, lo necesitaba para sentirse más amada. No era suficiente con solo escuchar sus palabras y ver sus presentes, necesitaba tenerlo completo.


    Sabiendo que el tiempo los apremiaba, aquella vorágine de pasión tuvo su último suspiro con ella entregada a su pasión y a su amor por Arthur.


    —Te deseo para mí por siempre, Lucy... —La abrazó cubriéndola con su cuerpo.


    —Soy solo tuya, Arthur. Siento que mi ánimo no me pertenece si no estoy a tu lado, creo que te amo... —confesó con la mirada sincera a los ojos azules de Arthur.


    La sinceridad de Lucy lo deslumbró. Se sentía el hombre más feliz de Inglaterra al saberse amado por la mujer que él amaba y deseaba con una demencia absoluta. Lucy no solo estaba en su mente, sino también en lo más profundo de su piel.


    —Te amo tanto, Lucy. No sé qué haría sin ti...


    —Pues no tienes que vivir sin mí. —Sonrió—. Pronto estaremos juntos por siempre. Antes ese pensamiento era horrible, al menos cuando te odiaba, pero algo extraño me ocurrió y no concibo mi futuro si tú no estás en él, mi estrambótico duque...


    Arthur se quedó deleitándose en la compañía de ella. Sabía que no duraría mucho porque el tiempo era algo que no los apoyaba. La sociedad quizás esperaba un nuevo escándalo, y él no quería darle más dolores de cabeza a ella.


    Bajaron con sonrisas cómplices y se mezclaron con la multitud por separado.


    Lucy iba hacia la mesa de bebidas cuando fue interceptada por lady Alexia.


    —Buenas noches, señorita Lucy —saludó lady Alexia.


    —Buenas noches, lady Alexia. —Reverenció con la sonrisa desapareciendo de su rostro.


    —Usted me dijo que no estaba en mi camino, que no la considerara una rival, ¿qué ocurrió con eso? —preguntó maliciosa refiriéndose a su compromiso.


    —La gente cambia de opinión, y yo lo hice —respondió con altanería.


    —¿Usted confía en su prometido? Recuerde que es un mujeriego.


    Lucy se empezaba a sentir irritada por sus palabras.


    —Confío en él, estoy segurade que es fiel.


    —Eso lo veremos —espetó dejándola con aquella espina clavada en el corazón.


    Lady Alexia caminó hasta la mesa de bebidas y luego fue junto a Bastian.


    —¿Por qué no invitas a la señorita Lucy a tomar una bebida? —Le pasó una copa al conde de Suffolk—. Esta bebida es más dulce que el resto.


    —Iré a perder el tiempo, ella es una mujer comprometida.


    —Tesoro, no te preocupes, es bueno no tener resentimientos.


    Bastian hizo una mueca con la boca y se dirigió con esa copa y la suya junto a Lucy.


    —¿Quiere brindar conmigo, señorita Lucy? —preguntó ofreciéndole una copa antes que ella tomara una de las que estaba en la mesa.


    Ella sonrió amable, el pobre era tan torpe, que quizás ese vestido sería el número tres en menos de un año que se estropeara.


    —¿Por qué no, milord? —respondió agarrando la copa de sus manos.


    —Le deseo un excelente enlace con el duque —dijo con cierto resentimiento.


    —Salud por eso, milord.


    Lucy colocó la copa en sus labios para beber, pero alguien se la arrebató.


    —Tu hermano me dijo que no debías beber mucho alcohol, has bebido suficiente —gruñó Arthur mirando al conde de Suffolk.


    —Es cierto, solo brindaba con el conde por sus buenos deseos para nosotros —justificó Lucy colocando su mano sobre el pecho de Arthur para no angustiarlo, sabía que estaba teniendo uno de sus arranques de celos.


    —Gracias, milord, por ser tan comprensivo —dijo irónico y se llevó a Lucy dejando la copa sobre la mesa.


    Lucy arrastró los pies sabiendo lo que haría Arthur, era muy posesivo cuando se trataba de ella.


    —No aceptes nada de ese hombre, está enamorado de ti, no me fío de él —habló Arthur exagerando la situación.


    —Ni yo de tu amiga lady Alexia —lo acusó con suficiencia.


    —No es mi amiga.


    —Pero también está obsesionada contigo, la odio, quiero que desaparezca, en cualquier velada terminaré matándola.


    —¿Estás celosa?


    —¿Estás celosa?—Lo imitó—. Sí, lo estoy... —Cruzó los brazos bajo el pecho y caminó lejos de él.


    —Estoy feliz siendo sobreprotegido por ti —se acercó a sobarle cariñosamente los brazos.


    —No seas insensato... —Rio mirándolo cariñosa.


    Fueron interrumpidos por gritos que venían del salón. La orquesta dejó de tocar y el barullo se apoderó del lugar.


    —¿Qué sucede? —indagó afligida.


    —No lo sé, iré a ver, espera aquí.


    —¡No! No me dejes sola, quiero ir contigo.


    —Está bien, ven... —dijo agarrándola de la mano derecha para ir adentro.


    Lo que encontraron era escalofriante, una mujer estaba muerta en el salón.


    —No veas, Lucy —mandó Arthur tapándole los ojos a su impresionable prometida.


    —Déjame ver... —Quitó la mano de Arthur y luego se tapó la boca al reconocer a la mujer—. Es lady Carmody.


    —Está muerta...


    —¡Pero cómo, era tan joven!


    —No lo sabemos...


    Ambos miraron alrededor. El doctor Fuller estaba en el baile y fue él quien confirmó el deceso de la mujer.


    Arthur alejó a Lucy de la escena para que no se sintiera afectada. Cualquier cosa podía hacerle mal a su débil corazón.


    —Ve con tus padres, y yo iré a averiguar.


    Lucy caminó hacia sus padres sin dejar de verlo...


    —¿Qué le sucedió a la mujer, doctor Fuller? —preguntó acercándose al doctor.


    —Lo evidente, falleció —manifestó el hombre.


    —Me refiero a las causas.


    —Envenenamiento, excelencia. Quizás la mujer tomó algo que contenía una sustancia venenosa.


    —¿Cree usted que hayan querido matarla?


    —No lo sé, pero creo que cualquiera de nosotros pudo haber sido la víctima. Lady Carmody tuvo la mala fortuna de beber la copa equivocada. Lo dejo, excelencia, tengo que trabajar.


    —Gracias, doctor —se despidió Arthur.


    Miró alrededor y observó el lugar donde él había dejado la copa que Lucy iba a beberse con el conde de Suffolk. El cuerpo de lady Carmody estaba en ese mismo sitio y esa era la única copa fuera de lugar.


    Sus pensamientos fueron al peor escenario, la víctima no debió ser lady Carmody, sino Lucy.

  


  
    Capítulo 26


    —Maldito conde de Suffolk, desgraciado resentido —espetó mirando a Lucy.


    Fue con rapidez junto a ella. Sentía que sus manos querían temblar por el temor de hilar aquella idea.


    —¿Qué sucede, Arthur? —indagó esperando que le contara.


    No le iba a decir nada, no la asustaría, eso podría desmejorar de por sí su salud débil.


    —Nada, me confirmó lo que sabemos...


    —No mientas, ¿qué fue lo que ocurrió?


    —Fue envenenada, al parecer tenía alguien que no la quería.


    —Pobre mujer. Ella no tenía enemigos. ¿Quién querría dañarla?


    —No lo sabemos, querida.


    Lucy se quedó pensando en la pobre lady Carmody. No podía creer que existiera alguien con tan malos deseos para ella. Pensar en matar a alguien no era lo mismo que llevarlo a cabo. Se necesitaba de agallas y, por sobre todo, mucho odio.


    Después de aquella noche, Lucy solo esperaba casarse pronto con Arthur y no separarse. Tenía sus pensamientos en aquel hombre y no podía dejar de pensar en la felicidad plena que le esperaba a su lado. Ese mes también cayó en el infortunio de no quedar embarazada. Quería asegurar su permanencia con el matrimonio e hijos, no deseaba nada más en ese momento.


    Tenía una gran cena para celebrar un aniversario más de lord Reginald y lady Suzanne, sería una velada por los 40 años de matrimonio; eso era algo que ella desearía alcanzar alguna vez con Arthur.


    Casi toda la buena sociedad londinense fue invitada y, como era costumbre de Arthur, le proveyó uno de los vestidos más hermosos. Estaba acostumbrado en invertir mucho en ella sin que se lo pidiera.


    —Señorita, usted estará esta noche al lado de su excelencia.


    —Es lo que más deseo, brillar siempre a su lado, Amanda. Logró conquistarme...


    —Por fin es feliz. Ese conde por el que estaba encaprichada jamás la hubiera hecho feliz como el duque y no lo digo por todos los incalculables presentes, sino porque el otro solo le producía tristeza.


    —También lo creo hoy, pero antes no. En verdad sufrí por él, me enamoré con solo verlo, y eso no me pasó con el duque.


    —Pero al final se casará con él.


    —Sí, y seré muy feliz. —Sonrió acariciando la tela del excéntrico vestido celeste apuntalado con encajes.


    Arthur sabía que se acercaba el día en que Lucy y él se casarían. Solo esperaban el regreso de Brian Lowel que todavía estaba en Hertfordshire, sin embargo, él estaba dejando todo listo para cuando llegara el día. Tenía muchos negocios que debía cerrar antes de escapar de esa realidad para entrar en el sueño de estar con Lucy.


    —¿Lo tienes todo listo, Mote?


    —Por supuesto, excelencia. Todo lo que me pidió está ahí.


    —Estoy seguro de que pronto tendré la oportunidad de usar nuevamente el barco, pero con mi Lucy a bordo —dijo esperanzado.


    Tenía planeada toda la boda y los lugares a donde irían, le enseñaría todas las maravillas que él vio en sus viajes de negocios, con la diferencia que al ladode ella sus viajes serían de placer y felicidad.


    —Excelencia, está aquí su administrador —dijo interrumpiendo el mayordomo.


    —Dígale que pase. Mote, puedes irte.


    Su administrador era Jonathan Blair, un hombre de confianza desde la época de su padre. Un hombre honesto y de alta moral, lo había mandado a llamar para darle instrucciones y que se encargara de todo. Él estaba demasiado ocupado con Lucy como para encargarse de lo que antes hacía.


    —Buen día, excelencia —saludó el administrador con una reverencia.


    —Buen día, señor Blair, espero no incomodarlo con mi llamado.


    —Para usted siempre estoy disponible, excelencia. ¿En qué puedo ayudarlo?


    —Como sabrá, me casaré pronto, y planeo hacer un viaje muy largo. Quiero que se ocupe de que nada le falte a mi madre, a mi hermana o a mi sobrino, aunque creo que ellos están bien. No tengo el ánimo de encargarme de nada por ahora, solo de que todo lo que sea para mi matrimonio salga bien.


    —Por supuesto, excelencia. Aquí le traigo algunas cifras para su matrimonio específicamente.


    —Veamos, señor Blair. Son unas cifras encantadoras.


    —Son como usted pidió, solo lo mejor de lo mejor para la futura duquesa.


    —Gracias, señor Blair. Ahora, continuemos a ver cómo están produciendo las tierras antes de que me haga el desentendido de todo esto. —Le sonrió tomando todos los papeles que el señor le pasaba.


    Esa noche estaba muy nublado, con un viento bastante fuerte que ensuciaba el jardín con hojas secas. La cena era bastante animada, estaban todos los conocidos de Lucy y sus familias, pero no podía faltar la nueva rica de la zona, lady Alexia. Como siempre, iba vestida con la desvergüenza o, mejor dicho, con poca tela en los lugares incorrectos. Llamaba la atención de los hombres cosa que a Lucy le molestaba.


    Quería alejar a Arthur de esa mujer, no quería que se cruzarán, pues pensaba que intentaría metérsele por los ojos, y como la prometida controladora que era tendría a Arthur atado a ella.


    —Arthur, acompáñame —pidió Lucy acariciando su brazo.


    Él, obediente, la siguió.


    —Dime, querida...


    —No quiero a esa horrenda mujer cerca de ti, ¿me oyes?


    —Por supuesto, su majestad. —Hizo una rápida, exagerada y graciosa reverencia.


    —No quiero compartirte ni siquiera con tu madre que es un amor de persona y menos lo haría con una mujer como lady Alexia.


    —Ten más confianza en mí, no sería capaz de lastimarte.


    —Más tarde nos encontraremos en algún lugar de la casa.


    —¿Cómo sabré dónde? —preguntó Arthur.


    —Yo te lo haré saber, no te preocupes —dijo dándole un beso de despedida para retirarse e ir a compartir con los agasajados.


    Alexia espiaba a Lucy y Arthur, aún no había cedido en sus objetivos de obtener la atención del escurridizo duque.


    Su idea anterior para envenenar a Lucy no había resultado. Desafortunadamente, tuvo que ver cómo estuvo a un paso de conseguirlo cuando Arthur le quitó la copa de la mano, y unos segundos después lady Carmody la tomaba y se bebía el contenido de un trago.


    El conde de Suffolk quedó muy asustado y decidió recular en el plan. Terminó yéndose a unas de sus más lejanas propiedades. Era un cobarde y ella creía que ya no lo necesitaba para nada, los lacayos eran más eficientes que él hasta en la cama.


    —Ve por lo que tengo en el carruaje —ordenó lady Alexia a su lacayo.


    —Sí, milady...


    Durante la cena todo había transcurrido con normalidad. Después, Lucy desapareció buscando un lugar para encontrarse con Arthur a solas para un pequeño interludio romántico. Como él siempre la sorprendía, ella quería hacerlo esta vez, a modo de retribución a su prometido.


    Arthur se quedó en el salón junto a su cuñado Brandon. Ambos estaban hablando de sus negocios y sus planes a futuro.


    —Brandon, ¿puedes cubrirme un tiempo esta noche?


    —¿Cubrirte? ¿Qué harás, Arthur?


    —Encontrarme con la sinvergüenza de tu prima. —Sonrió pillo.


    —¡¿Cómo?!


    —No quiero falsa moral aquí, cuñado. Mi hermana se casó embarazada contigo, así que es mejor que lo hagas.


    —¡Pero es mi prima!


    —Y Emma es mi hermana...


    —No puedo discutir la consanguineidad, si lo pones así no creo porque vamos a tener problemas —dijo Brandon sonriente.


    —Sabía que ibas a recapacitar, siempre lo haces, solo tengo que esperar la señal. —Se estrujó ansioso los dedos.


    —No me imagino cuál pueda ser viniendo de Lucy.


    Lucy apareció en el salón sonriente, pero no fue junto a Arthur, solo le envió un beso y una pícara sonrisa para luego volverse a perder.


    Estaba ansioso por saber lo que tramada su amada Lucy.


    —¿Conseguiste lo que hablamos?


    —Aquí está...


    —Será perfecto. Esto será fantástico —dijo sonriente en el rincón más oscuro que consiguió en la casa.


    —Ahora lleva esto donde el duque. —Le entregó una nota al lacayo.


    —A la orden...


    Ella se agarró del caballo negro, mientras esperaba ansiosa la sorpresa que le esperaba al duque. Él no podría resistirse a sus encantos.


    —Tu prima sí que desapareció, está empezando a preocuparme —mencionó Arthur con el ceño fruncido.


    —Estoy seguro de que aún no ha conseguido un lugar que sea de su agrado, es muy quisquillosa.


    —No lo es tanto.


    —Lo único que se me ocurre es que la consientes en todo, vas a crear un monstruo, acuérdate de mí...


    —Será mi monstruo con mucho gusto.


    —Excelencia... —lo interrumpió alguien del servicio.


    —Dígame.


    —Le envían esto —dijo entregándole la pequeña nota.


    —Gracias.


    Arthur abrió la nota, sonriente.


    Querido, te espero en la cuarta habitación de la planta baja, tengo una sorpresa para ti.


    L.


    —Aquí está la señal... —pronunció entregándole la nota a Brandon que no la había mirado aún.


    —Te cubriré, solo no tardes mucho. —Guardó la nota en su bolsillo.


    —Procuraré no hacerlo —se despidió dirigiéndose hacia las habitaciones de la casa.


    Mientras Brandon caminaba por el salón, prefirió deshacerse de la prueba del delito, pero antes decidió leerla. Sabía que no debía leer correspondencia ajena, sin embargo, quería gastarle una broma después.


    Iba leyendo la nota y su sonrisa se le fue borrando del rostro, algo no iba bien y debía hacer algo.


    —Esta letra no es de Lucy...

  


  
    Capítulo 27


    Arthur iba por los oscuros pasillos de la mansión contando las pocas puertas que podía ver, hasta que encontró la puerta donde dentro lo esperaba su futura esposa.


    Estaba seguro de que ella ansiaba tanto como él pasar una noche plena. Su doncella Amanda había resultado ser como un sabueso, sus instrucciones eran tan claras que no se había saltado ningún tipo de improperio cuando él intentaba besar a Lucy en su presencia; cuando pasara a ser parte de la casa buscaría una pequeña y dulce venganza contra ella.


    Abrió la puerta y miró que la ventana estaba abierta y se veía la sombra de una mujer de cabello oscuro, ya desvestida.


    Entró, la atrajo hasta él y la besó con desmedida pasión.


    En el salón Brandon buscó a Emma lo más rápido que pudo.


    —Querida,por fin te encuentro, ayúdame a buscar a mi prima.


    —Pero si ella está ahí. —Señaló Emma hacia la mesa de las bebidas.


    Lo había confirmado, la nota no era enviada por Lucy; era una trampa fraguada por alguien.


    Lucy recorrió todo el salón buscando a Arthur, pero no lo encontraba. Pero sí encontró a un lacayo que estaba parado en la puerta de la entrada a las habitaciones, sin sospechar que ese hombre era parte del plan.


    —Disculpe, ¿ha visto al duque de Lancaster?


    —Sí, señorita. Tiene una cita en la cuarta habitación con una mujer.


    El alma de Lucy cayó al suelo. Lo que sus oídos le indicaban debía ser una mentira. Tenía que ser mentira. Pensabaque lo era mientras su corazón latía veloz, y ella iba caminando hacia la cuarta habitación. No se dio cuenta de que Brandon la seguía, estaba demasiado ofuscada para darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor.


    —¿Por qué no me hablas, Lucy? —curioseó el duque mientras seguía besando a la mujer, hasta que decidió acariciar sus senos. Fue ahí donde se dio cuenta de que no era el cuerpo de ella.


    Sin embargo, había sido demasiado tarde, Lucy estaba en la puerta observándola mientras sentía que moría por dentro.


    —Señorita Lucy —la llamó lady Alexia—, ya no está tan segura de la fidelidad de tu prometido, ¿no es así? —increpó con una sonrisa malvada quitándose la peluca.


    Arthur estaba sorprendido al ver que lady Alexia resultó ser la peor arpía y que Lucy todo el tiempo tuvo razón al desconfiar de ella.


    —Lucy... —pudo pronunciar antes de intentar ver su oscura expresión.


    —Cállate... —expresó Lucy. Salió corriendo hacia el jardín, pero Brandon la interceptó.


    —¡Lucy, espera!


    —¡¿Qué quieres, Brandon?! —rugió.


    —Quiero que lo escuches, no es lo que parece, él fue engañado.


    —No puedo creer que estés de su lado, ¡soy tu prima, sangre de tu sangre y tú apoyas a ese desgraciado que me engañó, eres tan crápula como él! —lo insultó y lo dejó allí parado y solo.


    Arthur iba a ir tras Lucy, pero lady Alexia lo tomó del brazo.


    —Quédate, cariño, esa remilgada nunca te dará lo que yo puedo darte...


    Sin mediar palabra, le dio una bofetada a Alexia. Sabía que no estaba bien golpear a una mujer, pero esa merecía ser asesinada.


    —¡No comprende lo que es una negativa! ¡La repudio! —exclamó—. Nunca más se vuelva a acercar porque no dudaré en matarla.


    —¿Así como lo hizo con mi hermano Max?


    —¿Es su hermana? Pues es igual de perversa e inútil que él, merece la muerte.


    —¡Infeliz! —dijo llorando y queriendo golpearlo, pero él la arrojó lejos y salió corriendo a buscar a Lucy.


    La buscó por un largo momento hasta encontrarla.


    —Lucy, Lucy...


    Ella no paraba la marcha, estaba demasiado herida para escucharlo.


    Él corrió y la sujetó.


    —¡No me toques, mentiroso! —lo acusó dolida.


    —Lucy, fue una trampa, ella lo planeó todo, fingió ser tú.


    Con una risa sin gracia negó con la cabeza en repetidas ocasiones.


    —¿Cuántas veces más tuvieron la fantasía de colocarse una peluca para ella fuera yo? Eres un mentiroso, lograste que me enamorara, que te amara, que olvidara todos mis principios y cometiera locuras por amor a ti. A ti que no has hecho más que dañarme desde que apareciste en mi vida. Te odio tanto, Arthur McBean... —masculló entre lágrimas de dolor.


    —Yo no te engaño, te amo... —dijo con la desesperación haciendo eco en sus palabras.


    —¡No mientas más! —dijo histérica—. Vete con tu amante a continuar lo que yo interrumpí. Y otra cosa, puedes meterte el compromiso por las orejas o donde te quede mejor, nunca me casaré contigo.


    —Lucy... —La voz de Arthur temblaba de miedo ante sus palabras, las lágrimas de sus ojos eran el reflejo de su desesperanza—. ¿Por qué no entiendes que ella nos tendió una trampa, ¿no puedes confiar en mí, como yo confié en ti?


    —A mí no me encontraste con un hombre desnudo. Vi con mis ojos cómo la besabas y la acariciabas. Es repulsivo. Esas sucias manos tocaron mi cuerpo... —dijo sintiendo asco al tocarse la garganta—. Y yo que pensaba darte una familia, ¡qué ingenua fui!


    —Cuando me di cuenta que no eras tú la empujé. ¡Lucy, lo viste, estaba muy oscuro, pero lo viste!


    —¿Hasta dónde habrías llegado si yo no los encontraba, Arthur? O mejor dicho, ¿cuántas veces después de haberte acostado con esa mujer fuiste y me hiciste el amor a mí? Me siento asquerosa, sucia y rastrera —habló tan frustrada y enferma por los sentimientos que morían dentro de ella.


    —Nunca he tenido nada con ella, entiéndelo, Lucy, por favor...


    —Basta de mentiras, excelencia, lo nuestro terminó. Ya no quiero nada de usted, ni sus regalos —rompió el vestido—, ni su tiempo y mucho menos su falso amor —escupió en el rostro de Arthur.


    Arthur no creía que todo eso hubiera pasado en cuestión de minutos. Lucy estaba poseída y no entendía de razones, le había escupido en la cara, sentía que el futuro que había soñado junto a ella se desmoronaba frente a sus ojos.


    —¡Lucy, fui víctima de esa loca! —Se limpió el rostro del escupitajo.


    —¿Víctima? —Rio sin humor—. Yo soy la única víctima de esto, de ti y de tu asquerosa amante, vete con ella y disfrútala.


    —No lo hagas, quédate conmigo...


    —¿Contigo o con ustedes? Soy mujer de un solo hombre, solo que el hombre al que amé no es de una sola mujer. Adiós, excelencia, y por favor no se humille siguiéndome —exigió.


    Lucy terminó de decir esas palabras, y corrió hacia las calles de Londres con el vestido destrozado, el cabello desecho y sintiendo que el corazón se le partía de dolor por el engaño de Arthur. Nunca antes fue tan feliz y tan infeliz a la vez, solo quería morir para dejar de sufrir por él.


    Arthur quedó plantado en el jardín, con los ojos rojos por las lágrimas. Le dolía el rechazo de Lucy y que no entendiera toda la confusión.


    Estaba decidido a no perderla, no podía perderla, estaba demasiado alterada, debía ir tras ella, su salud era muy delicada y quizás cuando estuviera más calmada podrían hablar.


    —Fue muy tarde cuando me di cuenta de la trampa, Arthur. La letra no era de Lucy... —dijo Brandon.


    —No quiere escucharme, Brandon. Cree que siempre la engañé y tú sabes cuánto la amo, que no sería capaz de eso.


    —Debemos ir tras ella. Avísales a mis tíos y a Bradley, todos la buscaremos. Por el momento es mejor que tú no vayas con nosotros.


    —No puedes pedirme que no vaya tras ella, será por mi causa si algo le sucede.


    —Arthur, si a ella le sucede algo es por su propia culpa. No puedes culparte porque ella no entienda lo evidente...


    Brandon y Arthur salieron en su carruaje a recorrer las calles. Fueron a la casa de Lucy, rastrillaron todo, pero ella no aparecía; esa no era buena señal.


    Llevaban casi toda la madrugada en medio de la lluvia y dando vueltas. Los caballos estaban cansados, pero Arthur no se daría por vencido hasta encontrarla.


    —Vete a casa, Brandon —pidió Arthur cansado—, yo seguiré buscando, iré por mi caballo a casa.


    —Te tomaré la palabra, pero estaré temprano en tu casa por la mañana.


    Lucy corrió y luego caminó sin rumbo. No sabía dónde estaba. Solo deseaba seguir alejándose más y más, pero ya estaba demasiado cansada y somnolienta.


    Le llovió encima, estaba empapada y caminando por el barro, muriendo de frío, y le faltaba el aire.


    Sospechaba que ese sería su día, por fin la muerte iba a apiadarse de su dolor y se la llevaría. Simplemente dejó que la oscuridad la atrapara, para luego caer inmóvil en el charco de un barrio bajo de Londres.

  


  
    Capítulo 28


    La madrugada fue infructuosa al igual que al día siguiente, y el siguiente. Lucy había desaparecido, y todos se temían lo peor, que hubiera muerto y no encontraban su cuerpo.


    Lady Mariane, su madre, estaba destrozada esperando la llegada de Brian al que enviaron una carta urgente para que volviera a buscar a su hermana.


    —¡Brian! —exclamó su madre tan solo al verlo entrar y corrió a abrazarlo—. Mi pequeña Lucy...


    —Madre, ¿aún no la han encontrado?


    —Tememos lo peor, hijo. No está por ningún lugar, hemos buscado hasta en los peores lugares de Londres —contestó lamentándose.


    —¿Pero cómo fue que pudo suceder esto, madre? Fue el duque, ¿no es así? Sabía que ese hombre no era para mi hermana, ¿dónde está mi padre? —la increpó.


    —Está con el duque, buscándola aún. Ese pobre hombre no ha dormido ni descansado por buscar a tu hermana; ella encontró al duque en una situación engañosa. Brandon fue testigo por eso afirma la inocencia del duque; Lucy no quiso escuchar explicaciones y desapareció.


    —Eso pudo haberla matado, madre. Buscaré en todas los hospicios que conozco, también podemos ver en otro condado.


    —Hijo mío, estoy tan asustada por nuestra pequeña Lucy —habló afligida abrazada a su hijo.


    —La encontraremos, madre, sea como sea daremos con ella.


    Arthur volvió a su casa sin sentir el cuerpo, todo le dolía. Llevaba días sin pegar un ojo, estaba al borde de colapsar, pero no podía entregarse y pensar lo peor. Solo deseaba que ella apareciera.


    —Arthur, hijo... —Lo acompañó lady Mabel preocupada.


    —Dígame, madre —correspondió cansino.


    —Debes descansar un poco, toma esto por favor —pidió pasándole una taza de té.


    —No quiero nada, madre, solo encontrar a Lucy.


    —Es solo un té aguado, es para que no tengas el estómago vacío. No te has alimentado bien en estos días...


    —Está bien —accedió desganado para no ser una carga para su madre.


    Lady Mabel observó cómo su hijo se bebió todo el té y después de unos minutos se sintió mareado. Todo a su alrededor daba vueltas y el sueño se apoderó de él.


    —Madre... ¿Qué me dio? —preguntó levantándose como para salir de la habitación.


    —Lo siento —se disculpó llorando—, pero necesitas descansar, es por tu bien, querido.


    —¡No, yo necesito encontrarla a ella! —expresó antes de desplomarse en el suelo y quedarse dormido.


    —Necesitas eso, no puedo verte sufrir así.


    Lady Mabel le había puesto unas gotas de sedante que ella usaba para dormir. Al menos dormiría un día entero. Puso una dosis para tumbar a un toro.


    La duquesa viuda comunicó a los Lowel lo que había acontecido con su hijo que estaba sumido en un profundo sueño.


    Tocaron a la puerta de la casa de los Lowel unos hombres que llevaban una bolsa.


    —¿En qué puedo ayudarlos, caballeros? —preguntó el mayordomo observando a los uniformados que venían.


    —Venimos para hablar con lord Harold Lowel, sobre la desaparición de su hija, la señorita Lucy Lowel.


    —Pasen, por favor —dijo rápidamente el mayordomo haciéndose a un lado para que pasaran hasta el recibidor y él pudiera ir junto a Harold para anunciarlos—. Milord, vienen dos policías que desean hablar de la señorita Lucy.


    —Que pasen aquí... —pidió y su mayordomo se retiró para acercarlos hasta él.


    En el salón estaban los parientes más cercanos, primos y tíos de Lucy, aguardando noticias como apoyo a la familia.


    Los policías observaron que había mucha gente. Lo que tenían que comunicar no sería nada fácil de digerir.


    —Buenas tardes, soy el inspector Milford —saludó el hombre a los presentes.


    —Díganos si tiene noticias sobre mi hija, por favor, no lo dilate con saludos —pidió Harold con el corazón en la mano.


    —¿Estás pertenencias son de la señorita Lowel? —preguntó el otro oficial entregándole a su padre la bolsa.


    Harold sacó el collar de diamantes y el anillo de compromiso. Presentía que no había nada bueno que comunicar por parte de las autoridades. Ver aquellas joyas solo vaticinaba lo peor. Mariane se tomó de la yugular para luego sobarse el pecho al ver el rostro de su esposo.


    —Le pertenecen a Lucy, ¿dónde... las encontraron? —logró articular.


    —En un hospicio, milord. La joven que los portaba dejó instrucciones expresas antes de morir —contestó viendo cómo Harold abandonaba su asiento, y recorría sin rumbo fijo la sala.


    La atónita mirada de sus familiares y el llanto de su esposa no podían despertarlo del trance de escuchar que su pequeña Lucy había muerto.


    —¡¿Cómo que murió?! —increpó Brian abrazando a su madre que se desmayó unos minutos después de escuchar la noticia.


    —Su corazón se detuvo hace dos días. Su cuerpo será traído en unas horas. Nos costó un poco ubicarlos, la joven solo dio la referencia de que estas joyas fueran entregadas a su prometido, el duque de Lancaster y fue ahí como llegamos a la conclusión de que era la señorita Lucy Lowel.


    —¿Pero dónde la encontraron? —indagó Harold entre lágrimas.


    —En Surrey.


    —¿Surrey? ¿Cómo pudo llegar hasta ahí? ¡Es imposible! —rebatió Harold buscando una esperanza para que esa noticia fuera una confusión o una falacia.


    —Lo sentimos, milord, pero si estas son las pertenencias de su hija, no caben dudas.


    —Es cierto, padre —lamentó Brian con tristeza—, son los regalos que le hizo el duque, el anillo era único y el collar no creo que se encuentre uno así en cualquier sitio.


    Brian no quería caer como habían caído sus familiares, en la pena y el llanto de haber perdido a Lucy. Para ellos era muy doloroso, era la consentida de la familia por sobre Violet y Angeline.


    Uno de los policías agarró nuevamente la bolsa y fueron con dirección a la salida, para dirigirse a la casa del duque de Lancaster y comunicarle las tristes noticias sobre la muerte de su prometida.


    Al llegar donde debía estar el duque, les informaron que Arthur aún seguía dormido, por lo que esperaron un poco a que despertara.


    Su madre entró a la habitación y con suavidad quiso despertarlo.


    —Arthur... despierta... —lo llamó su madre.


    Él hacía ruidos con la boca, pero no abría los ojos.


    —Despierta, creo que traen noticias de Lucy, querido —comunicó su madre masajeando con cariño su pecho.


    —¡Lucy! —exclamó incorporándose desorientado en la habitación.


    Buscó somnoliento la salida de su habitación para bajar y ver a los hombres que lo esperaban en su despacho. Entró llamando la atención de los hombres que estaban sentados de espaldas a él.


    —Caballeros, ¿alguna noticia de mi prometida? —preguntó esperanzado por acabar con su angustia.


    El inspector Milford sacó las joyas y se las entregó a Arthur, que las tomó estático.


    —Un placer verlo, excelencia —saludó Milford—. No obstante, no son buenas las noticias que traemos...


    —Hable —mandó sofocado por el miedo—, ¿cómo y dónde está?


    —Excelencia, su prometida falleció hace dos días, tuvo problemas del corazón... —informó apesadumbrado al ver que el rostro de Arthur se volvía ceniciento.


    Un silencio sepulcral se hizo en el lugar. Arthur quedó perdido con esas palabras. Su mente no aceptaba que ella estuviera muerta, su corazón le decía que ella estaba viva, que su muerte era una mentira, una pesadilla o una alucinación.


    —No, no puede ser... —manifestó tembloroso.


    —Hemos comunicado a los familiares de la dama, y estamos cumpliendo la última voluntad que dejó su prometida para que le entregáramos sus pertenencias a usted —contó el inspector.


    —¡Es mentira! Ella no está muerta, está escondiéndose de mí —intentó convencer a los hombres.


    —Excelencia, lo sentimos. Nuestras condolencias para usted. Los restos de la señorita Lowel serán trasladados a su residencia...


    No escuchó lo que el inspector dijo. Arthur se había perdido en sus pensamientos y se sentó en su sillón para acariciar las embarradas joyas.


    Los agentes se despidieron y salieron. Él no lo notó hasta que cerraron la puerta.


    Se levantó para trancarla y que nadie lo molestara.


    Como un alma en pena, arrastró los pies hasta su escritorio. Abrió el cajón y sacó un objeto que colocó en el escritorio junto a las joyas de Lucy.


    Con los pensamientos incrédulos y confusos, concebía con lentitud y miedo que Lucy estuviera muerta. La pena se apoderó de su espíritu y no vio la luz después de dilucidar lo que le informó el inspector.


    Por inercia, limpió primero las joyas para dejarlas tan brillantes como las usaba ella y luego se detuvo en el último objeto mirándolo fijamente como calmante a su dolor.


    En el velatorio de Lucy, Arthur no apareció. Nadie lo vio, y Emma, preocupada, fue hasta la residencia de su hermano para saber los motivos.


    —¡Arthur, sal de ahí! —mandó Emma recostada por la puerta, pero él no contestaba.


    Alterada por el extraño encierro de su hermano, volvió al velatorio para pedirle ayuda a su esposo.


    —Brandon... —habló llorosa.


    —¿Qué ocurre, querida? —indagó tomándola del rostro.


    —Es Arthur, ven conmigo... —pidió tomándolo del brazo para guiarlo afuera.


    Subieron al carruaje. Después de un corto techo, llegaron a la casa y vieron a lady Mabel que estaba desconsolada gritando a la puerta del despacho de su hijo al igual que toda la servidumbre.


    —¿Qué ocurre, Lady Mabel? —preguntó Brandon con el ceño fruncido.


    —¡Brandon, eres nuestra esperanza! —exclamó desesperada—. Arthur está encerrado desde que vino la policía a darle la noticia sobre Lucy, no ha salido para nada, temo que esté trastornado por su muerte.


    —Él es un hombre racional, no debemos temer... —dijo Brandon tratando de calmar la situación, aunque conociendo a esa familia, dudaba de su propia afirmación.


    —Su arma está ahí, Brandon. Siempre la tiene en el escritorio —comunicó inquieta.


    —Condenación —masculló—. ¡Arthur!


    Arthur fue absorbido por la culpa. Si él había hecho caso cuando le dijo que se fuera de su vida, si no hubiera sido tan egoísta, Lucy aún estaría ahí, aunque lejos y viva.


    Él mató a Lucy, su vida no valía lo que respiraba. Limpió el arma por última vez y se la colocó en la sien.


    —¡Arthur!


    Escuchó la voz de Brandon que lo distrajo.


    —¡Vete, Brandon, tu prima está muerta por mi causa! —anunció apretando el arma en su cabeza.


    —¡Abre la puerta para que podamos hablar, Arthur!—habló sabiendo que esas palabras que su amigo, socio y cuñado le dijo eran peligrosas.


    —¡Es muy tarde! —lamentó limpiando sus ojos con el brazo de su camisa—. ¡Si hubiera escuchado cuando me dijo mil veces que arruiné su vida, me empeñé hasta que así fue, la lleve a la muerte! —gritó furioso.


    —No es tu culpa, por favor sal y hablemos—voceó inquieto.


    —¡Vete! no tenemos nada de qué hablar. Yo llevé la desgracia a su vida y a la de todos ustedes, llegó la hora de pagar por mis errores —dijo decidido a acabar con su vida.


    —¡Arthur!—se exaltó Brandon por esas palabras, no eran indicativo de nada bueno—.¡No seas irracional, ¿me oyes?! ¡Abre la puerta, te lo suplico!


    El duque cargó el arma mientras le temblaba la mano y lloraba por la inmensa tristeza.


    —Lo siento, amigo mío...


    Esa frase fue lo último que escucharon antes del disparo que ensordeció a los miembros de la casa.


    —¡No, Arthur! —expresó Brandon desesperado.


    Hizo una corrida y tumbó la puerta con violencia, esperando no encontrar la escena que se imaginó había dentro.

  


  
    Capítulo 29


    Brandon entró al despacho y Arthur estaba vivo, le disparó a un mueble.


    —No pude hacerlo, mi cobardía lo impidió —musitó ronco por el susto que se había dado.


    —Calma, Arthur. —Brandon se acercó sigiloso para que no tomara el arma que dejó sobre el escritorio después de haber disparado.Él la tomó para alejarla de su amigo y la guardó en su bolsillo—. Necesitas descansar. No puedes razonar bien en este momento. Te acompañaré a la habita...


    Arthur no lo dejó terminar. Se levantó del sillón como si Brandon le abriera los portales al cielo.


    Limpiándose el rostro, con velocidad recorrió su escritorio con los ojos para luego utilizar sus manos.


    Brandon estaba cansado del actuar zigzagueante del duque.


    —¿Qué buscas, Arthur? —bufó hastiado al preguntar.


    —Me iré. No puedo estar aquí donde estuve con ella. No estoy bien, no sé si la próxima vez fallaré el tiro. —Tomó un fajo de papeles y las joyas de Lucy para dirigirse a la salida.


    Sentía la necesidad de huir, de escapar de todo lo que tenía que ver con Lucy. Sentía una herida punzante en el pecho que no calmaba con palabras ni pensamientos. Podía asegurar que su alma agonizaba arrastrándose en su pecho, clavándole sus uñas porque deseaba escuchar que la muerte de Lucy era falsa. Pasó ignorando a su madre y a Emma, yendo hacia la puerta trasera para tomar un caballo.


    —¡Bendito, Arthur! —Corrió detrás de él lady Mabel. Emma iba detrás muy apresurada.


    —Me voy muy lejos, madre, y no sé si alguna vez regresaré. —Dejó de caminar para que lo alcanzaran—. La quiero, madre, y a ti también, mi querida Emma.


    —Por favor, quédate con nosotros, te apoyaremos, no te vayas... —rogó Emma sujetándolo de la manga de su arrugada camisa.


    —Lo siento, preciosa, pero no soy buena compañía ni para ustedes ni para el pequeño Bruce. Adiós. —Besó la frente de su hermana.


    —Arthur... —dijo Brandon llegando junto a ellos.


    —Agradecería que cuidaras de mi familia. Habla con mi administrador, él puede disponer de todo en beneficio de ustedes, Brandon —se despidió apresurando su paso para tomar un caballo.


    Subió al lomo de uno de ellos e hizo una reverencia para las personas a las que dejaba atrás.


    Arthur cabalgó rumbo al Támesis. Tenía claro el lugar donde iría para no convertirse en una carga para nadie. Se iría lejos de todo lo que le recordaba a Lucy, solo se llevaba el anillo y el collar que eran como tenerla a ella y recordarla como la que fue, la única mujer a quien en realidad amó.


    Llegó hasta el puerto donde estaba el barco que tenía preparado para un largo viaje junto a la que hubiera sido su esposa.


    —Capitán Phoenix —saludó el duque bajando del caballo.


    —Excelencia, no lo esperaba —confesó el hombre que iba con frecuencia a verificar el barco.


    —Tampoco esperaba venir hasta aquí hoy y menos solo —anunció con tristeza.


    —¿En qué puedo servirle?


    —Necesito que hagamos un viaje largo.


    —¿A dónde, excelencia?


    Arthur le pasó una de las hojas al capitán y él abrió los ojos sorprendido.


    —Sí que el viaje será largo, excelencia. Debemos mover todo al transatlántico del puerto de Liverpool, ¿y su equipaje?


    —Está guardado en este barco.


    —Zarparemos a Liverpool y buscaremos personal para que lo atiendan.


    Arthur caminó por todo el barco hasta llegar a donde se podía ver cómo dejaba su preciosa Londres para quizás ir a morir en algún país lejano. No obstante, era más peligroso que estuviera con su familia, recordando con tristeza lo feliz que había sido desde que conoció y vivió el amor de la mano de Lucy.


    —Adiós, mi amada Lucy... —se despidió destrozado con lágrimas incontenibles.


    Después de que Arthur dejó su residencia para no volver, Brandon y Emma regresaron al velorio, donde todos se preguntaban dónde estaba el duque que no aparecía para despedir a su prometida.


    —¿Dónde está el duque? —preguntó Harold.


    —Él se ha ido —contó Brandon.


    —¿Cómo? ¿Dónde?


    —No lo sabemos, acaba de partir y dijo que no sabía cuándo regresaría, si es que regresa —respondió Brandon.


    —¡Maldito! —espetó enojado—. Por causa suya ella está muerta. Nunca la amó, de lo contrario estaría aquí, colocando su rostro de manera respetable.


    —Tío, no defenderé a Arthur. Sin embargo, creo prudente que usted sepa que él quiso atentar contra su vida al enterarse de la muerte de Lucy. Espero no lo juzgue tan severamente, él la amaba más que a nada en el mundo.


    Harold quedó sin habla. Solo bajó la cabeza.


    —Estoy seguro de que no tardará en extenderse ese chisme. A la sociedad le gusta disfrutar de las desgracias ajenas —sentenció.


    Al día siguiente, llegó el momento de enterrar a Lucy. El dolor era desolador, más que el día anterior. Mariane no hallaba consuelo para la pérdida de su pequeña niña. Irina trataba de consolar a Brian que no podía evitar culparse por su ausencia, si él hubiera estado ahí, no estarían enterrando a su hermana.


    Ella observaba a los lejos el entierro. Buscó al duque con la mirada, pero no lo vio. Solo vio a todos los primos y amigos que tenían rosas blancas en sus manos y la arrojaban dentro de la fosa.


    ***


    Casi un mes pasó desde que Arthur partió en busca de paz. Llegó a su destino después de un largo viaje, que había sido el más horrible de su vida. Durmió la mayor parte del camino, siendo su mayor miedo despertar a la realidad cada día.


    —Excelencia, encontré un carruaje de alquiler —anunció el capitán.


    —Gracias, capitán. Espero no comente mi paradero con nadie, usted no sabe nada, recuérdelo.


    —No fallaré, excelencia, confíe en mí.


    Después de colocar todos sus baúles en el carruaje, partieron hacia el lugar que solo había visitado una vez. Deseaba que aquel fuera su lugar de reposo donde era un importante benefactor.


    —¿Dónde quiere que lo lleve, señor? —preguntó el cochero.


    Arthur le dio la dirección al hombre con un acento distinto. Ahí no estaban muy acostumbrados al trato social con los nobles ingleses.


    Después de una hora de tortuoso traqueteo, llegó. Le pagó al hombre que fue bajando sus baúles para dejarlos frente al precioso caserón de jardines esplendorosos.


    Entró al lugar observando el sobrio e impoluto lugar.


    —¿Puedo ayudarlo? —preguntó una enfermera que recorría los pasillos.


    —Deseo hablar con el doctor Frances Lloyd —pidió amable.


    —¿A quién anuncio?


    —Al duque de Lancaster, por favor...


    La mujer entró como una tromba al consultorio del doctor Lloyd.


    —¡Doctor Lloyd, tenemos una visita importante! —manifestó apresurada la enfermera.


    —Calma, ¿quién es?


    —El duque de Lancaster, doctor.


    El doctor Lloyd se levantó del sillón para arreglarse la ropa.


    —Hazlo pasar pronto.


    La enfermera asintió y salió a enseñar una gran sonrisa a Arthur indicándole que podía pasar.


    Arthur ingresó al elegante consultorio del doctor Lloyd, se acercó y le hizo una inclinación de cabeza.


    —Gracias por recibirme, doctor.


    —Gracias a usted por venir aquí. ¿Ha venido a verificar su inversión, excelencia?


    —No. Vine a quedarme como un paciente, necesito un descanso muy prolongado —contestó tomando el asiento que le ofreció el doctor.


    —Necesitamos evaluarlo para conocer su tratamiento, excelencia.


    —Deseo que lo hagan lo más pronto posible.


    Arthur le había contado toda su historia al doctor. Después de un largo y exhaustivo examen, le diagnosticaron un trastorno depresivo quedando como un paciente más en Saint James. El adinerado duque de Lancaster había quedado reducido a un hombre con trastornos mentales.


    Londres, un mes antes...


    Un carruaje iba por las calles mojadas de Londres, en el camino, el cochero divisó un cuerpo tendido a un costado de la calle, sobre un charco.


    —Milady... —el cochero llamó a su patrona que estaba dentro para que viera el camino.


    La mujer asomó la cabeza por la ventanilla y observó detenidamente.


    —Es una joven —manifestó la dama.


    —Parece una mendiga, milady.


    —Súbela al carruaje rápido, tenemos que llegar para ver a Danna.


    —A su orden, milady. Pero estropeará el carruaje con sus ropas.


    —Eso no importa, hay que llevarla con nosotros.


    Lady Evangeline era una viuda muy rica dedicada a la ayuda de los demás. No tenía hijos y ni familia. Tenía un hospicio al que siempre le llevaba sus donaciones y también a una joven muy enferma que se llamaba Danna. La pobre tenía la salud tan débil, había contraído pulmonía, mejoró, pero aún debían esperar.


    Después de varias horas de viaje, llegaron al hospicio en Surrey y bajaron a la sucia y mojada jovencita, con cuidado.


    —Buenas noches, milady... —saludó la encargada.


    —Traigo a una nueva jovencita —comentó señalando a su chochero con la mujer en brazos.


    —No se ve muy bien, hágala pasar pronto —dijo la señora haciéndose a un lado—, enviaré a alguien por el doctor para que la vea.


    —Sería un gran gesto de tu parte, la pobre apenas respira.


    Fue dejada sola en una cama. Cuando despertó, se encontró mirando el techo de un lugar ajeno que ella no reconocía.


    Escuchó voces de personas, pero ella no habló.


    —Disculpen la tardanza —se disculpó el doctor Meyer que venía con un bultoen los brazos—, traigo otra joven, pero creo que no vivirá demasiado.


    El doctor Meyer fue contratado por lady Evangeline para que atendiera a todo aquel que llegara por ayuda en aquel hospicio; el hombre era de muy buen corazón, por lo que ayudarle con aquel lugar era una gran satisfacción.


    El doctor dejó a la joven que tosía sin parar, no podía mantener sus ojos abiertos por mucho tiempo, estaba muy fatigada.


    La joven que estaba moribunda miró a la mujer con joyas que estaba acostada en la cama deal lado.


    —¿Qué le ocurrió? Usted no es una mendiga —tosió la joven—. Tiene muy elegantes joyas.


    —¿Las quiere? —Es lo único que Lucy pudo decir.


    —No me sirven, me voy a morir —dijo tosiendo con mucha fuerza.


    —Lo siento mucho, ¿puede hacerme un favor?


    —¿Cuál sería? En mi condición muy poco me es posible.


    —Tome las joyas, yo las odio. Me las dio mi prometido, al que amaba, pero me rompió el corazón —musitó con desgano y tristeza.


    —¿Sus joyas?


    —Quiero que sea Lucy Lowel. Tendrá un funeral digno, lo prometo. También le pido que estas joyas sean entregadas a mi prometido, el duque de Lancaster, por favor.


    —¿Por qué quiere que sea usted? —indagó confundida.


    —Porque necesito empezar de nuevo mi vida...


    La joven siguió tosiendo hasta que pudo hablar.


    —Lo haré —dijo tomando las joyas que Lucy le dio y se las colocó.


    —¿Cómo se llama?


    —Sophie...


    —Gracias, Sophie.


    El doctor, después de asearse un poco, procedió a atender a las jóvenes que estaban en el hospicio. Lady Evangeline hacía las labores como su enfermera, acompañándolo.


    —¿Cómo se llama? —preguntó el doctor Meyer acercándose a Lucy.


    —Sophie —respondió.


    —Bien, Sophie, está muy agitada, tiene problemas cardíacos, ¿no es así?


    —Sí.


    —Le traeré una pequeña dosis, se la pondré y estará bien. No ha tenido un infarto, eso es bueno.


    Lucy le sonrió y vio cómo él se dirigió a la verdadera Sophie.


    —A usted la atendí, pero aún no sé su nombre.


    —Lucy... Lowel, doctor.


    —No recuerdo estas joyas, Lucy.


    —Las tenía en el bolsillo —se pausó por la tos—, son un regalo de mi prometido, el duque de Lancaster. Quisiera pedirle que cuando me muera, se las entreguen.


    Unas horas después, Sophie dejó de respirar después de una gran agonía.


    Lucy, con la mirada perdida, observó cómo tapaban el cuerpo de la impostora. Lucy Lowel estaba muerta. La mujer que amó a Arthur Mcbean yacía en la otra cama sin vida.


    La generosa dama se acercó a Lucy y se sentó junto a ella.


    —No entiendo por qué la hizo pasar por usted, señorita Lucy. —La descubrió una perspicaz lady Evangeline.


    —Pero...


    —Soy de la alta sociedad, querida. Es evidente que usted no es una mendiga, ella —dijo lady Evangeline, señalando al cuerpo de Sophie— era una prostituta.


    —¡Oh, Dios mío!


    —Pero quiero saber todo, ¿por qué desea fingir su muerte? En Londres solo se habla del compromiso de usted.


    —El duque me ha engañado. —Lloró afligida recordando su dolor.


    —Sin embargo, ¿hace falta que haga sufrir a tantas personas con su muerte?


    —Solo será hasta que mi prometido se case con su amante... —manifestó con absoluto desprecio.


    —Creo que has cometido un error horrible, querida.

  


  
    Capítulo 30


    Era extraño asistir a su propio entierro. Después de que lady Evangeline decidió ayudarla y darle acogida en su casa como su pupila temporal, mintieron a las autoridades para que se llevaran el cuerpo de Sophie a Londres. Arthur era libre, pero esperaba verlo aunque fuera en su entierro.


    —No vino a despedirme. —Sollozó Lucy escondida tras un árbol junto a lady Evangeline.


    —Querida, debe haber una razón para la cual él no está aquí —intentó consolarla. Sin embargo, vio la cara de frustración y enojo de Lucy.


    —Por supuesto —declaró—, estará festejando mi muerte con su amante.


    —No pienses así, Lucy, ¿por qué te empeñas en que ese hombre no te ama?


    —Porque lo descubrí a punto de acostarse con otra, lady Evangeline. ¿Acaso aún no comprende mi pena? ¡Los vi!


    —Según lo que tú misma me contaste, él es inocente.


    Lucy negó con la cabeza y siguió observando a los asistentes a su entierro.


    —Mire, aquel era el hombre del que yo estaba enamorada, y aquella es su prima Lady Onella; ellos van a contraer matrimonio muy pronto... —Señaló con un gesto de cabeza.


    —Debió ser duro para ti...


    —Demasiadas cosas en poco tiempo. Vámonos, lady Evangeline, no quiero permanecer aquí por más tiempo.


    Queridos lectores, tenemos que informarles que ha llegado a nuestros oídos el porqué de la ausencia del duque de Lancaster. Todos sabemos quién es, acaba de perder a su prometida, la señorita Lowel.


    De muy buena fuente hemos sabido que el duque quedó destrozado por su muerte, por lo que tomó la decisión de irse para siempre de Inglaterra. Partió sin rumbo el mismo día del velorio de la señorita Lucy.


    Me atrevo a decir que no volveremos a saber de él. Esta temporada se ha caracterizado por varias muertes, esperemos que nuestro querido duque no haya tenido la misma suerte.


    Columna Londrescotillea.


    Lucy vestía como si fuera una viuda para pasar desapercibida. Su rostro era cubierto por un velo para poder pasear por las abarrotadas avenidas.


    Se sentía aburrida encerrada todo el tiempo en casa de lady Evangeline. Era inevitable pensar en Arthur y envenenarse reflexionando lo peor de él dentro de su habitación.


    Solía salir para no sentirse avasallada por la culpa de fingir su muerte frente a sus seres queridos, era una prueba muy dura, pero no sería permanente.


    Caminando por las calles vio a Dylan y Onella. Ella había recuperado la vista, y estaba eligiendo cosas para decorar su casa para cuando se casaran o al menos esa era la impresión que le daba el sonriente y enamorado rostro de Onella, y no podía decir menos del conde de Wessex, quien cargaba los bolsones con antojos de su prometida.


    Esa mañana el clima estaba fresco, nublado y con ventarrones fuertes. Tanto las faldas como el tocado era difícil de mantener para las damas y el pequeño velo de Lucy que salía del tocado se levantó cuando ella pasó al lado de Dylan y Onella.


    Al intentar colocarse bien el velo, se dio cuenta de que Dylan la reconoció.


    Lucy corrió unos metros, pero él la alcanzó y le sacó el velo de un tirón.


    Gimió de dolor al sentir que sus cabellos casi fueron arrancados de cuajo.


    —¡Señorita Lucy! —exclamó al ver que ella no fue una figuración suya—. Está... viva...


    —Disculpe, pero tengo que... —Quiso huir, pero él se lo impidió.


    —Tiene mucho que explicar. Onella,me llevaré a la señorita Lucy de vuelta a donde pertenece —mencionó haciendo que Onella conociera con sus propios ojos a Lucy.


    —¡No! Aún no es tiempo.


    —¿Tiempo para qué? No sabe la maldad tan grande que cometió al mentir sobre su muerte —reclamó arrastrándola hacia su carruaje, seguidos por Onella que quería evitar el bochornoso momento en una zona tan concurrida.


    —¡¿Una maldad?! —increpó molesta—. Iba a aparecer de nuevo, pero cuando el duque se casara con la baronesa Petre.


    —¡Condenación! ¿Qué no lee el periódico? Su prometido se fue de Inglaterra el día en que la velaron, señorita Lucy. —La empujó sin delicadeza al carruaje.


    Lucy se puso cenicienta al escuchar que Arthur se había ido.


    —¿Por eso no estaba en mi entierro?


    —Y hay más cosas que tiene que escuchar...


    Lucy se acomodó en el carruaje molesta por la rudeza del conde de Wessex. Pensó que era bueno no haberse comprometido con un bruto como ese. Sin embargo, vio cómo con delicadeza tomó a Onella de las manos y la ayudó a subir.


    —Es un placer verla, señorita Lucy. Es usted tan hermosa, más de lo que imaginé —pronunció con su característica dulzura.


    —Gracias, lady Onella, usted ya sabe que la vi anteriormente, pero está más hermosa que antes...


    —Es un cumplido gratificante. Espero que no existan resentimientos entre nosotras. —Miró a su prometido.


    —No se preocupe, no los hay.


    —Es un alivio para mí saberlo.


    Llegaron a la casa de Lucy. Dylan no conocía los modales, solo parecía que echaría la puerta con sus golpes.


    El mayordomo, con el rostro pétreo, abrió la puerta, molesto por tanta insistencia.


    —¿Señorita Lucy? —El mayordomo quedó muy conmocionado al verla atravesar las puertas.


    —Soy yo... —admitió adentrándose a la casa. Su madre estaba bordando y su padre leyendo el periódico.


    —Mi... milord... —tartamudeó el hombre del servicio, queriendo llamar la atención de su patrón.


    Harold retiró sus ojos del periódico y miró a su empleado, a su lado estaba parada la que parecía ser la figura de su hija.


    —¿Lucy? —Soltó el periódico y se levantó para caminar hacia ella.


    —Lo siento, padre, madre... —se disculpó al verlos impresionados.


    Harold pensó que tenía una ilusión tan vivida. Ella se acercó y tomó la mano a ambos.


    —Estoy viva... —dijo llorando—, perdónenme por fingir mi muerte, pero...


    —¿Fingiste tu muerte? —la cuestionó su padre—. ¿No sabes que casi nos mandas a la tumba a todas nosotros? Tu pobre prometido...


    —No mencione a Arthur, padre. Él no merece nada, es un mentiroso, un majadero.


    —Querida... —la abrazó su madre sin reclamar nada. Lo importante era que estaba viva— no es así, hay pruebas de que todo fue una trampa para separarlos.


    —Eso no es posible, yo lo vi —discutió.


    —Brandon te lo explicará mejor, iremos a buscarlo —dijo su padre.


    Una hora después, toda la familia estaba en su casa, y también estaban muy enojados.


    Emma no podía soportar ver a Lucy. Estaba ahí sin ahorcarla solo por respeto a su esposo.


    —Lucy... —se acercó Brandon—, cometiste una locura y de las peores —reclamó apoyado por el resto de la familia que asentían esa afirmación.


    —¡Lo hice por un buen motivo! No quiero que vuelvas a justificar a tu amigo, yo soy tu prima. —Se exaltó.


    —Yo tengo la prueba de que esa mujer se hizo pasar por ti. Esa noche, un lacayo se acercó a él, le entregó esta nota y se retiró. —Se la pasó a su prima.


    Ella la leyó detenidamente.


    —Esto no lo escribí yo, pero está firmada con L.


    —Fue tarde cuando me di cuenta. Él fue a buscarte. No entiendo cómo no te diste cuenta, aunque era un lugar oscuro...


    Lucy se acercó hasta un sillón con el peso de lo que hizo en el hombro. Sus ojos brillaban queriendo derramar lágrimas por haber sido injusta con Arthur y dejarse cegar por lady Alexia.


    —Yo... Yo le dije que... —Rompió en llanto, tapándose la boca.


    Emma estaba cansada de la histeria de Lucy, no lo soportó más. Habían guardado en secreto el intento de suicidio de su hermano, pero ella se merecía cargar con esa culpa.


    —¡Deja de llorar por mi hermano y escúchame, Lucy! —la retó Emma con mucho resentimiento—. ¡Por tu causa, mi hermano intentó quitarse la vida el día de tu falso entierro! ¡Eres una embustera y una asesina! —chilló de rabia—. No sabemos a dónde fue o si aún sigue con vida.


    Brandon contuvo a su esposa para que no despellejara a Lucy frente al resto, que desconocía esa información.


    Recordó todos sus actos hirientes hacia él, nunca la perdonaría, ella misma no lo perdonaría.


    —Debemos buscarlo... —sugirió Brian.


    —¡Pero dónde! —expresó Lucy con tristeza.


    —No sabemos dónde está, solo que no iba a regresar —comentó Brandon sin encontrar una salida en ese momento.


    —¡Esto es lo que hiciste! Pensé que eras buena para él, pero no lo mereces. ¡Gracias a Dios el conde escogió a Onella y no a una víbora como tú! —espetó Emma muy enojada y,antes de terminar matándola, prefirió irse de la casa.


    —¡Emma! —la llamó Brandon—. Discúlpenla, por favor. —Corrió tras ella.


    —¡Está bien, lo merezco! —aceptó Lucy viendo que todos la acusaban con justa causa—. Merezco que me odien todos ustedes.


    —Lo único que debemos hacer, Lucy, es encontrar al duque y decirle que estás viva. Que deje de culparse por tu falsa muerte. No sabes cuánto te buscó, sin comer, sin dormir, estaba enloquecido preocupado por ti... —comunicó Harold sobando los brazos de su hija.


    —Perdón, padre. Perdónenme por hacerlos sufrir tanto. No merezco el perdón de nadie, y menos el de Arthur...


    Brandon intentaba calmar a su explosiva esposa. No paró de maldecir a Lucy en el carruaje.


    —Emma, cálmate y ayúdame a pensar qué había en esos papeles que sacó Arthur para irse.


    —No lo sé. Deben ser sus inversiones, su lista de viajes de negocios...


    —Buscaremos por todas partes si existen unos papeles similares, no debemos perder la esperanza de encontrarlo.


    —¡Su barco! —recordó—. Él estaba preparando su barco cuando se casara con la malvada de tu prima.


    —No la llames así...


    —Es una culebra y nadie puede cambiar eso. Vamos al puerto, quizás alguien sabe a dónde fue.


    En el puerto, ambos vieron que el lugar donde debía estar su barco, estaba vacío.


    —¡El barco no está! Es seguro que se lo llevó —presumió Emma.


    Le preguntaron a uno de los lacayos que trabajaba en el puerto, y el único dato que les dio fue que partió sin rumbo.


    —¡Sin rumbo, sin rumbo! —se lamentó—. Estoy pagando todas mis culpas, Brandon. Cuando desaparecí por años, creo que eso está en la familia.


    —También creo que la locura y la histeria son rasgos de tu familia, pero eso no importa, nuevamente estamos en la nada.


    —¡El administrador! Él puede ayudarnos, el señor Jonathan Blair.


    —Vayamos a su casa.


    —Creo que tendremos un día largo, querido...


    Boston


    Arthur hacía pocos días que había llegado a Saint James, donde él se negaba a cooperar para salir adelante, seguía culpándose por la muerte de su prometida.


    —¿Cómo vio a su excelencia, doctor? —preguntó la enfermera.


    —Estoy seguro de que si no coopera, terminará aún más enfermo.


    —No ha querido comer desde que llegó. Solo probó bocados de comida.


    —Déjalo, si tiene hambre comerá. Observaremos qué hace, no lo presionemos. Le enviaré una carta a Onella felicitándola por su compromiso y diciéndole que el duque está aquí.


    —Pero él pidió discreción, doctor Lloyd.


    —La tendremos si tu no dices nada, Wanda —fijó el doctor en tono cómplice.


    —Está bien, prometo no decir nada.


    El doctor redactó una pequeña carta y la envió a la dirección de la que antiguamente fue su casa. Estaba seguro de que Dylan Warren era un excelente joven y que haría feliz a su querida sobrina.

  


  
    Capítulo 31


    Pasaron más días desde que Arthur había llegado a Saint James, y era el único paciente que no había salido ni una sola vez a los recomendados paseos al aire libre.


    El doctor Lloyd le había dado la mejor de todas las habitaciones, pero él decidió ir a otra, sin tanta iluminación. Quería estar solo, solo con su recuerdo. Pasaba el día sentado mirando el fuego que tenía la chimenea.


    Las enfermeras habían retirado todos los elementos cortantes y punzantes de la habitación, pues había tenido cinco rabietas e hizo volar a los enfermeros varios metros, nadie quería atender al duque loco que habitaba en Saint James.


    Apenas comía. Dormía casi todo el tiempo y no se afeitaba. Las enfermeras pensaban que al menos tomaba sus baños con regularidad. Nadie de ellas podía creer que aquel hombre agraciado estuviera completamente sumido en la tristeza y la desesperanza. Él solo hablaba para agradecer alguna atención que tenían al pasarle sus alimentos.


    —Excelencia, aquí le traigo algo de comer... —avisó Wanda, bajando la bandeja frente a él.


    —Gracias —mencionó sin verla.


    La enfermera observó cómo ese hombre ni siquiera miraba el plato de comida que le había llevado.


    —Excelencia...


    —Mmm... —gruñó.


    —¿No va a hacerme un desaire con la comida, supongo?


    —No tengo hambre.


    —Yo misma lo preparé, por favor, cómasela. No prueba bocados sustanciosos.


    —No tengo hambre, gracias —se disculpó.


    —A este paso no va a recuperarse —anunció el doctor Lloyd entrando a la habitación.


    —Lo único que quiero es terminar con este sufrimiento, doctor.


    —Estamos haciendo lo posible, pero usted no está cooperando, debe alimentarse.


    Arthur estaba cansado de la insistencia por comer.


    —¡Dije que no quiero comer nada! —exclamó arrojando la comida contra la pared.


    —Wanda, llama a los enfermeros, creo que tenemos otra crisis aquí.


    —Sí, doctor —obedeció la asustada enfermera y salió corriendo.


    Después de unos instantes, lo habían controlado en su pequeño acceso de furia. Sentía impotencia al no poder controlarse. Agradecía no estar en su casa, verlo de esa forma hubiera provocado la muerte de su madre.


    —Le daremos un sedante, excelencia —dijo un enfermero.


    —¡No, no! No quiero recordarla morir. Ya no quiero dormir... —pidió mientras le abrían la boca para darle la medicina y dejarlo dormir.


    En sus sueños solo veía cómo ella moría ante sus ojos y no podía hacer nada. Era irónico, odiaba dormir, pero era lo que más hacía. Estar todo el día pensando en ella y echándose la culpa era muy estresante y le robaba fuerzas. Tomaba lo que los médicos le daban, sin embargo, nada resultaba, quería no despertar nunca más.


    En Londres, intentaban obtener información de dónde estaba Arthur. Todo era inútil, nadie sabía nada.


    —Ni una sola pista de él... —lamentó Lucy llorando.


    —Ni una sola —respondió Brandon.


    —¿Cómo puede ser posible? Se lo tragó la tierra y el capitán ese, Phoenix, no quiere decirnos a dónde fue.


    —Prometió no decir nada.


    —¡Dios mío, no puedo con esta culpa! Es insoportable, Brandon.


    —Si tú estás así ni te imaginas como está él, lleva enamorado de ti desde hace tiempo.


    —Lo siento tanto.


    —Yo los apoyaba, Lucy, pensé que serían felices juntos.


    —¡Lo éramos! Pero soy tan testaruda que lo dejé ir. Lo acusé de no creerme cuando salieron las falsas informaciones sobre mí, pero tampoco le creí cuando me explicó lo que pasó. Estoy tan arrepentida y desesperada por encontrarlo.


    —Lo sé, todos estamos así.


    —Emma no me habla, y no la culpo, lo merezco. Merezco sus improperios y maldiciones.


    —Tampoco la culpo, ni insisto en que te perdone, ella tiene sus momentos, ya se le pasará.


    —Creo que jamás me perdonará si algo llegara a ocurrirle a Arthur. Yo tampoco me lo perdonaría jamás. No sé qué más hacer para que Arthur aparezca —contó desconsolada.


    —No perdamos la esperanza, esperemos que él se manifieste.


    En casa del conde de Wessex, Onella recibió una carta desde América.


    —¡Dylan, es una carta de mi tío! —contó emocionada.


    —Cuando le respondas, envíale mis saludos.


    Onella abrió el sobre muy contenta, sería la primera carta que leería después de diez años y no sabía si podría interpretarla correctamente.


    Mi querida Onella:


    ¿Cómo has estado, pequeña? Yo te estoy extrañando, espero que pronto decidas hacerme una visita con tu prometido, el nuevo conde de Wessex. Llegaron a mis oídos comentarios sobre tu compromiso por un paciente que acaba de llegar desde Inglaterra, no sé si lo conoces, es el duque de Lancaster. Ha sido nuestro benefactor desde hace años y en este momento es nuestro paciente. No se encuentra muy bien a causa de la depresión, me ha pedido que no comente a nadie sobre dónde estaba, pero creo que tú me guardarás el secreto.


    Si tú no vienes a visitarme pronto, iré yo por ti. Envíale mis saludos a lady Isabelle, espero estén siendo muy felices ambas.


    Te quiere.


    Tu tío Frances.


    Onella creía que aquello era un milagro, el duque apareció en su carta.


    —¡Dylan, Dylan! —Corrió con la carta en la mano.


    —¿Qué sucede? No debes correr, estás embarazada, recuérdalo.


    —¡Esto es un milagro, el duque está en Saint James!


    —¡¿Qué?! —dijo agarrando la carta para leerla.


    —Debemos decírselo a la señorita Lucy.


    —Vamos, no hay tiempo que perder...


    Ambos salieron felices de la casa. Probablemente el sufrimiento de Lucy y el duque acabaría muy pronto, y también ellos podrían ser felices, pues, hasta ese momento, Onella aún seguía creyendo que construyeron su felicidad sobre la desgracia de Lucy.


    Llamaron a la puerta de la residencia Lowel y esperaron a que alguien abriera. Brian les abrió y para él fue sorpresivo verlos a ambos ahí.


    —Brian —lo abrazó Onella—, tenemos noticias del duque.


    Él la observó sin poder creer.


    —Es cierto, ¿dónde está la señorita Lucy? —preguntó Dylan.


    —Está en la salita con Brandon. Espero que sean excelentes noticias.


    Brian abrió la puerta sobresaltando a Brandon y Lucy. Onella entró sonriente y se acercó a ella.


    —Tenemos noticias del duque. —Entregó a Lucy la carta de su tío.


    Lucy negaba con la cabeza al leer, estaba emocionada, pero muy asustada.


    —¡Es paciente de Saint James! —Se exaltó.


    Su hermano tomó la carta también para leerla.


    —Es paciente del doctor Lloyd.


    Con decisión, Lucy se levantó del sillón y se dirigió a la puerta.


    —¿A dónde va, señorita Lucy? —indagó Onella.


    —A preparar mis baúles, iré por él a América —dijo retirándose.


    El rostro de Brian no era de tanta felicidad como el del resto.


    —¿No estás feliz? —preguntó Brandon colocando su mano sobre el hombro de Brian.


    —Lo estoy, pero cabe la posibilidad de que el duque haya enloquecido.


    Onella y Dylan se entristecieron por aquella presunción.


    —Iré a comunicarle a Emma y a su madre dónde está Arthur. No seas pesimista, volveré con mis cosas, iré con Lucy.


    —También iré con ustedes —apoyó Brian.


    Brandon les comunicó la noticia a su suegra y a su esposa que se pusieron muy contentas. Ambas querían ir por él, pero se los impidió.


    —Iré por mi hermano —decidió Emma.


    —Te quedarás a cuidar de Bruce aquí. Iremos Lucy, Brian y yo.


    —Lucy... —escupió con desprecio—. Esa mujer enloqueció a mi pobre hermano.


    —Emma, quizás él solo esté buscando un refugio lejos, y en caso de que sí este demente, Lucy puede ayudar a que se recupere pronto.


    —Ella no se merece a mi hermano.


    —Eso lo va a decidir él, ¿no lo crees?


    Al día siguiente estaban listos para partir a América para buscar y devolver a Arthur a donde pertenecía. Sería un viaje largo, pero valdría la pena, pronto estarían juntos nuevamente.


    Lucy estaba ansiosa y llorosa. Sentía palpitaciones constantes por no dejar de pensar en que Arthur podría haber perdido la razón.


    —No llores más, Lucy —pidió Brian.


    —¿Cómo? Si está demente, es por mi causa, arruiné su vida.


    —Él dijo lo mismo cuando nos pegó el susto de la vida —opinó Brandon.


    —Estoy de acuerdo en que hiciste muy mal al mentir y manipular, Lucy —dijo Brian—, pero creo que no te imaginaste que él era tan dependiente de ti.


    —Me consta que Lucy era el aire que mi buen duque respiraba —se burló Brandon.


    —Él es todo para mí, es lo que deseo en la vida y aun si está demente, me quedaré a su lado hasta el último día de ambos —manifestó mirando el paisaje de agua que se extendía a lo largo y ancho del transatlántico en el que iban.


    El viaje al lado de su hermano y su primo había sido tortuoso. Parecía que nunca llegarían hasta el puerto y ella estaba histérica por la prisa que llevaba por encontrar a su prometido.


    —Definitivamente estoy seguro de que te quedas internada junto a tu prometido —masculló Brandon, cansado de ella—, eres insoportable. Si traía a Emma, hace un buen rato ella ya hubiera tirado tu cuerpo al mar para que te devoren los tiburones.


    —No me sorprende de tu cruel esposa —provocó Lucy.


    —¿Pueden dejar de pelear? Todos estos días he tenido que soportarlos. Dios no me permita volver a viajar con ustedes porque los ahogaría a ambos —se quejó Brian.


    —Aquí Brandon es un quejoso. No tiene estómago para viajar en barco.


    —Ese no es un problema que te corresponda, es mío, soy yo quien se la pasó mal todo el bendito viaje y para aumentar mi mal, escuchando tu estridente voz —la acusó de vuelta su primo.


    —¡Miren! El puerto. Alabado sea el señor, nunca un viaje se me había hecho tan horrible.


    Brian divisó aliviado el puerto donde desembarcarían. Deseaba llegar y ver cómo se encontraba Arthur, además de abandonar a sus pendencieros compañeros de viaje.

  


  
    Capítulo 32


    —¿Qué dicen, familia? ¿No los pone felices estar aquí? ¡Tierra de oportunidades! —expresó Brandon mirando el comercio que se extendía por el puerto.


    —No tanto como a ti. Baja la voz —pidió avergonzado Brian.


    Unas jovencitas estaban esperando a alguien que vendría en el barco de donde ellos descendían.


    —¡Adiós, señoritas! —Se inclinó Brandon con una seductora sonrisa que casi desmayó a las jovencitas.


    —Se lo contaremos a Emma —amenazó Lucy por el comportamiento coqueto de su primo.


    —Espero discreción. No saben cómo es cuando se enoja.


    —Entonces hemos descubierto la forma para hagas lo que te decimos —dijo Brian sonriendo.


    —Necesitamos un carruaje, dejen de jugar y busquen uno —ordenó Lucy intentando caminar entre la multitud.


    El puerto estaba abarrotado, tuvieron que esperar una hora para que pudieran usar un carruaje.


    —¿Lucy, porque trajiste tantas cosas? —reclamó su hermano sudoroso subiendo los baúles.


    —No sabemos cuánto tiempo estaremos aquí. Traje de más.


    —Contigo esperemos sea lo menos posible —tentó Brandon.


    Lucy lo golpeó con su abanico en repetidas ocasiones.


    —¡Suficiente, era solo una broma!


    Los tres subieron al carruaje pidiéndole al cochero que los llevará a Saint James.


    Mientras tanto, en Saint James, Arthur tenía uno de sus ataques de rabia. No eran frecuentes como cuando llegó recién al lugar, pero seguía reticente a comer y a salir al patio.


    —Excelencia, solo le pedimos que coma —dijo la enfermera enojada, acompañada con dos enfermeros más grandes al lado.


    —Y yo he dicho que no quiero nada, vine aquí para descansar y no tengo paz de ustedes. —Se levantó de la silla y la hizo volar de una patada.


    —¡Calma, excelencia! —pidió uno de los enfermeros.


    —¡Estoy calmado, no quiero que me molesten!


    Llamaron al doctor Lloyd para que hablara con el duque y ver si podían calmarlo sin sedarlo, pues eso lo ponía ansioso y era más violento.


    —Excelencia, es mejor que coopere y que tranquilamente se coma lo que le ofrece Wanda —recomendó el doctor Lloyd intentando razonar con él.


    —Está bien —gruñó buscando la silla que pateó y la colocó frente a los alimentos—, pero después no quiero que me molesten.


    —Así se hará, vayamos retirándonos —mandó a su equipo.


    Todos lo dejaron solo. Él se dispuso a mirar la comida, no tenía mucha hambre, pero se la comería. La probó y estaba deliciosa, no podía quejarse, la comida que le servían ahí era muy buena.


    Comió con más ganas hasta que de nuevo los remordimientos le vinieron a la cabeza. Comenzó a sentirse ansioso, se levantó de la silla y miró la comida una vez más.


    —Yo comiendo como un rey aquí, mientras a ella se la comen los gusanos ¡por mi culpa! —exclamóy limpió la mesa con sus manos, desparramando todo.


    —Ahora sí pueden ir a calmarlo —dijo el doctor. Todos ellos se habían quedado cerca de la puerta, pues temían que agarrara el cuchillo para darle cualquier tipo de uso.


    Los hombres lo tomaron de sus brazos y lo colocaron en el sillón con ataduras. Le dieron un poco de opio y se retiraron para dejarlo que se calmara solo.


    Esa era la vida que Arthur había escogido, entre opio, sueño y ataduras hasta que su médico dijera que era suficiente.


    Lucy no podía contener la emoción. El tiempo en el carruaje parecía eterno.


    —¿Pronto llegamos, Brian?


    —¿Cuántas veces tiene que responderte, Lucy? —Se hastió su primo—. Desde que subimos al carruaje has preguntado unas veinte veces, y Brian tranquilamente te respondió la misma cantidad de veces.


    —¡Hemos llegado! —anunció al ver la entrada de Saint James.


    Esperaron a que el carruaje se quedara quieto. Brian ayudó a su hermana para bajar. Lucy observó los bellos jardines, no parecía un lugar para dementes. De cierta forma le producía alivio.


    —¿Es aquí donde tuviste el romance con Onella? —preguntó Brandon.


    —Sí, es una pena que no seamos el uno para el otro. Vayamos dentro —dijo Brian y caminó.


    Al entrar, todos saludaban al doctor Lowel. Pensaban que había vuelto para quedarse.


    —Doctor Lowel, qué sorpresa tan agradable —saludó Wanda.


    —Wanda, ¿cómo está? ¿Y el doctor Lloyd?


    —Él está atendiendo a su excelencia, que despertó de muy mal humor.


    —¿Su excelencia? —indagó Lucy ansiosamente.


    —Disculpe, Wanda, pero está maleducada es mi hermana Lucy.


    —Pero, ella no es la...


    —No es la muerta —terminó de decir Brian.


    Esperando un poco en el pasillo, el doctor Lloyd se acercó y lo saludó con una inclinación.


    —¿Cómo está, doctor? Mis condolencias por la muerte de su hermana.


    —No lo sienta, doctor —dijo la enfermera—. Esta jovencita es la prometida del duque.


    —Pero...


    —Disculpen, pero hemos venido por él, quiero verlo —exigió Lucy.


    —Lucy, aquí no vas a ponerte caprichosa, esperarás y veremos si podemos pasar —reprochó su hermano—. ¿Será que podemos verlo, doctor?


    —Acaba de tener un pequeño ataque de ansiedad. ¿Puedo hablar con usted a solas, doctor Lowel?


    —Por supuesto.


    —Sígame...


    —Quédate aquí quieta, Lucy. ¿Comprendes? —mandó su hermano.


    —Claro —manifestó sin ánimo. La ansiedad la consumía, tenía que verlo pronto o moriría.


    Cuando llegaron al consultorio, ambos se sentaron.


    —¿Cómo está él? —preguntó Brian.


    —Mmm... Está deprimido. A veces parece que puede recuperarse, pero luego tiene unas recaídas muy violentas. Ha atacado a muchos de nuestros enfermeros. No desea comer y se ha vuelto muy quisquilloso, no es ni la sombra del hombre que llegó aquí.


    —Lucy es la única culpable, probablemente ayude a que él vea que está viva, supongo.


    —Quizás. No recomiendo que la dejen a solas con él, es violento, cambia sus estados de ánimo con facilidad.


    —¿Podríamos llevarlo a Inglaterra?


    —No está en condiciones de insertarse en la sociedad. Quizás en unos meses esté recuperado.


    —Podría cuidar de él en Londres. Mi hermana quiere tenerlo a su lado.


    —Vayamos a verlo y vean ustedes si quieren llevárselo —advirtió.


    Iban por el pasillo que los llevaba a la habitación de Arthur. Lucy no sabía qué esperar. El doctor Lloyd abrió la puerta e invitó a Lucy para que pasara.


    —Trate de hablarle tranquilamente, señorita Lucy —recomendó.


    —Sí... —pronunció asustada. Vio la figura con el cabello crecido, mirando fijamente a la chimenea encendida que le daba un ambiente cálido a la habitación.


    —Arthur... —habló Lucy acercándose lento.


    A él se le aceleró el pulso y quiso soltarse de las amarras que tenían sus manos atadas a la silla.


    —¡Enfermera! —gritó desconcertado.


    —No soy una enfermera, Arthur —dijo ella colocándose asustada frente a él. Tenía la barba larga, el rostro delgado y pálido.


    —¡Enfermera, les dije que no quería que me den nada, ahora no puedo dejar de escucharla!


    —Arthur, soy Lucy, querido. No estoy muerta. —Tomó su mano.


    Él gruñó e intentó zafarse una vez más.


    —¿Sabes cuántas veces soñé que te perdía, como para ahora soñar que estás viva?


    —¡Lo estoy, Arthur! ¡Por favor, doctor, suéltenlo! —rogó llorando. No podía verlo de esa manera.


    —No lo recomendamos, señorita Lucy.


    —Suéltenlo —insistió tratando de sacarle las ataduras.


    Brian fue y lo liberó, conmovido por su hermana. Lucy se abrazó a Arthur.


    —Estoy viva, volví por ti, perdóname, Arthur... —pidió recostada en su pecho.


    —Este sueño es demasiado vívido e irreal, no quiero despertar, Lucy...


    —No es un sueño, soy real. Mírame a los ojos, Arthur. ¿No te recuerdan a mi anillo, el que era especialmente para mí?


    Él alcanzó el collar y el anillo que estaban sobre la mesa.


    —Son tuyos... —dijo con voz estrangulada.


    —Gracias. —Ella se colocó ambos—. Vamos a regresar a casa pronto y nos casaremos —dijo arrodillándose frente a él y tomándole el rostro.


    —No te vuelvas a ir, Lucy —pidió tocando su rostro—, o quizás la muerte se apiadó de mí. —Sonrió feliz—. Nadie va a separarnos.


    Brian se acercó para ir sacando a Lucy de ahí, él aún no distinguía la realidad de un simple sueño.


    Arthur se dio la vuelta y vio a Brian. Sin demora, recordó que él se había interpuesto entre ellos.


    —Nadie nos va a volver a separar —dijo agarrando a Lucy, estrechándola con demasiada fuerza.


    —Excelencia, suéltela... —pidió el doctor Lloyd.


    —No, ella no se irá...


    Lucy estaba siendo sofocada por Arthur que no midió sus fuerzas, solo la tomó y estrujó.


    —Arthur, suéltame por favor, me asfixias —pidió Lucy tratando de escapar, pero él era más fuerte.


    Al ver que ella estaba con el rostro lívido, Brandon se acercó y tomó a Arthur de un brazo y Brian del otro. Lucy quedó libre y se alejó un poco de Arthur para poder respirar.


    —¡Lucy! —exclamó Arthur.


    —Arthur, cálmate... —habló Brandon a su angustiado amigo.


    —¡Se irá, no quiero despertar! —lamentó rugiendo con fuerza.


    —Por lo que le dimos, quizás más tarde o mañana esté más lúcido —comentó el doctor Lloyd.


    Le dieron agua con unas gotas de calmante y Arthur se quedó dormido, pero no sin antes haber golpeado todo lo que se interponía entre él y su preciosa Lucy.


    Lucy quedó destrozada al verlo. No era el hombre que la enamoró, era otro que parecía vivir en una fantasía, y que no logró reconocer que era de carne y hueso.


    —¿Cómo pudo llegar a este punto? —Se exaltó Brandon—. Menos mal que Emma no vino, porque hubiera muerto al ver a su hermano en ese estado.


    —¡Todo es mi culpa! —se culpó Lucy con histeria, acariciándose varias veces el cuello por los nervios.


    —¿No creíste que vendrías aquí y le dirías que estabas viva y él ya se recuperaría, no es cierto? —preguntó incrédulo Brian.


    —Sí, lo pensé. No pensé encontrarlo así, él no es mi amado duque...


    —Tiene solución, Lucy. Solo que va a tardar un tiempo en sanar. Nos quedaremos una semana y, de acuerdo a cómo evoluciona, regresaremos a Londres y continuaré su tratamiento. ¿Estás de acuerdo?


    —Confío en que volverá a ser el mismo de siempre. Cúralo, él está en tus manos. —Lo abrazó esperanzada por una recuperación.


    —Eso trataremos de hacer, solo ten paciencia... —pidió besándole la frente a su hermana.

  


  
    Capítulo 33


    Arthur despertó un día después. Estaba confundido, soñó con Lucy como no lo hizo antes. Se abrazó a ella y le entregó sus diamantes y su anillo.


    Él se levantó de la cama y buscó sus joyas, no estaban. Si todo era un sueño entonces se lo robaron. Se robaron los recuerdos de Lucy.


    Abrió la puerta con furia contenida, saliendo como un insensato rumbo al consultorio del doctor Lloyd.


    Caminó varios metros y se fijó en la dama de cabellos negros que estaba en el jardín, sentada observando todo a su alrededor. Luego vio que levantó una mano y tenía un anillo, el anillo de Lucy. Corrió hacia esa mujer para reclamar.


    —Devuélvame ese anillo —exigió enojado.


    Ella se giró y lo miró con sus profundos ojos grises.


    —¿Lucy? —indagó confundido.


    —Arthur, lo siento tanto. Me las diste ayer y no fui capaz de quitármelas.


    Él pensó que estaba aún peor, ¿soñó que despertó, pero en otro sueño?


    —No comprendo —dijo observando todo a su alrededor.


    —No creas que soy un sueño. Siéntate a mi lado y te lo contaré todo... —pidió calmada.


    Él seguía confundido, por eso estaba callado. La observaba como si no fuera real.


    —Arthur, no morí como te dijeron. Estoy viva, solo fingí mi muerte —confesó avergonzada y llorosa.


    —¿Fingiste? —fue lo único que dijo.


    —¡Perdóname, pero estaba tan herida! Pensé que me estabas engañando. Vi una oportunidad para empezar mi vida de nuevo, pero a costillas de otros. No me di cuenta del daño que podía causar.


    —A costillas de tu familia, de mí... —dijo encolerizado.


    —¡Lo siento tanto! Perdóname. —Colocó una mano sobre la de él, pero Arthur la retiró de inmediato.


    —Si no estoy en un sueño, eres más perversa de lo que había pensado que eras. Un monstruo, un monstruo al que amo más que a mi vida, ¿cómo pudiste?


    —No pensé que enloquecerías...


    —No pensaste en nadie más que en ti, eres una mala mujer.


    —Vine a enmendar mi error, Arthur, a sanar tus heridas —intentó suavizar las cosas.


    Ella se acercó a sus labios. Le dio un cálido beso, y él lo sintió. Era real, ella era real. Lucy estaba viva y había vuelto por él.


    —¿Entonces, sabes que no te engañé?


    —Sí, Brandon me abrió los ojos. Él y mi hermano están aquí.


    —Los recuerdo vagamente.


    —Vamos de nuevo a tu habitación, debes descansar, tienes que mejorar para volver a casa.


    —¿Volver?


    —Sí, volver juntos. —Le sonrió Lucy.


    —No, esto es un sueño, otra alucinación. —Se levantó del asiento comenzando a ponerse nervioso.


    —¡Arthur, créeme, soy Lucy, estoy viva! —Se aferró a él.


    —Debo ver al doctor Lloyd —dijo agarrándose la cabeza.


    —Te acompañaré...


    —No.


    —Déjame ayudarte.


    —Dije que no. —La empujó lejos de él, y se marchó.


    Lucy lloró tirada en el asiento. Sería mucho más difícil de lo que pensaba, él no distinguía un sueño de la realidad.


    Arthur entró el consultorio del doctor Lloyd y ahí estaba Brian Lowel.


    —Doctor Lloyd, necesito hablarle...


    —¿Sobre Lucy?


    Él asintió varias veces.


    —Siéntese.


    —Buen día, excelencia —lo saludó Brian.


    —Doctor Lowel —lo reconoció confuso.


    —Lo escucho —manifestó el doctor Lloyd.


    —Lucy me dijo que no está muerta, pero no sé si es verdad o es un sueño, una alucinación o alguna consecuencia de algo que me han dado aquí —explicó afectado.


    —Lo entiendo. Entiendo su confusión, excelencia. La señorita Lucy está con vida, nos ha explicado a todos que mintió sobre su muerte para escapar del compromiso con usted.


    —¿Por qué tanta crueldad? —preguntó incrédulo. No podía creer a su Lucy capaz de tal maldad.


    —Ella no midió la consecuencia de sus actos, excelencia. Mi hermana jamás pensó que usted no soportaría estar sin ella, creyó que preferiría estar con su amante antes que con ella.


    —¡Pero yo no tengo ninguna amante! —Se alteró.


    —Lo sabemos, cálmese. Si usted quiere recuperarse tendrá que aceptar esta verdad: ella está viva y aquí. Sé que es duro, lo muertos no vuelven, pero sí los vivos —justificó el doctor.


    —¿Entonces, Lucy está viva en verdad? —Sonrió excitado de emoción.


    —¿Ve lo que le dije, doctor Lowel? Aún no está listo para irse —se refirió el doctor a sus repentinos cambios.


    —Concuerdo con eso, no es viable sacarlo de aquí aún.


    Durante esa semana, Arthur superó su episodio de depresión, pero no su carácter violento y nervioso. Comía y decidió volver a afeitarse.


    Aún estaba enojado con Lucy, la veía todos los días, compartía cada momento a su lado, pero quería tenerla a solas para él.


    —Lucy... —dijo él entrando a la habitación que era de ella.


    Ella se acercó a él y pasó su mano por su suave rostro.


    —Arthur, estás diferente. —Sonrió contenta.


    —Y es todo lo que una navaja bien afilada puede hacer —condescendió.


    —Puedo decir que eres el duque de Lancaster.


    —¿Me parezco al hombre con el que estás comprometida?


    —Lo eres...


    —¿Estás segura de que deseas aún casarte con el duque loco? —preguntó con humor. Sabía cómo lo llamaban por los pasillos.


    —Te deseo hoy más que nunca. —Colocó sus brazos tras la nuca de Arthur.


    —Entonces que nadie nos lo impida nunca más... —La besó con desesperación.


    Lucy había esperado por ese momento desde que había llegado. Arthur le bajó el cielo esa noche tal como las demás. Había olvidado la satisfacción plena de pertenecerle a aquel hombre. La llenaba de atenciones y felicidad.


    Cada día que pasaba era mejor que el anterior. Después de un mes estaban listos para partir. Arthur envió una carta a su administrador para indicarle que todo estuviera listo para cuando él regresara, porque lo haría para casarse con Lucy una vez más.


    —De nuevo en el barco... —manifestó Brandon mareado, porque sabía lo que le esperaba.


    —Lo superarás —lo ánimo Lucy.


    —A tu lado no lo creo —bromeó Brandon de nuevo.


    —Esas no son formas de hablarle a mi futura duquesa, Brandon —dijo Arthur.


    —Miren quién habla, el duque loco...


    —No tengo la culpa que la maldad sea un rasgo hereditario y que mi prometida no haya tenido compasión por mis nervios.


    —No sabía que eras tan débil. —Lucy sonrió y lo besó en la mejilla.


    —¿Qué haremos con lady Alexia al volver? —curioseó Lucy.


    —Querida, no arruinemos este momento recordándola, nos ha hecho demasiado daño. Ella es la hermana del hombre que intentó abusar de Emma —comentó Arthur a Brandon.


    —No es posible —objetó Brandon recordando cómo salvó a Emma esa noche.


    —Lo es. Me lo dijo aquella horrible noche. Estoy seguro de que no se quedará tranquila, buscará venganza por su muerte.


    —Al menos tenemos la certeza que no nos volverá a separar —intentó consolarse Lucy al ver cómo dejaban América con rumbo a su preciosa Inglaterra.


    Aunque Arthur estuviera recuperado en parte, aún debía mantenerse bajo observación, que llevaría a cabo Brian. Era muy temprano para cantar victoria, sabiendo que en Londres la presión aumentaría y la burbuja de paz en la que vivían Lucy y Arthur en aquel momento se rompería.


    Semanas después


    Estaban a horas de desembarcar, sin embargo, Lucy aún seguía mal de las náuseas. Pasó los últimos días en el camarote devolviendo todo al igual que Brandon, solo que en ella había empezado hace muy poco.


    —Siento que moriré, querido. ¿Y si agarré alguna peste en América? —exageró Lucy.


    —No lo harás, cuando bajemos tus náuseas acabarán.


    Lucy señaló una palangana para poder devolver lo que estaba en su estómago y pidió que Arthur se retirara.


    Él salió a respirar un poco y se encontró con Brian.


    —Está embarazada —opinó sin que nadie se lo preguntara.


    —No entiendo.


    —Supongo que no se habrá comportado como un santo en Saint James. Ella no tuvo estos mareos anteriormente, ya pronto seguro se dará cuenta y me pedirá que la vea.


    —¡Embarazada! —festejó Arthur sin poder asegurarlo.


    —Solo espere que ella se lo comente. Le pido que oculte su felicidad, pues a mi padre no le gustará que se case de esa forma.


    —Nadie lo notará, nos casaremos en unos días.


    —Esperemos que así sea...


    Queridos lectores:


    Estamos de para bienes, es sorpresa, y todos saben a qué me refiero: a la boda de la falsa muerta y el desaparecido duque de Lancaster. ¿No se les hace raro que ambos hayan desaparecido tanto tiempo, y ahora aparezcan las amonestaciones para la boda? Quizás solo querían estar solos, y el duque convirtió a la remilgada señorita Lucy en toda una libertina, no sería raro al estar comprometida con uno de los últimos solteros más codiciados deLondres.


    Que sean muy felices, duque y futura duquesa de Lancaster.


    A la salud de ustedes.


    Columna Londres cotillea.


    Lady Alexia observó el periódico con horrible mueca que deformaba su rostro.


    —Haberme levantado la mano tiene sus consecuencias, excelencia. No tengo razones para no matarlo —expresó arrugando el papel para luego romperlo en pedazos.

  


  
    Capítulo 34


    Ese había sido el día en que mejor amaneció, después de confirmar con su hermano su feliz embarazo. Su padre no lo estaba tanto, se había enojado bastante, pero al final terminó aceptando al pequeño o pequeña McBean en camino.


    La capilla estaba repleta, pero más de curiosos que de invitados. Lady Alexia no apareció para arruinar ese momento, aunque Lucy no dejaba de pensar en esa mujer. Quería tomar venganza de ella sin que Arthur lo supiera, no quería preocuparlo y que eso lo hiciera recaer en alguna crisis nerviosa.


    Lucy caminaba del brazo de su padre hacia donde estaba un impecable duque de Lancaster. Emma la miraba aún con mucho recelo, temía de sus buenas intenciones con su hermano.


    —Amada mía. Estás tan hermosa —halagó a Lucy una vez que la recibió en el altar.


    —No te quedas atrás. Podrías quitarme el aire si sigo observándote.


    La ceremonia religiosa duró más de la cuenta. Lucy se había sentido mal dos veces por los que las habladurías no pararon ni durante el oficio religioso.


    Todo transcurría con normalidad, hasta que iban saliendo de la capilla cuando encontraron rastros de sangre en la entrada. Era una gallina decapitada con un elegante vestido, como los que solía usar Lucy.


    —Arthur... —dijo asustada Lucy.


    —Maldita, no nos dejará en paz —lamentó resentido.


    —Lo hará, sé que lo hará —aseguró entre lágrimas.


    Fue difícil disfrutar de la fiesta pensando en la implícita amenaza que habían dejado en la entrada de la capilla. Lucy le pondría un punto final a todo. Se había cansado de ser la buena, la tonta, a la que esa mujer manipuló sin piedad. Le haría pagar por todo, al menos cuando se le pasaran los síntomas.


    Días después del matrimonio, que habían sido los más felices y los más tortuosos a la vez, se sentía muy mal, no habían mejorado sus náuseas.


    —Querida, trata de comer algo —pidió Arthur.


    —¡No puedo! Lo he probado todo.


    —Pero tu hermano dijo que comieras las veces que fueran necesarias.


    —Pues que él se lo coma todo, yo no intentaré meterme absolutamente nada más, estoy harta de estar vomitando todo el tiempo —se quejó molesta tomándose del estómago.


    —Es por nuestro bebé.


    —Escúchame, Arthur McBean, más vale que sea un varón porque no volveré a pasar por esto —advirtió.


    —Lucy, aún falta el parto.


    —No tienes idea de cuánto te aborrezco... —Escupió caprichosamente dándole la espalda a su amado esposo.


    Durante los siguientes cuatro meses, Alexia se encargó de enviarle desagradables presentes para torturarla. Sabía que ella tenía problemas del corazón y por su bien y por el del bebé debía estar tranquila y no lo lograba. El último presente fueron unas flores secas con ratas muertas. No comprendía de dónde esa mujer sacaba tantas cosas horribles. Pero fue la gota que había colmado el vaso y llamó en secreto al administrador de Arthur.


    —Señor Blair, ¿qué noticias tenemos?


    —Hemos mermado la fortuna de la baronesa, excelencia. Está en la más absoluta ruina.


    —¡Perfecto! —Sonrió maliciosa—. Yo me encargaré del resto, mi querido señor Blair. Recuerde que esto es un secreto para mi esposo, es por su salud.


    —Lo recuerdo, excelencia. Usted me lo dejó muy claro.


    —Qué bueno que nos entendamos.


    —Me retiro entonces, excelencia —se despidió el señor Blair.


    —Hasta pronto, señor Blair.


    Después que el hombre se fue, tocó la campanilla del servicio.


    —Amanda...


    —Dígame, milady.


    —Ve por la baronesa Petre para que venga aquí a hablar conmigo.


    —Pero, milady...


    —¿Escuché que dijiste un pero, Amanda? —cuestionó haciéndose la incrédula.


    —No lo dije, milady —reculó asustada la doncella.


    —Sabes que no me gusta que me contradigan, ve y haz lo que te digo.


    —Sí, milady.


    Lucy tenía la trama perfecta para aquella sinvergüenza. Su sonrisa la delataba, algo se traía entre manos.


    —¿Por qué estás tan contenta? —preguntó Arthur entrando a su despacho, encontrando a su esposa sentada en su sillón.


    —Soy muy feliz a tu lado —dijo sonriente.


    —¿Qué estás tramando, mi pequeña caprichosa? —curioseó dándole un beso y acariciando su vientre.


    —Absolutamente nada, solo disfrutaba de este mueble tan cómodo.


    —Si no me lo dices, me enteraré después. Vuelvo por la noche, tengo una reunión importante, solo vine por estos papeles. Sé buena, Lucy.


    —Por supuesto, vete tranquilo. —Le dio un pequeño besó a su esposo antes que se fuera.


    Lucy era inmensamente feliz con su esposo como jamás se imaginó serlo, solo faltaba un detalle y todo sería perfecto.


    En casa de lady Alexia, ella luchaba contra los hombres que estaban llevando sus muebles y cosas.


    —¡No, no se lo lleven todo! —exclamó impotente.


    —Estás cosas ya no le pertenecen, milady. Le pertenecen a un hogar de beneficencia.


    —¡¿Qué?!


    —Usted lo ha donado todo, milady.


    —¡Yo no he donado nada! —Se exasperó histérica mientras veía cómo se llevaban todas sus cosas.


    —Disculpe... —dijo Amanda entrando—, la puerta estaba abierta.


    —¿Quién eres tú? —preguntó Alexia, nerviosa.


    —Soy la doncella de su excelencia, la duquesa de Lancaster. Ella solicita que vaya a verla.


    —¿Y yo para qué vería a su patrona?


    —Creo que tiene que ver con esto, milady —se refirió a los hombres que se llevaban los muebles.


    —¡Maldita! Ella fue. Claro que iré. —Lady Alexia salió de su casa hecha una furia, dejando a Amanda dentro.


    —Ya saben lo que tienen que hacer —espetó la doncella entregando una bolsita con muchas monedas dentro y otra con un contenido desconocido.


    —Por supuesto, cuente con nosotros y nuestra discreción.


    Amanda regresó a la mansión del duque, donde de seguro la duquesa ya estaría recibiendo a lady Alexia.


    —¡Usted! —Señaló a Lucy—. ¡Pequeña sanguijuela desgraciada, me arruinó!


    —No me culpe de que su administrador no sea de fiar, lady Alexia —se defendió desafiante.


    —Fue usted, la subestimé, es más perra que cualquiera.


    —Y usted una ramera. Quiso robarse a mi prometido, quiso arruinar mi matrimonio y también quiere alterarme en mi embarazo, pero ya no se lo pienso permitir. Sabe de lo que soy capaz, ahora bien, espero que sepa lo que le conviene y desaparezca de Londres con prontitud.


    —No sin matarla primero.


    —¿Cómo piensa hacerlo? ¿Con veneno, quizás?


    —Casi lo logré, pero ahí estaba el infeliz del duque para salvarla.


    —Es una pena para usted que yo siga con vida, y para mí también resulta ser penoso que usted siga con vida después de asesinar a lady Carmody que era inocente.


    —Mi esposo también era inocente... —se burló.


    —Es más despreciable de lo que creí, pero pienso darle una oportunidad.Váyase de Londres y vivirá en paz, quédese y morirá, es el trato que le ofrezco.


    —¡No sería capaz! —provocó.


    —Creo que vuelve a subestimarme, espero una respuesta suya esta tarde, a las cuatro o me veré obligada a actuar.


    —Pues actúe...


    —Usted lo quiso así. Nos estaremos viendo, lady Alexia. Váyase de mi casa, no quiero que contamine el aire que respiramos mi bebé y yo, lárguese...


    —Esto no se quedará así, su esposo, usted y su bastardo morirán.


    —Su situación es delicada para hacer esos chistes, no tiene nada. Ni siquiera lo que lleva puesto es suyo. Le pertenece a la caridad. Lady Evangeline aprecia todo lo que ha donado —dijo con falsa inocencia y agradecimiento.


    —¡Maldita! —exclamó iracunda y salió de la mansión.


    Lucy quedó muy satisfecha con su actuación. Pese a que no dijo ninguna mentira, ya había soportado bastante y cometido barbaridades por creer en las mentiras de esa ramera.


    Su doncella fue a llevarle unas minutas a la habitación que compartía con su esposo, mientras le contaba lo que tenía planeado.


    —¡Pero, milady, es muy peligroso!


    —Exageras, Amanda. No será peligroso, no pienso arriesgar la vida de mi pequeño por culpa de esa loca, necesito librarme de ella o será una eterna molestia.


    —Siempre supe que había algo de malvado en usted, milady.


    —Yo también lo supuse, pero ha salido para bien, para defender lo que me pertenece. —Sonrió comiéndose una salchicha.


    —Milady, a este ritmo engordará...


    —Pasé demasiado tiempo sin comer, déjame ser feliz, por favor, Amanda. Debo tener fuerzas para cuando tenga que acabar con esa mujer —declaró seria comiéndose otra salchicha.


    —Espero que no sea una locura.


    —Amanda, ella quiere jugar con fuego, y yo solo pienso hacer que se queme. Aprenderá de la peor manera a nunca más desafiar a una mujer decidida —terminó diciendo Lucy con confianza.

  


  
    Epílogo


    Alguien golpeó las puertas de la casa de lady Alexia durante la noche.


    —¡¿Quién es?! —preguntó ella que ya no tenía sirvientes; al día siguiente tenía que abandonar la casa.


    —La policía, milady, abra la puerta.


    No comprendía por qué fueron a tocar su puerta a esas horas, por lo que los dejó entrar.


    —Díganme, oficiales, ¿en qué puedo ayudarlos?


    —Se la está acusando de robo baronesa.


    —¿Robo?


    —Una joya muy valiosa. ¿Nos permite registrar la casa?


    —Por supuesto, no tengo nada que ocultar.


    Los oficiales revisaron toda la casa hasta llegar al cuarto de lady Alexia. Tenía un pequeño secreter, los policías lo abrieron y encontraron varias joyas de poco valor, pero en una bolsa de terciopelo rojo estaba lo que buscaban.


    —Aquí está. —Mostró el oficial.


    —¿Qué es eso? —indagó Alexia asustada.


    —Es el collar de diamantes de la duquesa de Lancaster. Milady, deberá acompañarnos.


    —¡Yo no robé eso! ¡Lo juro! ¡Esa maldita me lo plantó!


    —Tendrá derecho a hablar, milady, acompáñenos —dijo llevándosela al carruaje de policía para encarcelarla.


    Lucy le había tendido la peor de las trampas y ella probablemente iría a la horca. Jamás se imaginó el mal genio que había despertado en aquella pequeña, inofensiva e insulsa niña cuando la conoció. Se convirtió en un horrible monstruo.


    —¡Yo no hice nada! —exclamó llorando mientras la llevaban a la celda.


    —Veremos si la duquesa desea presentar cargos en su contra —comentó uno de los oficiales.


    —¡Ella me hundirá! —avisó agarrándose del cabello.


    Por la tarde Lucy había denunciado a lady Alexia por robarle su collar, era muy valioso y ella estaba en la ruina, así que nadie jamás dudaría que robó por necesidad.


    Arthur supo de la conmoción por el robo y se enteró de que lady Alexia estuvo en su casa. La preocupación por Lucy no se hizo esperar, esperaba que estuviera bien.


    —Lucy, ¿esa loca no te hizo nada? —preguntó preocupado acariciando a su esposa, buscando vestigios de daños o alguna lucha.


    —No, Arthur, vino a amenazarme, pero al parecer solo quería robarme —dijo fingiendo con un mohín triste.


    —Haré que pague, suspenderé mi viaje.


    —¡No! Tranquilo, iré a verla y veremos a qué acuerdo llegamos —intentó convencerlo para que no se metiera.


    —Está bien, pero no vayas sola por favor, llévate a tu doncella y a Mote.


    —Así lo haré, aunque en la cárcel no puede hacerme nada.


    —Volveré en dos días, te amo Lucy.


    —También te amo, Arthur, más que a nada.


    Arthur la besó y fue hacia su carruaje. Lucy le había mentido en varias cosas, pero no quedaría como una malvada ante su esposo. No quería preocuparlo, para ella era importante que Arthur no se alterara.


    —Milady, compré lo que me pidió —comunicó Amanda con discreción. No quería que lady Mabel se enterara de nada.


    —Muy bien, ahora lo llevaremos a la cárcel.


    —Milady, tengo miedo.


    —No seas cobarde, todo saldrá bien.


    Lucy salió de la mansión rumbo a la cárcel; fue completamente cubierta con una capa al igual que sus sirvientes.


    —Ya está aquí, milady —comunicó el oficial.


    —Gracias —dijo ella entregándole otra bolsa con monedas—, esto es para que no hablen. Sé que debía venir durante el día, pero es de suma urgencia.


    —Jamás lo haremos, milady.


    Ella llegó hasta la inmunda celda donde estaba acostada Alexia agarrándose de las rodillas por el frío.


    —Le dije que hiciéramos un trato, Lady Alexia, pero usted se negó —habló Lucy quitándose la gorra de la capa.


    —Retire los cargos.


    —Tengo otro trato para usted —ofreció.


    —¿Cuál? —Suspiró hastiada.


    —La deportación a Australia. Vivir como esclava lo que le quede de vida. Y que no le quepa la menor duda que conseguiré que la traten peor que a un buey de carga, y la otra es esta —dijo pasándole una pequeña botella.


    —¿Qué es esto? —preguntó contrariada.


    —Es una cucharada de su propia medicina, ¿piensa que me arriesgaré a que viva si no la deporto?


    —Es tan cruel...


    —¿Cruel? No le importó matar a su esposo ni a lady Carmody, ¿y yo soy la cruel? ¿Cree que me importará que se suicide?


    —No me tomaré esto, no me suicidaré.


    —Entonces irá como esclava a Australia. Mañana a primera hora sale un barco, yo misma la acompañaré para que suba, pienso asegurarme que desaparezca de nuestras vidas —advirtió Lucy.


    ¿Vivir como esclava o morir como noble? Era lo que decía la cara de lady Alexia.


    —Veo que lo pensará, tiene aún tiempo. Espero no volver a verla nunca —pronunció con frialdad y desprecio.


    —La odio...


    —Creo que el sentimiento es mutuo, hago esto por mi familia.


    —Se convertirá en una asesina si me tomo esto —dijo Alexia sonriendo con maldad.


    —No me interesa. Si no muere con eso, la mataré con otra cosa, pero desaparecerá para siempre, se lo juro. Bonita noche —se despidió y salió de la cárcel dejando a Alexia con la solución en sus manos.


    Alexia miró la botella con lágrimas en los ojos, se la tomaría. No volvería a ser pobre jamás, luego de haber vivido en la riqueza, no podría sobrevivir en la pobreza haciendo lo que antes hacía. Se tomó toda la botella de un trago, el veneno hizo efecto en cuestión de minutos.


    Al día siguiente, en casa de la duquesa, la policía fue a informarle sobre el suicidio de lady Alexia.


    —Es una pena, pensaba retirar los cargos —mintió Lucy.


    —No podemos hacer nada, creo que no podía vivir con la vergüenza de haber robado —opinó el oficial.


    —Concuerdo con usted oficial, gracias por sus servicios.


    —Solo cumplimos con nuestra obligación, excelencia.


    Lucy quedó satisfecha pues había tejido su estrategia de la manera más simple: acorralando a su víctima, sin dejarle opciones. Ya no existían impedimentos para ser feliz con Arthur.


    A la vuelta de Arthur, ella le comentó lo que ocurrió con lady Alexia.


    —Ahora podemos ser felices sin preocuparnos por Alexia —dijo dándole un beso para luego abrazarlo.


    —¿Por qué lo dices?


    —Lady Alexia ha muerto. Decidió suicidarse en la cárcel.


    —Es una noticia un poco triste, era un ser humano como todos, querida, ¿qué la habrá impulsado a tomar esa decisión? —se preguntó Arthur.


    —Creo que no se arrepintió de nada, querido. Quizás no quería vivir como una pobre diabla otra vez —hizo una pausa—, yo ya la perdoné hace mucho.


    —Siento tanto que hayas sido víctima de esa mujer. Eres tan noble al perdonarla después de todo.


    —Tengo un gran corazón, uno muy grande. —Sonrió muy feliz. No se sentía en lo absoluto culpable por haberle puesto la solución en sus manos.


    Cuatro meses después


    Lucy estaba sufriendo durante el parto.


    —Estoy muy cansada... —dijo agotada.


    —Ya puedo ver su cabello rubio, vamos, excelencia. Falta poco, solo uno, excelencia —mandó la comadrona.


    —Odio a Arthur, lo hubiera dejado en el manicomio —se quejó y la pequeña criatura nació.


    Su hermano verificó el nacimiento de su sobrino y se acercó a mirar lo que la comadrona tenía en sus manos.


    —Oh, Lucy, y creo que lo vas a odiar más —dijo Brian sonriendo.


    —¿Por qué? —Respiró con dificultad.


    —Es una niña...


    Lucy no lo había lamentado, solo quería verla.


    —Tráemela igual, creo que tendrá que conformarse con ella.


    Arthur estaba ansioso, no sabía qué sería el bebé. No importaba lo que fuera, estaba tan feliz de la criatura sea de su bella Lucy, pese a la cantidad de amenazas que le había dado durante horas hasta sacarlo de la habitación; era la mujer más fuerte que conocía.


    —Pasa, Arthur, para conocer a tu hija... —comentó Brian.


    —¡Una niña! Oh no, Lucy debe estar echa una fiera.


    Él entró con cuidado por el miedo a que ella le arrojara algo.


    —No tengas miedo, Arthur, ven para conocer a Aurora.


    —Es un nombre muy bonito. —Cargó a la pequeña rubia que estaba dormida.


    —¿Ves lo hermosa que es?


    —Se parece a ti. Es tan dulce.


    —Gracias por amarme a pesar de todo, Arthur.


    —Gracias a ti por este regalo, te amo, mi querida Lucy.


    —Y yo a ti, mi querido duque...


    Unaño después


    —¡De nuevo tengo que pasar por esto...! —se quejó Lucy mientras estaba pujando para traer a su segundo hijo al mundo. Nunca olvidaría la sorpresa de haberse embarazado a los casi tres meses de haber tenido a Aurora.


    Amenazó a Arthur con dormir en cuartos separados para no volver a tener hijos; eran hermosos, pero representaban un dolor insoportable.


    —¡Aquí viene! —anunció la comadrona—. ¡Y es un varón!


    —¡Gracias! —exclamó sudorosa. Podía dar por terminada su función de parir hijos. Le dio un heredero a su esposo.


    Arthur estaba feliz, por fin tenía a su pequeño heredero, ya no tenía ninguna preocupación en el mundo, salvo hacer feliz a su familia.


    —Bienvenido a la familia, Louis McBean —declaró el duque besando la frente de su pequeño niño rubio.


    —Muy bonito nombre, querido —lo felicitó Lucy.


    —De nuevo, gracias, pese a haberte embarazado a propósito.


    El rostro de Lucy era de gran furia.


    —Necesitaba mi heredero —se justificó.


    —¡Maldito egoísta!


    —Aún me amas Lucy, no lo niegues.


    —No lo niego, aún te amo y te deseo para mí...


    FIN

  


  


  Estaba dispuesto a ganarse su amor a base de mucha paciencia, aunque esa ardua misión acabara con él al borde de la demencia.


  


  [image: Cubierta]Lucy Lowel, una orgullosa y altanera jovencita, cuando está viviendo su segunda temporada se enamora del abogado Dylan Warren.

  Dylan Warren también queda prendado de ella, pero no se atreve a demostrarle sus sentimientos por no tener un título para ofrecerle.

  Arthur McBean, duque de Lancaster, un hombre que jamás ha pensado en el matrimonio, cambia de idea al conocer a Lucy. Solo necesita una noche de seducción para enamorarse de ella e intentar convencerla de que sea su esposa… pese a que sabe que su corazón corresponde a otro.
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